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Introducción.






Para poder explicar como una leyenda medieval se inmiscuyó en mi vida, tengo que empezar por contaros la conversación que tuve mientras tomaba unas copas con un amigo. En ella, Manuel comentó que sabía que me había dejado tirado mi criada y me preguntó si andaba buscando otra.

―Estoy desesperado, mi casa parece una pocilga ―reconocí y abriéndome de par en par, le expliqué hasta donde llegaba la basura y el desorden de mi antiguamente inmaculado hogar.

Al escuchar mi respuesta, contestó que tenía la solución a todos mis males y sin dar mucha importancia a lo que iba a decir, me soltó:

―¿Tienes alguna preferencia en especial?

Conociendo que para las mentes bien pensantes Manuel era un pervertido, comprendí que esa pregunta tenía trampa y por eso le respondí en plan gallego:

―¿Por qué lo preguntas?

Captando al instante mis suspicacias, con una sonrisa replicó:

―Te lo digo porque ayer mi chacha me comentó si sabía de algún trabajo para una compatriota que acaba de llegar a Madrid. Me aseguró que la conoce desde hace años y que pondría la mano en el fuego por ella. Por lo visto es una muchacha trabajadora que ha tenido mala suerte en la vida.

No tuve que exprimirme el cerebro para comprender que esa respuesta era incompleta y sabiendo que Manuel se andaba follando a su empleada, me imaginé que iban por ahí los tiros:

―¿No la has contratado porque Dana no está dispuesta a compartir a su jefe?

Soltando una carcajada, ese golfo me soltó:

―¡Mira que eres cabrón! No es eso.

Con la mosca detrás de la oreja, insistí:

―Entonces debe ser fea como un mandril.

Viendo que me tomaba a guasa esa conversación, mi amigo haciéndose el indignado, respondió:

―Al contrario, por lo que he visto en fotos, Simona es una monada. Calculo que debe de tener unos veinte años.

«Será capullo, no quiere soltar prenda de lo que le pasa», pensé mientras llamaba al camarero y pedía otro ron. Habiendo atendido lo realmente urgente, comenté entre risas:

―Conociendo lo polla floja que eres, algún defecto debe tener. No creo que sea por el nombre tan feo ―y ya totalmente de cachondeo, pregunté: ―¿Es un travesti?

―No lo creo ―negó airadamente: –Hasta donde yo sé, los hombres son incapaces de tener hijos.

Involuntariamente se le había escapado el verdadero problema:

¡La chavala tenía un bebé!

Como comprenderéis al enterarme, directamente rechacé la sugerencia de Manuel, pero entonces ese cabronazo me recordó un favor que me había hecho y que sin su ayuda hubiera terminado con seguridad entre rejas. No hizo falta que insistiera porque había captado su nada sutil indirecta y por eso acepté a regañadientes que esa rumana pasara un mes a prueba en mi casa.

―Estoy seguro de que no te arrepentirás ―comentó al oír mi claudicación: ―Si es la mitad de eficiente que su hermana, nunca tendrás quejas de su comportamiento.

El tono con el que pronunció “eficiente” me reveló que se había guardado una carta y por ello, directamente le pedí que me dijera quien era su hermana.

―¡Quién va a ser! Dana, ¡mi porno-chacha!
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Al día siguiente amanecí con una resaca de mil diablos, producto de las innumerables copas que Manuel me invitó para resarcirme por el favor que le hacía al contratar a la hermanita de su amante. Por ello os tengo que reconocer que no me acordaba que había quedado con él que esa cría podía entrar a trabajar en mi chalé desde el día siguiente.

―¿Quién será a estas horas?  ―exclamé cabreado al retumbar en mis oídos el sonido del timbre y mirando mi reloj, vi que eran las ocho de la mañana.

Cabreado por recibir esa intempestiva visita un sábado, me puse una bata y salí a ver quién era. Al otear a través de la mirilla y descubrir a una mujercita que llevaba a cuestas tanto su maleta como un cochecito de niño, recordé que había quedado.

«Mierda, ¡debe ser la tal Simona!», exclamé mentalmente mientras la dejaba entrar.

Al verla en persona, esa cría me pareció todavía más jovencita y quizás por ello, me dio ternura escuchar que con una voz suave me decía:

―Disculpe, no quise despertarlo, pero Don Manuel insistió en que viniera a esta hora.

―No hay problema ―contesté y acordándome de los antepasados femeninos de mi amigo porque, a buen seguro, ese cabrón lo había hecho aposta para cogerme en mitad de la resaca, pedí a la joven que se sentara para explicarle sus funciones en esa casa.

«Es una niña», pensé al observarla cogiendo el carro y demás bártulos rumbo al salón, «no creo que tenga los dieciocho».

Una vez sentada, el miedo que manaba de sus ojos y su postura afianzaron esa idea y por eso lo primero que hice fue preguntarle por su edad.

―Acabo de cumplir los diecinueve ―respondió y viendo en mi semblante que no la creía, sacó su pasaporte y señalando su fecha de nacimiento, me dijo: ―Lea, no miento.

No queriendo meter la pata y contratar a una menor, cogí sus papeles y verifiqué que decía la verdad, tras lo cual ya más tranquilo, le expliqué cuanto le iba a pagar y sus libranzas. La sorpresa que leí en su cara me alertó que iba bien y reconozco que pensé que la muchacha creía que el sueldo iba a ser mayor.

En ese momento decidí ser inflexible respecto al salario, pero, entonces con lágrimas en los ojos, me rogó que la dejara seguir en la casa los días que librara porque no tenía donde ir y dejando claro sus motivos, recalcó:

―Según Don Manuel, puedo tener a mi hijo conmigo. Se lo digo porque apenas tiene tres meses y le sigo amamantando.

Al mencionar que todavía le daba el pecho, no pude evitar mirar a su escote y os confieso que la visión del rotundo canalillo que se podía ver entre sus tetas me gustó y más afectado de lo que me hubiese gustado estar, respondí que no había problema mientras en mi mente se formaba un huracán al pensar en cómo sabría su leche.

―Muchas gracias ―contestó llorando a moco tendido: ―Le juro que es muy bueno y casi no llora.

Que se pusiera la venda antes de la herida, me avisó que inevitablemente mi vida se vería afectada por los berridos del chaval, pero era tanto el terror destilaba por sus poros al no tener un sitio donde criar a su niño que obvié los inconvenientes y pasé a enseñarle el resto de la casa.

Como no podía ser de otra forma, comencé por la cocina y tras mostrarle donde estaba cada cosa, le señalé el cuarto de la criada. Por su cara, supe que algo no le cuadraba y no queriendo perder el tiempo directamente le pedí que se explicara:

―La habitación es perfecta, pero creía que… tendría que dormir más cerca de usted por si me necesita por la noche.

No tuve que rebanarme los sesos para adivinar que esa morenita creía que entre sus ocupaciones estaría el calentar mi cama como hacía su hermana con la de mi amigo. Tan cortado me dejó que supusiera que iba a ser también mi porno-chacha que solamente pude decirle que de necesitarla ya la llamaría.

Os juro que aluciné cuando creí leer en su rostro una pequeña decepción y asumiendo que la había malinterpretado, la llevé escaleras arriba rumbo a mi cuarto. Al entrar en mi cuarto y mientras trataba de disimular el cabreo que tenía porque me hubiera tomado por un cerdo, la cría empezó a temblar muerta de miedo al ver mi cama.

Nuevamente asumí que Simona daba por sentado que iba a aprovecharme de ella y por eso me di prisa en enseñarle donde se guardaba mi ropa para acto seguido mostrarle mi baño.

«Menudo infierno de vida debe de haber tenido para que admita en convertirse en la amante de su empleador con tal de huir», sentencié dejándola pasar antes.

Al entrar, la rumanita no pudo reprimir su sorpresa al ver el jacuzzi y exclamó:

―¡Es enorme! ¡Nunca había visto una bañera tan grande!

Reconozco que antes de entrar en la tienda, yo tampoco y que, al ver expuesta esa enormidad entre otras muchas, me enamoré de ella. Me gustó tanto que pasando por alto su precio y el hecho que era un lujo que no necesitaba, la compré. Quizás el orgullo que sentía por ese aparato me hizo vanagloriarme en exceso y me dediqué a exponer cómo funcionaba.

Simona siguió atenta mis instrucciones y al terminar únicamente me preguntó:

―¿A qué hora se levanta para tenerle el baño listo?

Sin saber que decir, contesté:

―De lunes a viernes sobre las siete de la mañana.

Luciendo una sonrisa de oreja a oreja y con una determinación en su voz que me dejó acojonado, me soltó:

―Cuando se levante, encontrará que Simona le tiene todo preparado.

No sé por qué, pero algo me hizo intuir que no era solo el baño a lo que se refería y no queriendo ahondar en el tema, le pedí que me preparara el desayuno mientras aprovechaba para darme una ducha. Nuevamente, surgió una duda en su mente y creyendo que era sobre qué desayunaba, le dije que improvisara pero que solía almorzar fuerte.

Mi sorpresa fue cuando, bajando su mirada, susurró muerta de vergüenza:

―Ya que no me ha dado un uniforme, me imagino que desea que limpie la casa como mi hermana.

Desconociendo a qué se refería, di por sentado que era en ropa de calle y no dando mayor importancia al tema, le expliqué que tenía un traje de sirvienta en el armario de su habitación, pero que si se sentía más cómoda llevando un vestido normal podía usarlo. Fue entonces realmente cuando comprendí el aberrante trato que soportaba su hermana porque con tono asustado me preguntó:

―¿Entonces no debo ir desnuda?

Confieso que me indignó esa pregunta y queriendo resolver de una vez sus dudas, la cogí del brazo y sentándola sobre la cama, la solté:

―No te he contratado para seas mi puta sino para que limpies la casa y me cocines. ¡Nada más! Si necesito una mujer, la busco o la pago. ¿Te ha quedado claro?

Al escuchar mi bronca, los ojos de la mujercita se llenaron de lágrimas y sin poder retener su llanto, dijo:

―No comprendo. En mi región si una mujer entra a servir en casa de un soltero, se sobreentiende que debe satisfacerlo en todos los sentidos… ―y antes que pudiese responderla, levantándose se abrió el vestido diciendo: ―Soy una mujer bella y sé que por eso me ha contratado. Dana me contó que usted insistió en ver mi foto para aceptar.

La furia con la que exhibía esos pechos llenos de leché no fue óbice para que durante unos segundos los recorriera con mi vista mientras contestaba:

―¡Tápate! ¡No soy tan hijo de puta para aprovecharme de ti así! Si quieres trabajar en esta casa: ¡Hazte a la idea! ¡Tienes prohibido pensar siquiera en acostarte conmigo!

Tras lo cual, la eché del cuarto y lleno de ira, llamé a Manuel y le expliqué lo que había ocurrido. El tipo escuchó mi bronca en silencio y esperó a que terminara para, muerto de risa, soltarme:

―Te apuesto una cena a que antes de una semana, Simona se ha metido en tu cama.

Que en vez de disculparse tuviera el descaro de dudar de mi moralidad, terminó de sacarme de las casillas y sin pensar en lo que hacía, contesté:

―Acepto.
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No pasó mucho tiempo para que me diera cuenta del lío en que me había metido porque nada más colgar, decidí darme esa ducha y mientras lo hacía, el recuerdo de los rosados pezones de la rumana volvió a mi mente.

¡Hasta ese momento nunca había visto los pechos de una lactante!

Por eso y a pesar de que intentaba no hacerlo, no podía dejar de pensar en ellos, en sus aureolas sobredimensionadas, en las venas azules que las circuncidaban, en la leche que los mantenía tan hinchados, pero sobre todo en su sabor.

«Estoy siendo un bruto, esa niña seguro que viene huyendo de un maltratador», me dije mientras de trataba de borrar de mi mente esa obsesión.

Lo malo fue que para entonces era consiente que ante un ataque de mi parte esa criatura no pondría inconveniente en darme a probar y al saber que ese blanco manjar estaba a mi disposición con solo pedirlo, me afectó y entre mis piernas, nació un apetito salvaje que no pude contener.

«¡Ni se te ocurra!», me repitió continuamente el enano sabiondo que todos tenemos, ese al que yo llamo conciencia y otros llaman escrúpulos: «¡Tú no eres Manuel!».

Aun así, al salir del baño para secarme, mi verga lucía una erección, muestra clara de mi fracaso. Creyendo que era cuestión de tiempo que se me bajara, decidí vestirme e ir a desayunar.

Al entrar a la cocina, fui consciente que iba a resultar imposible que bajo mi pantalón todo volviera a la tranquilidad porque Simona me había hecho caso parcialmente y aunque se había metido las ubres dentro del vestido gris que llevaba, no había subido la cremallera hasta arriba dejando a mi vista gran parte de su busto.

«¡Ese par de tetas se merecen un diez!», valoré impresionado al observarlas de reojo y no era para menos porque haciendo caso omiso de las leyes de la gravedad, esas dos moles se mantenían firmes y con sus pezones mirando hacía el techo.

Mientras me ponía el café, la rumanita no dejó de mirarme a los ojos de muy mal genio. Se notaba que estaba cabreada por lo que le había dicho.

«No lo comprendo, debería estar contenta por librarla de esas “labores” y tenerse que ocupar solamente de la casa».

Como no retiraba su mirada, decidí preguntar el motivo de su enfado y aunque había especulado con todo tipo de respuestas, jamás me esperé que me soltara:

―¡Cómo no voy a estar molesta! Me ha quedado claro que no piensa usar sus derechos sobre mí y también que piensa satisfacer sus necesidades fuera de casa. Pero… ¿y qué pasa conmigo?...  Cómo ya le he dicho, soy una mujer ardiente y tengo mis propias urgencias.

Casi me atraganto con el café al escuchar sus palabras. ¡La chacha me estaba echando en cara no solo que no me aliviara con ella, sino que por mi culpa se iba a quedar sin su ración de sexo! Durante unos segundos no supe que contestar hasta que pensando que era una especie de broma, se me ocurrió preguntar qué necesitaba aplacar sus urgencias.

Sé que parece una locura, pero no tuvo que pensárselo mucho para responder:

―Piense que llevo sin sentir una caricia desde que tenía seis meses de embarazo…  ―y mientras seguía alucinado su razonamiento, Simona hizo sus cálculos para acto seguido continuar diciendo: ―…creo que si durante una semana, me folla cuatro o cinco veces al día, luego con que jodamos antes y después de su trabajo me conformo.

La seriedad de su tono me hizo saber que iba en serio y que realmente se creía en su derecho de exigirme que aparte del salario, le pagara con carne. Sé que cualquier otro hubiese visto el cielo, pero no comprendo todavía porque en vez de abalanzarme sobre ella y darle gusto contra la mesa donde estaba sentada, balbuceé aterrorizado:

―Deja que lo piense. Lo que me pides es mucho esfuerzo.

Luciendo una sonrisa y mientras se acomodaba en el tablero, me replicó de buen humor al haber ganado una batalla:

―No se lo piense mucho. En mi país, las mujeres somos medio brujas y si no me contesta rápido, tendré que hechizarle.

El descaro de su respuesta, sumado a que, con el cambio de postura, uno de sus pezones se le había escapado del escote y me apuntaba a la cara, hicieron que por primera vez temiera el perder la apuesta. Me consta que lo hizo a propósito para que se incrementara mi turbación, pero sabiéndolo, aun así, consiguió que la presión que ejercía mi miembro sobre el calzón se volviera insoportable.

«Está zorra me pone cachondo», no pude dejar de reconocer mientras me colocaba el paquete.

Hoy pasado el tiempo, reconozco que fue un error porque mi movimiento no le pasó inadvertido y sin pedir mi opinión ni mi permiso, con un extraño brillo en los ojos se arrodilló ante mí diciendo:

―Deje que le ayude.

Sin darme tiempo a reaccionar, esa mujercita usó sus manos para acomodar mi verga al otro lado, al tiempo que aprovechaba para dar un buen meneo a mi erección. Peor que el roce de sus dedos fue admirar sus dos pechos fuera de su vestido y que producto quizás de su propia excitación de sus pezones manaron involuntariamente unas gotas de leche materna.

«¡No puede ser!», exclamé en silencio al tiempo que, contrariando mis órdenes, mi instinto obligaba a una de mis yemas a recoger un poco de ese alimento para acto seguido, llevarlo a mi boca.

Simona, lejos de enfadarse por acto reflejo, se mordió los labios y gimiendo de deseo, me rogó que mamara de ella diciendo:

―Ayúdeme a vaciarlos. ¡Con mi hijo no es suficiente!

Durante unos segundos combatí la tentación, pero no me pude contener cuando incorporándose, ese engendro del demonio depositó directamente su leche en mis labios. El sabor dulce de sus senos invadió mis papilas y olvidando cualquier recato, me lancé a ordeñar a esa vaca lechera.

Las tetas de la rumana al verse estimuladas por mi lengua se convirtieron en un par de grifos y antes que me diera cuenta, esa muchachita estaba repartiendo la producción de sus aureolas sobre mi boca abierta. Muerta de risa, usó sus manos para apuntar a mi garganta los hilillos que brotaban de sus senos para que no se desperdiciara nada.

Desconozco cuanto tiempo me estuvo dando de beber, lo único que os puedo asegurar que, a pesar de mis esfuerzos, no pude tragar la cantidad de líquido que me brindó y por ello cuando de pronto, retiró esas espitas de mi boca, mi cara estaba completamente empapada con su leche.

Afianzando su nueva victoria y con ello mi segunda derrota, se guardó los pechos dentro de su ropa y mientras su lengua recorría mis húmedas mejillas, me soltó:

―Si quiere más, tendrá que follarme ―y aprovechando que desde su cuarto el niño empezó a protestar, terminó diciendo antes de dejarme solo: ―Piénselo, pero mientras lo hace, recuerde lo que se pierde…
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«¿Por qué lo he hecho? ¿Cómo es posible que me haya dejado engatusar así?», mascullé entre dientes mientras subía uno a uno los escalones hacia mi cuarto.

Si mi actitud me tenía confuso, la de Simona me tenía perplejo porque era algo incomprensible según mi escala de valores. Cuando llegó a mi casa, había pensado que me tenía terror. Luego al oír el trato que sufría su hermana, creí que su nerviosismo era producto por suponer que su destino era servirme como objeto sexual. Pero en ese instante estaba seguro de que si su cuerpo temblaba no era de miedo sino de deseo y que cuando me enterneció verla casi llorando al ver mi cama, lo que en realidad le ocurría era que esa guarra estaba excitada. 

«¿Qué clase de mujer actúa así y más cuando acaba de tener un hijo?», me pregunté rememorando sus exigencias, «¡No me parece ni medio normal»!

La certeza que la situación iba a empeorar y que su acoso pondría a prueba mi moralidad, no mejoró las cosas. Interiormente estaba acojonado por cómo actuaria si nuevamente ponía esas dos ubres a mi alcance.

«Esa mujercita engaña a primera vista. Parece incapaz de romper un plato y resulta que es un zorrón desorejado que aprovecha su físico para manipular a su antojo a todos», sentencié molesto.

Seguía torturándome con ello, cuando mi móvil vibró sobre la cama. Al ver que quien me llamaba era Manuel, reconozco que pensé que ese capullo se había enterado de lo cerca que estaba de ganar la apuesta y quería restregármelo.

―¿Qué quieres?  ―fue mi gélido saludo. Ese cerdo era el culpable de mis males, si no llega a ser por él, no conocería a Simona y no me vería torturado por ella.

Curiosamente, mi amigo parecía asustado y bajando la voz como si temiera que alguien le escuchara, me dijo que necesitaba verme y que me invitaba a comer. Su tono me dejó preocupado y a pesar de estar cabreado, decidí aceptar y nos citamos en un restaurante a mitad del camino entre nuestras casas.

―No tardes, necesito hablar contigo, pero no se lo digas a nadie ―murmuró dándome a entender que no le contara a mi chacha a quién iba a ver.

La urgencia que parecía tener y mi propia necesidad de salir corriendo de casa para no estar cerca de esa bruja con aspecto de niña, me hicieron darme prisa y recogiendo la cartera, salí de mi cuarto rumbo al garaje.

Al pasar frente a la cocina, vi que la rumana estaba dando de mamar a su bebé. La tierna imagen provocó que ralentizara mi paso y fue cuando descubrí que el retoño era una niña por el color rosa de su ropa. No me preguntéis porqué, pero al enterarme de su sexo me pareció todavía más terrible la actitud de su madre.

«¡Menudo ejemplo!», medité mientras informaba a esa mujer que no iba a comer en casa.

Su respuesta me indignó porque entornando los ojos y con voz dulce, se rio diciendo:

―Después del desayuno que le he dado, dudo mucho que tenga hambre hasta la cena.

El descaro con el que recordó mi desliz y su alegría al hacerlo, me terminaron de cabrear y hecho un basilisco, salí del que antiguamente era mi tranquilo hogar.

«Me da igual que sea madre soltera, cuando vuelva ¡la pongo de patitas en la calle!» murmuré mientras encendía mi Audi y salía rechinando ruedas rumbo a la cita.

Durante el trayecto, su recuerdo me estuvo martirizando e increíblemente al repasar lo ocurrido, llegué a la conclusión que era un tema de choque de culturas y que a buen seguro desde la óptica de la educación que esa jovencita recibió, su actuación era correcta.

«Al no tener donde caerse muerta ni pareja con la que compartir los gastos, esa jovencita ha visto en mí alguien a quién seducir para que se ocupe de su hija», concluí menos enfadado al vislumbrar un motivo loable en su conducta.

«Entregándose a mí, quiere asegurarle un futuro», rematé perdonando sin darme cuenta su ninfomanía.

Hoy sé que ese análisis no solo era incompleto, sino que me consta que era totalmente erróneo, pero en ese momento me sirvió y como para entonces había llegado a mi destino, aparqué el coche en el estacionamiento y entré en el local buscando a Manuel.

Lo encontré junto a la barra con una copa en la mano. Que estuviera bebiendo tan temprano, me extrañó, pero aún más que tras saludarle, yo mismo le imitara pidiendo un whisky al camarero.

Ya con mi vaso en la mano, quise saber qué era eso tan urgente que quería contarme. Lo que no me esperaba es que me pidiera antes que pasáramos al saloncito que había reservado. Al preguntarle el porqué de tanto secretismo, contestó:

―Nunca sabes quién puede oírte.

Mirando a nuestro alrededor, solo estaba el empleado del restaurante, pero no queriendo insistir me quedé en silencio hasta que llegamos a la mesa.

―¿Qué coño te ocurre?  ―solté al ver que había cerrado la puerta del saloncito para que nadie pudiera escuchar nuestra conversación.

Mi conocido, completamente nervioso, se sentó a mi lado y casi susurrando, me pidió perdón por haberme convencido de contratar a Simona.

―¡No te entiendo! Se supone que estabas encantado de haber conseguido un trabajo para la hermanita de tu amante ―respondí furioso.

―Te juro que no quería, pero ¡Dana me obligó!

Que intentase escurrir el bulto echando la culpa a su chacha, me molestó y de muy mala leche, le exigí que se explicara.  Avergonzado, Manuel tuvo que beberse un buen trago de su cubata antes de contestar:

―Esa puta me amenazó con no darme de mamar si no conseguía meter al demonio en tu casa.

Qué reconociera su adicción a los pechos de su criada de primeras despertó todas mis sospechas porque, además de ser raro, era exactamente lo que me estaba pasando y con un grito nacido de la desesperación, le pedí que me contara como había él contratado a su chacha.

―Me la recomendó un amigo.

Su respuesta me dejó tan alucinado como preocupado y por eso, me vi en la obligación de preguntar:

―¿Dana acababa de tener un hijo?

―Una hija, ¡esas malditas arpías solo tienen hijas!  ―la perturbada expresión de su cara incrementó mi intranquilidad.

Por eso le pedí que se serenara y me narrara el primer día de Dana en su casa.

―Joder, Alberto, ¡tú me conoces!  ―dijo anticipando su fracaso ―siempre he sido un golfo y por eso desde el primer momento me vi prendado de los pechos de esa morena. ¡Imagínate mi excitación cuando se quejó de que le dolían y me rogó que la ayudara a vaciarlos!

«¡Es casi un calco de mi actitud esta mañana!», me dije asustado al verme por primera vez como la víctima de una conspiración cuyo alcance no podía ni intuir.

Manuel, totalmente destrozado, se abrió de par en par y me reconoció que la que teóricamente era su criada, en realidad era algo más que su amante:

―Me da vergüenza decírtelo, pero es Dana quien manda en casa. Lo creas o no, si quiero salir con un amigo, tengo que dejarla satisfecha sexualmente con anterioridad y eso ¡no resulta fácil! Ese demonio me exige que me la folle hasta cuatro veces al día para estar medianamente contenta.

Ni siquiera dudé de la veracidad de sus palabras porque esa misma mañana Simona me había dejado claro que esas eran sus pretensiones.

―¡Su hermana es igual!  ―confesé asumiendo que por alguna razón tanto ella como Dana eran unas ninfómanas. ―La mía me ha echado en cara que es una mujer joven y que necesita mucho sexo para estar feliz.

No acaba de terminar de hablar cuando se me encendieron todas las alarmas al darme cuenta de que había usado un posesivo para referirme a “mi” rumana. Si ya eso de por sí me perturbó, la gota que provocó que un estremecimiento recorriera mi cuerpo fue el escuchar a mi amigo, decir aterrorizado:

―¡No te la habrás tirado!

―No ―respondí sin confesar que lo que si había hecho era disfrutar del néctar de sus pechos.

Manuel respiró aliviado y cogiendo mi mano entre las suyas, me aconsejó que nunca lo hiciera porque las mujeres de su especie eran una droga que con una única vez te volvía adicto.

―Sé que es una locura, pero necesito ordeñar a Dana mañana y noche si quiero llevar una vida mínimamente normal.

Fue entonces cuando caí en que al menos esa mujer llevaba cinco años conviviendo con él y me parecía inconcebible que siguiera dando pecho a su hija.

―Por las crías no te preocupes, esas brujas utilizan su leche para controlar a sus parejas. ¡A quien da de mamar es a mí! La abuela se hizo cargo de la niña al mes de estar en casa y contigo los planes deben ser los mismos ―contestó cuando le recriminé ese aspecto.

Por muy excitante que fuera el tomar directamente de su fuente la leche materna, me parecía una locura pensara que era una sustancia psicotrópica. De ser así el 99,99% de la gente sería adicto a la de vaca y al menos el 60% de los humanos a la de su madre.

«Nunca he oído algo así», pensé compadeciéndome de Manuel, «al menos, habría miles de estudios sobre como desenganchar a los niños de las tetas».

Sabiendo que era absurdo, deseé indagar en la relación que mantenía con su criada para ver si eso me aclaraba la desesperación que veía en mi amigo y por eso directamente, le pregunté si al menos era feliz.

Ni siquiera se lo pensó al contestar:

―¡Mucho! ¡Jamás pensé en que podría existir algo igual! Esa zorra me mima y me cuida como ninguna otra mujer en mi vida. Según ella, las mujeres de su aldea están genéticamente obligadas a complacer en todos los sentidos a sus hombres… pero ¡ese no es el problema!

―No te sigo, si dices que eres feliz con ella. ¿Qué cojones te ocurre?

Me quedé alucinado cuando su enajenación le hizo responder:

―Sé que no me crees, pero debes echarla de tu vida antes que te atrape como a mí ―y todavía fue peor cuando casi llorando, me soltó: ―No son humanas. ¡Son súcubos!

Confieso que al oírle referirse a esas rumanas con el nombre que la mitología da a un tipo de demonios que bajo la apariencia de una mujer seducen a los hombres, me pareció que desvariaba.  Simona podía ser muchas cosas, pero las tetas que me había dado a disfrutar eran las de una mujer y no las de un demonio medieval.

Convencido que sufría una crisis paranoica y que producto de ella estaba desvariando, no quise discutir con él y dejando que soltara todo lo que tenía adentro, le pregunté:

―¿Cómo has llegado a esa conclusión?

Manuel en esta ocasión se tomó unos segundos para acomodar sus ideas y tras unos momentos, me respondió:

―Esa zorra no ha envejecido ni un día. Sigue igual que hace cinco años. Cuando le he preguntado por ello, Dana siempre esquiva la pregunta apuntando a sus genes. No me mires así, sé que no es suficiente, pero… ¿no te parece extraño que, al preguntarle por la gente de su aldea, parece que no existieran varones en ella? Esa bruja siempre se refiere a mujeres.

Durante unos minutos, siguió dando vuelta al asunto hasta que ya casi al final soltó:

―¿Te sabes el apellido de Simona?

―La verdad es que no lo recuerdo ―reconocí porque era algo en lo que no me fijé cuando repasé su edad.

―Se apellidan Îngerul păzitor, ¿Tienes idea de que significa en rumano?  ―por mi expresión supo que no y dotando a su voz de una grandilocuencia irreal, continuó: ―¡Ángel custodio! Esas putas se consideran a ellas mismas como nuestras protectoras.

Dando por sentado que definitivamente estaba trastornado, dejé que se terminara esa y otras dos copas antes de inventando una cita, dejarle rumiando solo su desesperación.

Y ya frente al volante recordé que, según el catecismo católico, un ángel custodio es aquel que acompaña al hombre durante ¡toda la vida!…
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Tal y cómo había predicho Simona, no tenía hambre y por eso me dediqué a deambular por la ciudad durante horas. Sin dar crédito alguno a las palabras de mi amigo, me ratifiqué en la idea inicial que la actitud disoluta e inmoral de esa mujercita escondía únicamente su instinto de madre.

«Lo demás son tonterías. La pobre busca un padre para su hija», sentencié mientras sin darme cuenta, me dirigía de vuelta a mi hogar.

Fue cuando me vi frente al chalé cuando me percaté que inconscientemente había conducido hasta allí.

«¡Qué raro!», murmuré, pero sin dar mayor importancia a ese despiste aparqué el coche y entré.

Justo cuando iba a meter la llave para abrir, la rumana abrió la puerta y con una sonrisa en sus labios, me saludó diciendo:

―Le esperaba más tarde ―para acto seguido, susurrar en mi oído: ―me imagino que por la hora ya tiene hambre. Se lo digo porque mi niña no ha mamado lo suficiente y me duelen mis pechos de tanta leche.

Con el fresco olor que producía su juventud recorriendo mis papilas, la miré y descubrí que hasta ese momento no me había fijado que iba en camisón. La trasparencia de la tela me permitió recrear mi mirada en sus pechos mientras esa mujer sonreía satisfecha al saber que la deseaba. Habiendo captado mi atención, dejó caer los tirantes para demostrarme así que decía la verdad.

―Mire que hinchadas las tengo.

No pude más que obedecer y admirar esos dos monumentos.

«Está buenísima», maldije interiormente al advertir un par de gotas decorando sus enormes pezones.

Mi estómago rugió con renovados bríos al hacerme recordar que no había ingerido nada desde las doce. Asumiendo que mi apetito había vuelto al admirar sus tetas, temí fugazmente que Manuel tuviese razón.

Simona se rio al ver que me quedaba prendado en su escote e incrementando mi zozobra, cogió sus ubres entre las manos y con una sensualidad estudiada, comentó:

―Se lo juro, no aguanto más. ¿No podría ayudarme?

Al pedirme que me pusiera a mamar, involuntariamente di un paso acercándome, pero entonces recordé que esa había sido la estratagema de Dana con mi amigo y por ello, me contuve diciendo:

―No me necesitas. Si tanto te duelen, deberías usar un sacaleches.

Al escuchar mi respuesta, la cría no dio su brazo a torcer y soltando una gran carcajada que retumbó en toda la casa, contestó:

―No me hace falta estando cerca de mi dueño.

Tras lo cual se pellizcó esas rosadas areolas y de improviso, de ellas brotaron dos chorros de ese manjar.

―¡No es posible!  ―dije impresionado al observar que no paraba de manar leche de sus senos. Para entonces mi pene lucía nuevamente una brutal erección y era yo el que necesitaba descargar. 

El bulto de mi pantalón era muestra clara de lo que ocurría en mi interior y siendo ella consciente que me moría por obedecerla, me dijo:

―La culpa de todo la tiene usted. Desde que le conozco, cuando está a mi lado mi cuerpo reacciona a su cercanía y mis pechitos se ponen a producir como locos. Le prometo que me duelen. ¡Ayúdeme!

Su voz sonaba tan excitada que estuve a punto de sucumbir, pero entonces sacando fuerzas de quien sabe dónde, me senté en el sillón y contesté:

―Si tanto lo necesitas, llena para mí un par de vasos y te juro que me los bebo.

El disgusto que mostró rápidamente se transmutó en una férrea determinación y cogiendo las dos copas más grandes del mueble bar, las depositó sobre la mesa para acto seguido empezar a rellenarlas con su leche sin dejar de mirarme.

―Mi dueño es malo. Su vaquita prefiere que sea él quien la ordeñe ―protestó mientras desde mi asiento veía cómo iba subiendo el nivel de líquido ante mi atento escrutinio.

«No va a poder. Son demasiado grandes», pensé muerto de risa asumiendo que se había equivocado al escoger, entre todas, dos de brandy debido a su tamaño.

Fueron unos minutos eternos los que la criatura tardó en dejar hasta el borde esos dos cálices. Lentamente su leche fue colmando las copas mientras yo observaba acojonado. En un momento en que parecía que había dejado de brotar más leche de sus pechos, esa zorrita se levantó la falda y se puso a pajear, provocando inmediatamente que de sus tetas manaran nuevamente sendos chorros.

―Entre mis paisanas, el deseo azuza nuestras glándulas mamarias ―comentó riendo al ver la expresión de mi rostro.

Habiéndolas llenado por completo y con un brillo especial en sus ojos se acercó a mí y dijo:

―Yo he cumplido. Ahora le toca a usted cumplir con su palabra ―tras lo cual depositó las dos copas en mis manos.

«Debe ser más de un litro», dictaminé al sentir su peso. «no me extraña que su niña no pueda con todo».

Asumiendo que había perdido esa extraña apuesta, llevé la primera a mis labios y le di un primer sorbo. Reconozco que me encantó su dulzura y mientras mi nueva criada no perdía ojo, rápidamente di buena cuenta de esa primera copa y decidí pasar a la siguiente.

Todavía no había cogido la segunda cuando de pronto sentí que el calor me dominaba y creyendo que era la temperatura de la casa, me desabroché un par de botones. Atenta a mi lado, esa mujercita me soltó:

―Como usted lo dejó a mi elección, he decidido ir desnuda por la casa ―y antes que pudiera decir nada, dejó caer su vestido en mitad del salón.

Viéndola desnuda por primera vez comprobé que, si los pechos de Simona eran impresionantes, su trasero era quizás mejor.

―¡Dios! ¡Qué belleza!  ―exclamé casi gritando al ver sus formidables y duras nalgas sin ningún impedimento.

Mi verga reaccionó a esa visión adoptando un tamaño que nunca había presenciado y mientras me pedía que la liberara de su encierro y la enterrara en esa maravilla, la rumanita me soltó:

―Todavía no ha empezado con la segunda.

Como un autómata me bebí el resto y tirando el vidrio contra la chimenea, me acerqué a donde Simona estaba. Mi voluntad había desaparecido y a pesar de las advertencias de Manuel, me despojé de mi ropa.

La mujer al ver que mi erección y que esta apuntaba a su trasero, decidió estimular aún más si cabe mi excitación, advirtiéndome:

―Si me toma, seré eternamente suya.

Hoy sé que esa frase tenía un significado oculto y que lo que esa criatura me quiso decir es que yo también sería de ella. Abducido por la calentura que amenazaba con incendiar mi cuerpo, llegué hasta ella y sin mayor prolegómeno, hundí mi pene en su interior. Su vulva era tan estrecha que me costó entrar. Si eso ya era de por sí curioso al ser una madre reciente, lo realmente impactante fue encontrarme cuando ya tenía mi glande incrustado al menos cinco centímetros dentro de su coño con un obstáculo insalvable.

Simona al ver mis dificultades, tomó impulso y con un brusco movimiento de sus caderas, consiguió que todo mi miembro se adueñara de su interior.

―Duele, pero es mejor de lo que decían las ancianas ―rugió descompuesta como si esa fuese su primera vez.

Por mi parte, estaba aterrado.  Si bien sabía que esa mujer había tenido un hijo, me parecía que acababa de desvirgarla.

«No puede ser, estoy imaginándolo todo», murmuré a pesar de que había sentido como su himen se desgarraba.

Los berridos de la rumana no sirvieron para apaciguar mis temores porque cada vez que experimentaba la cuchillada de mi verga en su interior, esa mujer incitaba mi galope diciendo:

―Demuestre que es el único dueño que voy a tener, montándome como merezco.

Sus palabras y el reguero de sangre que descubrí cayendo por sus muslos, incrementaron mi pasión. Actuando como si estuviera domándola, agarré su melena y tirando de ella hacía mí, profundicé mis estocadas. Simona al sentir mi extensión chocando con la pared de su vagina, se volvió loca y aullando poseída de un nuevo frenesí, me reclamó que acelerara.

―Te gusta, ¿verdad puta?  ―pregunté al tiempo que descargaba un azote sobre una de sus nalgas.

La dureza de esa caricia interrumpió sus movimientos y cuando ya creía que iba a intentar zafarse de mi asalto, la rumana se corrió diciendo:

―¡Qué gusto!  ―y cayendo sobre la mesa, su cuerpo colapsó mientras a su espalda yo buscaba mi propio placer.

La humedad de su coño era total y sobrepasando sus límites se desbordó fuera. De modo que, con cada penetración por mi parte, su flujo salpicaba a su alrededor empapando mis piernas. Si ya de por sí eso era brutal, imaginaros mi impresión al ver que sus pechos se habían convertido en dos fuentes, dejando un charco blanco sobre el tablero.

«¡Es increíble!», comenté en mi interior al comprobar el efecto que tenían mis incursiones.

Espoleado por sus gritos, seguí machacando su vulva sin pausa durante más de diez minutos. Estaba tan imbuido en mi papel que no me percaté que era imposible que no me hubiese corrido con tanto estímulo mientras, entre mis piernas, Simona unía un clímax con el siguiente.

―¡Necesito su semen!  ―bramó agotada.

Sin dejar de follarla, comenté a esa mujer que eso intentaba pero que no podía a pesar de que mi verga parecía una estaca de hierro al rojo vivo y mi cuerpo el mazo con el que la martilleaba.  Fue en ese preciso instante, cuando pegando un berrido, me chilló:

―Muérdame el cuello.

Su grito, mitad angustia, mitad deseo, me obligó a agachar mi cara y abriendo mi boca, soltar un duro mordisco junto a su yugular.

―Deje la señal de sus dientes en mi piel ―aulló con su voz teñida de lujuria.

Obedeciendo, cerré mi mandíbula sobre los músculos de su cuello. Al hacerlo, como por arte de magia, las barreras cayeron y exploté derramando mi semilla en su interior mientras la muchacha se veía sacudida por el placer con mayor intensidad.

―¡Me ha marcado! ¡Ya soy suya!  ―chilló con alegría al tiempo que usaba sus caderas para ordeñar esta vez ella mis huevos.

El orgasmo que sentía iba en crescendo y no paraba. Cada vez que eyaculaba era mayor el gozo y por eso al sentir mis testículos ya vacíos, caí sobre ella totalmente agotado. Desconozco si me desmayé, lo único que puedo deciros que cuando me desperté o al menos tuve conciencia de lo que ocurría, estaba tumbado sobre el sofá con Simona a mi lado sonriendo.

―Le prometo que, a mi lado, será feliz ―me soltó mientras en su cara se dibujaba una sonrisa. –Desde que Dana me habló de Usted siendo una niña, supe que mi destino sería protegerle.

―¿Quién eres?  ―todavía bajo los síntomas del placer, pregunté.

Muerta de risa, me besó hundiendo por primera vez su lengua en mi boca y contestó:

―Sé que ha hablado con Manuel. Mi hermana le ordenó que se lo dijera antes.  

―¿Qué eres?  ―insistí preso de terror.

Sus ojos brillaron al decirme:

―Ya lo sabe. Soy una Îngerul păzitor, ¡su ángel custodio!
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Esa noche, tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para evitar que la criada durmiera en mi cama. A pesar de que todas mis neuronas me exigían llamar a Simona, conseguí no hacerlo. Por ello, apenas descansé y a la mañana siguiente amanecí todavía más cansado.

No debía llevar mucho tiempo durmiendo cuando el ruido del jacuzzi llenándose me despertó. Quise seguir durmiendo por la certeza que esa bruja estaba en el baño y que ella había abierto el grifo, pero me resultó imposible.

El recuerdo de las horas de sexo y entrega que habíamos protagonizado la noche anterior me estuvo torturando hasta que cabreado escuché su voz llamándome. He de confesar que quise no contestar, pero traicionando mis principios, me vi levantándome y como un autómata, acudí a su lado.

―Ya tengo listo su baño ―comentó con una sonrisa al verme entrar.

La alegría de la criada contrastó con mi ceniciento estado de ánimo y en silencio, me sumergí en la bañera. Obviando mis malos modos, Simona esperó a tenerme tumbado para empezarme a enjabonar.

―¿Se da cuenta de que es la primera vez que le baño? —preguntó como si fuera un sueño importante que acababa de cumplir e ignorando el mutismo en que me había instalado, comentó: ―Ayer cuando me enseñó este jacuzzi, me puse cachonda al saber que todas las mañanas mi señor dejaría que lo cuidara en su interior.

Por alguna razón supe que sus cuidados no se suscribirían solamente a enjabonarme y por eso no me extraño, que dejara caer su vestido y que desnuda decidiera compartir el baño.

―¿Quiere ya su desayuno o prefiere que le dé de mamar en la cocina?  ―dejó caer mientras acercaba sus pezones a mi boca.

Juro que intenté rechazar la tentación que suponían esas negras areolas, pero justo entonces dos pequeños y blanquecinos chorros surgieron de la nada, mojando mis labios. El dulzor de su leche provocó que mi estómago rugiera de hambre y por instinto, me aferré a ellos con la intención de saciarla.

―Mi señor se ha levantado goloso ―suspiró al sentir que empezaba a mamar con desesperación.

Su sabor hizo renacer la lujuria en todas y cada una de las células de mi cuerpo. Quizás por eso no me importó que, muerta de risa, Simona se empalara con mi miembro.

―Su placer es mi alimento ―rugió descompuesta al sentir que mi miembro se iba abriendo paso entre sus pliegues y solo cuando hubo absorbido toda su extensión, se permitió el lujo de exigirme que la diera de comer moviendo sus caderas.

―Dios, ¡qué coño me ocurre!  ―musité enfadado al ser consciente de lo fácil que le había resultado convencerme de que le hiciera el amor.

La convicción de que sufría una especie de encantamiento se incrementó a niveles inauditos cuando con el tono dulce y cariñoso que le caracterizaba, esa arpía contestó:

―Nuestra unión además de indisoluble, nos hace dependientes uno del otro. Soy su ángel custodio y usted, mi señor. Nada de lo que hagamos podrá cambiarlo.

Si cualquier otra hubiese respondido esa memez, me hubiera echado a reír, pero en labios de esa mujer supe que era verdad y contra todo pronóstico, mi corazón saltó de alegría al oírla.

«Esta zorra me tiene embrujado», me torturé mientras el traidor que tengo entre las piernas se hacía fuerte dentro de ella.

La voracidad con me alimentaba de sus senos era una placentera, pero a la vez irrevocable muestra de que me encontraba bajo los efectos de un hechizo y es que a pesar de llevar mamando cinco minutos, no me saciaba y quería más.

Como si me estuviese leyendo el pensamiento, La rumana murmuró en mi oído:

―Mi dulce amor, ordeña tu vaquita todo lo que quieras. Mi leche te mantendrá sano porque nací para cuidarte.

Sus palabras me hicieron aullar de pasión y sintiendo mi estómago llenó, la obligué a girarse sobre la bañera porque me apeteció de pronto tomarla en plan perrito.  Simona no puso impedimento alguno al cambio de postura, es más al ver mis intenciones, aplaudió la decisión diciendo:

―Me encanta que mi señor me trate como a un potrilla.

No necesitaba su permiso, pero escucharla decir eso, azuzó mi lujuria y preso del deseo, de un solo empellón hundí toda mi extensión en su conejo.

―¡Hazme saber que soy suya!  ―chilló al verse acuchillada.

Por alguna razón, supe que lo que quería mi rumanita era que la montase en plan salvaje y haciendo caso a su petición, solté un sonoro azote sobre sus ancas mientras la penetraba.

―¡Demuéstreme quién manda!  ―feliz respondió a la caricia.

Imbuido en el papel de jinete y acelerando el ritmo de mis penetraciones, seguí azotando su trasero con sus gritos como música de fondo.

―¡No pare! Mi tierno amor ―aulló revelando el placer que sentía con las nalgadas: ―Estoy a punto de correrme.

Su confesión avivó mi calentura y tomándola de la melena, la atraje hacía mí. Simona adivinó mi siguiente paso y girando la cabeza, puso su hermoso cuello a mi disposición. Al ver su entrega, la premié con un mordisco.

―¡Ha vuelto a marcarme!  ―gritó antes de sentir como su cuerpo se derretía bajo los influjos de un orgasmo.

Como si con su clímax, mi criada hubiese dado la salida de un gran premio, con renovado ímpetu la tomé y forzando la profundidad de mis ataques, usé mi pene para pulverizar una a una sus defensas.

―¡Riegue mi coño con su semen!  ―sollozó necesitada ―¡Estoy hambrienta de usted!

Aunque ya me había reconocido que se alimentaba con mi placer, esa fue la primera vez que la creí. Lejos de molestarme, saber que ella me dependía de mí fue el empujón que necesitaba para dejarme llevar y usando su pelo como riendas, exploté en sus entrañas.

Estudiando su reacción, observé que Simona recibía cada descarga de mi semilla, retorciéndose de gozo. Gozo que se magnificó cuando me oyó decir que esa noche en vez de su coño usaría su trasero.  

―¡Mi culo es suyo y estoy deseando que me lo rompa!  ―gritando replicó antes de caer casi desmayada en la bañera.

Asustado por su desfallecimiento, la miré y fue en ese momento cuando observé que el agua donde nos estábamos bañando tenía un color blanquecino. No tuve duda alguna que se debía a la cantidad de leche materna que de sus pechos había manado mientras hacíamos el amor e incomprensiblemente lo único que pensé fue que era una pena haberla desperdiciado.

Tras analizar tamaña insensatez, muerto de risa, la espeté que la próxima vez, le podría una bosas en las tetas para recolectar su producción lechera.

Simona, viendo que era broma, contestó:

―Si me sigue dando tanto placer, podríamos montar una entrega a domicilio.

Solo la idea que alguien pudiera disfrutar de ese manjar me repugnó y tomándola de la mejilla, susurré en su oreja:

―Tu leche es de tu hija y mía. ¡De nadie más! Solo nosotros tenemos permiso a saborearla… ¿me has entendido?

Con una sonrisa de oreja a oreja, la dulce hechicera que me tenía embrujado contestó:

―De acuerdo, mi señor. Si algún día necesito usar sus poderes, le preguntaré antes.

Confieso que me destanteó esa respuesta porque, aunque me sabía bajo su influjo, desconocía a qué se refería con ello. Pero los celos que había provocado en mí pensar que otro disfrutara de su sabor me lo impidieron y con un cabreo impresionante, salí del jacuzzi rumbo a mi cuarto sin siquiera secarme.

De inmediato, escuché a mi espalda que Simona me seguía.

«Esta zorra viene con ganas de bronca», pensé, pero al girarme para enfrentarme a ella, el dolor reflejado en su rostro me dejó mudo.

―Por favor, no se enfade conmigo ―con lágrimas en los ojos cayó a mis pies: ―Nací para ser suya y no puedo soportar que no me hable. Es la razón de mi existencia.

Con el corazón encogido, la recogí del suelo y olvidando el motivo de mi cabreo, la deposité sobre mi cama, pero fui incapaz de consolarla.

―¡Hábleme!  ―me rogó: ―¡Dígame algo!

No puedo negar que, en ese momento, me moría por consolarla, pero algo en mí me lo impidió y permanecí junto a ella sin decir nada, profundizando con ello la angustia de la muchacha.

―Sé que puede estar enfadado por el modo en que le obligué a tomarme como su pareja, pero perdóneme. Me moriría si me rechaza.

La tristeza de su mirada me impactó. Realmente parecía desesperada y de pronto comprendí que involuntariamente había abierto una brecha en su coraza. Por ello, miré a esa bruja y le pregunté hasta qué grado dependía de mí.

Con la cara desencajada, me respondió:

―Un ángel custodio necesita de su protegido más que él de ella.

―Sé más explícita ―le ordené viendo que no se podía negar a contestarme.

Turbada por el secreto que me iba a revelar, me contestó con un hilo de voz:

―No solo nos alimentamos de su placer, también nos nutrimos con su felicidad y por ello, nuestro destino es conseguir que los hombres que se hayan bajo nuestro cuidado sean felices.

Indignado por lo que me estaba confesando, pregunté:

―¿Pero los amáis?

Tapando su cara con las manos, respondió avergonzada:

―Estamos genéticamente predispuestas a ello y por ello las custodios esparcidas por el mundo van recogiendo prendas con el olor de hombres que conocen, para comprobar si alguno de su alrededor encaja como pareja de una hermana que permanece sola.

―¿Me estás diciendo que antes de conocerme sabías que yo era el que Dios o la naturaleza te tenían reservado?

―Sí, mi señor. Apenas tenía quince años cuando me hicieron llegar un jersey impregnado con su sudor y al olerlo supe que había nacido para usted.

Mas confundido que antes, pregunté por el padre de su hija y fue entonces cuando su respuesta me dejó completamente trastornado.

―Sé desde entonces que era suya, pero todavía era muy joven para procrear a la que me debía sustituir cuando yo faltara. Mientras mi cuerpo maduraba, todas las noches dormía oliendo la ropa que me hacía llegar regularmente mi hermana Dana.

―Y cuando sentiste que estabas lista, te follaste al primero que pasaba por la calle para quedarte preñada ―afirmé.

La rumana abrió los ojos de par en par al escuchar mi acusación y llena de ira, me replicó:

―¡No he estado con nadie que no fueras usted! ¡Es el único hombre con el que he estado y que voy a estar! Me repugna imaginar que otro me toque.

―¿Entonces si eras virgen cómo te quedaste embarazada? ¿Por el espíritu santo?

―¡Usted me preñó!  ―respondió fuera de sí ―Llegado el momento, su olor desencadenó en mi cuerpo mi embarazo. Mi niña es hija suya. ¡Sus genes se mezclaron con los míos para crearla!

―¡No te creo!  ―grité en su cara.

Me miró y furibunda dejó la cama. Desde la habitación, la oí entrar en el salón y recoger a su hija para un minuto después, poner en mis manos una foto mía siendo un bebe.

―¡Dime que nuestra hija no es igual a usted!

Por primera vez, me fijé realmente en su niña y confieso que casi me da un patatús al observar su parecido conmigo. Aunque siempre había deseado formar una familia numerosa y tener muchos hijos, el enterarme de esa forma que había sido padre de un ser que ni siquiera era humano me hizo palidecer.

«Es una copia dulcificada mía», reconocí con ganas de vomitar...
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Como un cobarde salí huyendo. No pude soportar estar un minuto más junto a ninguna de las dos al sentirme usado. Mejor dicho, ¡me sentía violado! Simona había tomado prestado supuestamente mis genes para engendrar a su bebé y de ser cierto, no se lo podía perdonar. Con su retoño me ocurría lo mismo, rehusaba ver en ella a mi hija.

«No es una niña sino un engendro», me repetía sin aceptar que fuera siquiera parte de mi sangre como tampoco de que formara parte de la raza humana. Estaba convencido que en realidad eran una especie parásita que vivía a expensas de la humanidad.

«Evolucionaron en paralelo con nosotros y si sus crías se parecen a los incautos que exprimen solo se debe a un mecanismo de defensa, ¡les hacen creer que son sus hijos!».

Cada vez más indignado, estuve tentado de llamar a Manuel, pero deseché esa idea rápidamente porque mi amigo estaba absolutamente dominado por la arpía con la que se acostaba. En vez de eso, cuando más hundido estaba, me acordé de que una vieja conocida mía era una experta en leyendas medievales.

«Quizás María me pueda ayudar sin tenerle que aclarar todo», pensé mientras inconscientemente me dirigía a su barrio.

Con esa idea en mi cerebro, la llamé. Aunque llevábamos más de un año sin hablar, ese cerebrito se alegró cuando la invité a desayunar.

―Te espero en el café Colón en quince minutos ―le dije al aceptar calculando que ese era el tiempo que me tomaría el llegar.

El puñetero tráfico de Madrid me retrasó y por eso cuando al final aterricé en ese elegante local, descubrí que María ya me estaba esperando.

«Sigue igual de guapa», sentencié al observarla mientras me acercaba. Su pelo rubio, cortado a capas, sus grandes ojos azules y su menudo cuerpo hacían de ella un estupendo ejemplar de mujer que cualquier hombre estaría encantado de tener a su lado.

«Ya deben ser hace más de cinco años de esa tarde», pensé rememorando un breve escarceo, unos besos nada más, que habíamos compartido entre nosotros y que no habían llegado a nada más porque esa monada por entonces estaba dedicada al cien por cien a sus estudios.

Mientras mi mente seguía en ese verano, María advirtió mi llegada y con su dulce sonrisa de siempre, se levantó para saludarme:

―Alberto, ¡qué milagro que te acuerdes de mí! No sabes la ilusión que me ha hecho ver en la pantalla del móvil que eras tú quién me llamaba.

―Ya sabes que soy un desastre ―respondí un tanto avergonzado y sin explicarle la razón por la que me urgía hablar con ella, me senté en su mesa.

Durante más de media hora, estuvimos poniéndonos al día de nuestras vidas. Durante el tiempo que llevábamos sin vernos, la habían ascendido, había escrito un par de ensayos y un libro, pero seguía sola. Juro que me sorprendió su tono triste al comentar esto último porque siempre había dado por hecho que su carrera era todo lo que la importaba.

―Lo siento, pero no te preocupes porque al final encontrarás alguien que te merezca ―contesté dándole ánimos.

Fue entonces cuando me preguntó si yo tenía novia y al oír que seguía soltero, me pareció observar un hálito de esperanza en su mirada. Admitiendo que esa mujer siempre me había gustado, comprendí que en mis circunstancias no tenía sentido tontear con ella. Por ello pasando por alto el evidente interés que sentía por mí y casi a bocajarro, la pregunté que sabía de unos seres que se autodenominaban a ellos mismos “los ángeles custodios”.

―¿Y cómo has oído hablar de ellas?  ―preguntó extrañada: ―Las Îngerul păzitor son una leyenda muy antigua y con poco predicamento actualmente.

Si le soltaba de golpe que tenía una de esas zorras en casa, me tomaría a loco o lo que es peor: se reiría de mí. Poniendo mis neuronas a trabajar busqué una excusa que resultara plausible y riendo contesté:

―Un amigo, que acaba de llegar de Rumanía, me comentó que mientras visitaba una aldea, se enteró que estaban inmersos en una especie de terror colectivo porque creían que algunos de esos bichos se habían infiltrado entre ellos.

―¿Ese amigo no sería Manuel?  ―respondió ―Te lo digo porque hacer ya varios años, me hizo la misma pregunta.

Al no poderme echar atrás decidí, cargar las tintas sobre él para evitar que sospechara.

―Así es. El pobre está obsesionado, cree que una de sus amantes no es humana y cree que es un ángel custodio. Quiero saber de qué va su obsesión para ayudarlo.

Creyendo a medias mis motivos, contestó:

―Como le dije hace tiempo, de ser cierto que una păzitor le ha echado el ojo, no tiene por qué preocuparse ya que supuestamente, su protección suele acarrear el éxito personal y profesional de las personas de las que se alimentan.

―¿Entonces son parásitos?  ―casi gritando pregunté.

―En teoría, no. Se supone que ellas y los humanos son especies simbióticas y que cuando un ejemplar de păzitor une su destino con un hombre, ambos salen beneficiados. En el medievo se decía que incluso podía llegar a haber transferencia de material genético entre el ángel y su protegido. 





―Según Manuel, las custodios son todas hembras. No existen machos. 





Muerta de risa, contestó: 





―Nunca he tenido una enfrente para comprobarlo, pero las leyendas se refieren siempre a mujeres. 





Insistiendo sobre el mismo tema, dejé caer que, según Manuel, el ángel que le perseguía se alimentaba de su placer y en contraprestación ese ser le daba de mamar su leche. 





―Hay varias versiones sobre ello, pero casi todas se centran en el sexo como nexo de unión entre los simbiontes y esa es una de ellas. La más extendida y romántica describe a las păzitor como unas benefactoras que se nutren de la felicidad de los hombres o mujeres a su cargo. 





 ―¿También se interrelacionan con mujeres? —pregunté. 





―Es menos frecuente, pero hay historias en las que el protegido es del sexo femenino. 





Disimulando mi interés, contesté: 





 ―¿Cómo es posible que alguien se crea es idiotez? 





―Hoy en día menos, pero hace ciento cincuenta años un conde rumano llegó incluso a legislar prohibiendo la relación entre sus súbditos y los ángeles custodios, al sospechar que éstas se habían infiltrado en la corte. 





 ―¡Increíble!  ―exclamé haciéndome el incrédulo ―si realmente ese tipo hubiese querido descubrirlas, solo hubiera tenido que obligar a todas las sospechosas a comer en su presencia y aquella que no pudiera, la podía acusar de ser una păzitor. 





A carcajada limpia, su amiga contestó: 





―Aunque no lo creas, ni siquiera lo intentó. Por experiencia propia, el Conde Alexandrescu sostuvo siempre que comían igual que los humanos y que cuando se unían a un hombre lo que realmente buscaban, y eso era lo que las hacía tan peligrosas, era el poder. 





―Ese hombre estaba paranoico ―señalé. 





―No te imaginas cuánto. Él era el menor de diez hermanos y sostenía que había llegado a heredar el condado porque su esposa era una de ellas y se había desembarazado de todos los que le precedían con artes oscuras. 





Descojonado exteriormente, pero aterrorizado en mi interior, repliqué: 





 ―¿Me imagino que después de ese favor le cortó la cabeza? 





―Para nada. Carol Alexandrescu amaba a su esposa, sus recelos iban en otro sentido. Temía que llegara otra más poderosa que ella y le matara. 





No me preguntéis porqué, pero algo en esa historia me hizo recordar el éxito exponencial que habían tenido las empresas de Manuel durante los últimos años. 





«¿Dana habrá tenido algo que ver?», me pregunté ya que nunca había entendido que trabajando tan poco sus inversiones fueran viento en popa. 





Mi propio egoísmo vio en ello una excusa a la que aferrarse para perdonar a la preciosa rumana y reculando decidí dar por terminada esa conversación. Para ello, rememorando el rechazo de María al contacto físico y se me ocurrió coger su mano entre las mías mientras le decía: 





―No comprendo porque hablamos de Manuel. Lo que deberíamos estar es decidiendo cuando quedamos a cenar. 





Mi conocida no se esperaba ese cambio de tercio y con las mejillas totalmente coloradas, murmuró: 





―Hoy no puedo cenar porque he quedado con mis padres, pero si quieres puedo hacerte un hueco el miércoles. 





Que respondiera afirmativamente a mi invitación, me sorprendió, pero no viendo motivo para no compartir mesa con esa monada quedé en que pasaría por ella, a los tres días.

No fue hasta que me senté frente al volante cuando pensé en qué diría Simona cuando se enterara.

«No es mi esposa, es solo la criada», de mala leche concluí arrancando el coche.
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  De camino a casa, estuve ordenando mentalmente toda la información que disponía. Según lo que María había dejado entrever me podía considerar afortunado porque teniendo a Simona a mi lado, las cosas al menos desde el punto de vista material me irían bien. Pero había una cosa que no me cuadraba: Manuel insistía en que Dana le tenía casi esclavizado y que era ella quien tenía el mando en su relación. En cambio, en el caso del conde rumano era diferente. Si había perseguido con saña a las demás custodios, se podía suponer que la suya nada pudo hacer por evitarlo y eso solo era posible si el noble no lo tenía subyugado.


  Queriendo salir de dudas, al llegar, busqué a Simona. Sé que sonará mal, pero descubrir en sus ojos que había estado llorando me alegró porque eso me reafirmó la idea de que no era inevitable el convertirme en su perrito faldero.


  Por ello, sin mencionar a María, le pedí que se acercara y tanteando el terreno, la besé. La rumana se derritió al sentir mis besos y pegándose a mí, me rogó que no la hiciera sufrir. Su respuesta me dio alas y separándome de ella, le pedí que trajera a su hija.


  Por un momento Simona dudó en hacerme caso. La expresión de pavor de su rostro me hizo comprender que tenía miedo de que en mi cabreo le hiciera algo.


  ―Quiero conocerla. No voy a hacerle nada malo ―recalqué viendo sus reticencias.


  Mis palabras la tranquilizaron a medias, pero aun así cuando volvió con ella, la dejó en su cuna sin ponerla en mis brazos.


  ―Según dices es mi hija, cosa que dudo ―comenté: ―Para asegurarme que no es un monstruo, muéstramela sin ropa.


  Me miró rabiosa pero no dijo nada y con el mimo de madre, le quitó el pijama rosa que la cubría. Desde un metro, estudié al engendro y no encontré en ella diferencia con un bebé cien por cien humano.


  Me estaba acercando para contemplarla mejor, cuando sus brazos rollizos se alzaron hacia mí mientras sonreía.


  ―Nuestra hija sabe que es Usted su padre ―comentó indignada la chavala.


  No la contesté siquiera porque me había quedado hipnotizado con la alegría que mostraba su retoño al verme. Como movido por una fuerza sobrenatural, cogí a la cría entre mis brazos y le di un suave beso en su mejilla mientras preguntaba a Simona el nombre de la criatura.


  ―Se llama Ana ―respondió sonriendo al ver la ternura con la que acariciaba a su retoño.


  ―Así se llamaba también mi madre ―respondí confuso.


  ―Lo sé ―y con un tono todavía molesto, me aclaró que había querido que nuestra hija llevara el nombre de su abuela.


  Todavía no comprendo por qué no me enfado que se hubiese tomado la libertad de elegirlo. Quizás no me cabreé porque en ese preciso instante, la pequeña Ana se echó a reír. Sus risas, he de reconocer, provocaron en mí un sentimiento de felicidad que nunca había sentido y contagiado de su alegría, musité en su oído:


  ―Eres preciosa… ―la sonrisa que floreció en Simona me hizo recular y mirando de reojo a la bruja que la había parido, proseguí diciendo: ―… aunque tu madre sea una zorra.


  Mi improperio no tuvo el resultado deseado porque reafirmando su satisfacción, Simona me replicó:


  ―Sé que soy una zorra, pero no se olvide que soy su zorra y que he nacido para hacerlo feliz.


  ―Ya hablaremos de ello en otro momento, ahora quiero verla succionando de las ubres que tienes por tetas ―contesté recalcando el desprecio que sentía por ella.


  Con lágrimas en los ojos, Simona se desabrochó el vestido y cogiendo la niña, la acercó a su pecho. Como no podía ser de otra forma, Ana se abalanzó sobre la que era su fuente de alimentación y abriendo sus pequeños labios se puso a mamar de inmediato.


  La escena, aun siendo natural, me dejó sin habla y con mis palpitaciones a mil por hora tuve que buscar asiento en una silla.


  ―Es maravilloso ―murmuré impresionado al no poder retirar la vista del acto tan desconocido para mí que suponía que un bebé se alimentara de su madre.


  Simona que no era tonta, advirtió en seguida mi cambio de humor y entonando una nana en su idioma natal, sonrió. Me quedé absorto admirando cómo Anita se aferraba a su pecho y con un sentimiento de culpa, deseé que fuese verdad que esa niña fuera mi hija.


  Nada más pensar en ello, recordé que Manuel me había dicho que la hija de Dana había desaparecido a los tres meses de su vida y cabreado comprendí que no podía encariñarme de ella.  Por ello cuando al cabo de diez minutos, el querubín dejó de mamar y su madre quiso devolvérmelo, me negué de plano.


  ―¿Qué te pasa?  ―como una magdalena lloró Simona al ver mi rechazo.


  Sin cortarme un pelo, le expliqué los motivos por los que no quería tener más contacto que el necesario con su bebé. Sin dejar de sollozar, la rumanita me soltó:


  ―A Dana no le quedó más remedio que alejarla de su lado. Manuel se sentía celoso y no la quería en la casa que comparten.


  ―¿No entiendo?


  Tomando aire, Simona se explicó diciendo:


  ―Las Îngerul păzitor estamos obligadas a hacer feliz a nuestro hombre, aunque eso suponga rechazar nuestra propia naturaleza.


  Esa afirmación me dejó pensando y tras acomodar mis ideas, caí en la cuenta de que eso era lo que había hecho la esposa del conde.


  «¡Había preferido traicionar a las suyas antes que defraudar al hombre que le habían asignado!».


  Confieso que, sin pensar en las consecuencias, respondí:


  ―No hará falta. Jamás podría separarte de ella. No soy tan malvado.


  Al escuchar mi respuesta, la rumanita se lanzó a mis pies diciendo:


  ―¿No se arrepentirás y con el tiempo la echará de mi vida?


  ―Jamás ―conmovido afirme: ―Siempre que me hagas feliz, tú y tu hija tendréis un sitio en mi casa.


  Levantando su mirada, Simona contestó a mis palabras jurando que nunca tendría queja de ella. Pero entonces comportándome como un cretino, ordené a la muchacha que me cocinara un buen filete porque tenía hambre.


  ―¿No prefiere saciarse con mi leche?  ―preguntó confundida mientras ponía sus senos a mi disposición.


  Soltando una carcajada, repliqué dejándola claro que no pensaba plegarme a sus deseos:


  ―Puede que luego…ahora quiero echarle el diente a un buen trozo de sanguinolenta carne.


  ―Si ese es su deseo, así lo haré ―dijo todavía perpleja del hecho que rehusara disfrutar de su néctar.


  Descojonado al ver el disgusto que le producía que ingiriera algo a parte de su leche, le grité mientras desaparecía rumbo a la cocina:


  ―Ojo con quemarlo. Si no está bueno, no te tocaré en una semana.


  Girándose, me sacó la lengua antes de contestar:


  ―Estará rico, pero no porque me amenace. Usted sería el primero en no aguantar tanto sin follar.


  ―¿Quién ha dicho que no follaría? ¡Hay otros coños en el mundo con los que disfrutar!


  Su semblante mutó de repente y llena de celos, fue ella la que en ese momento me enseñó las uñas hablándome por primera vez de tu:


  ―Si te tiras a otra que no sea yo, juro que la mato.


  He de decir que la creí y recordando que había quedado con Maria, me quedé petrificado porque no en vano según la historia, la esposa del conde se había desecho de todos y cada uno de los pretendientes que precedían a su marido.


  Tras la vacilación vino la furia y decidido a que esa mujer no controlara mi vida, la agarré del brazo y atrayéndola hacia mí, la puse sobre mis rodillas.


  Simona creyó erróneamente que quería amarla y por ello buscó mis besos, pero en vez de cariño lo que se encontró fue que, dándole la vuelta, la empezara a azotar el trasero mientras le decía que fuera la última vez que me amenazaba.


  ―Eres mío y de nadie más ―protestó sin que todavía el correctivo hubiese hecho mella en su insolencia.


  Sabiendo que para ella era inconcebible que su hombre necesitara otra mujer que lo satisficiera teniéndola a ella, comprendí que debía darle una lección. Levantando su falda, le quité las bragas y antes que pudiese hacer algo por evitarlo, regalé en sus nalgas desnudas un fuerte manotazo.


  ―¿Por qué me pegas?  ―chilló enfadada.


  Usando sus propias palabras contesté:


  ―Una Îngerul păzitor se debe rendir a los deseos de su protegido. Si me apetece follar con otra, lo haré y tú no dirás nada.


  Al oír esa afirmación, Simona se quedó callada durante unos segundos. Tras lo cual, mirándome a los ojos, musitó:


  ―Mi señor tiene razón, me merezco un castigo.


  Sin dar crédito a su cambio de opinión, descargué sobre su culo una serie de dolorosos azotes. Azotes que al principio la rumana recibió sin quejarse, pero tras la media docena, algo en ella hizo cortocircuito y de improviso empezó a disfrutar. La primera señal que advertí fue que la leche que empezó a manar de sus pechos, pero lo que realmente me confirmó que ese trato la había puesto cachonda fue escuchar los gemidos de placer que salían de su garganta cada vez que mi palma golpeaba su trasero.


  ―Sigue, por favor —me rogó al notar que había dejado de castigarla: ―¡Hazme saber quién manda!


  Su plegaria me recordó lo mucho que había disfrutado anteriormente con el sexo duro y mientras bajo mi pantalón crecía mi apetito, reinicié la tunda. Sin ocultar el gozo que recorría su cuerpo con esas nalgadas, Simona comenzó a mover sus caderas como si estuviese follando.


  ―¿Te gusta que te trate así?  ―pregunté excitado.


  ―¡Sí! Mi señor. ¡Todo lo que me hace me encanta!  ―chilló desaforada.


  Ni siquiera lo pensé y levantándola de mis rodillas, la coloqué de pie apoyándola sobre la mesa, para acto seguido sin mayor prolegómeno, hundir mi pene en ella.


  ―¡Dios! ¡Cómo me gusta!  ―rugió al sentir que estaba tomando al asalto su vagina.


  La humedad de su coño me permitió acelerar el ritmo con el que la penetraba y usando su negra melena a modo de tiendas, empecé a cabalgar sobre ella. Mi montura sollozó de placer al sentir las cuchilladas en su interior y ya presa de una lujuria sin par, me imploró que la marcara.


  Sabiendo por experiencia que, si lo hacía, esa zorrita se iba a correr, no la hice caso. Aumentando la profundidad de mis embestidas seguí machacando su sexo mientras esperaba que mi cuerpo me informara que no podía más.


  ―¡Márqueme! ¡Necesito sentirme suya! —insistió dando un aullido.


  Inexplicablemente, su entrega azuzó mi lujuria y sintiendo que mi pene estaba a punto de explotar, acerqué mi boca hasta su cuello. Como las dos veces anteriores, mi criada al observar que estaba a punto de morderla se quedó inmóvil.


  Esa postura me recordó el comportamiento de los lobos mostrando sumisión al macho alfa de la manada y saber que Simona me estaba ofreciendo su pescuezo como muestra de entrega, me terminó de convencer y cerré mi mandíbula sobre los músculos de su cuello.


  ―¡Me corro!  ―chilló al sentir mis dientes dañando su piel.


  Mi eyaculación coincidió con su debacle y mientras su coño se desbordaba de placer, derramé mi simiente en su interior.


   ―¡Deme su semen!  ―gritó ansiosa al notar que bañaba su vagina.


   ―¡Tómalo!  ―contesté acentuando mi dominio sobre ella agarrándome a sus pechos.


  Si de por sí, sus ubres eran dos grifos, al sentir mis manos sobre ellas, se convirtieron en dos copiosos manantiales de los que no dejaba de manar su blanca leche.


   ―¡Qué feliz soy siendo su puta!  ―alcanzó a pronunciar antes de caer agotada sobre la mesa.


  Impresionado por el significado de su ultimo berrido, la cogí entre mis brazos y suavemente la deposité en el sofá mientras en lo más profundo de mi mente iba floreciendo la certeza que de algún modo el carácter y los gustos de las ángeles custodios iban mutando en función de sus protegidos.


  Os juro que estaba sintiendo pena por ella al contemplar lo rojo que le había puesto el trasero, cuando de pronto me asaltó una nueva duda al no reconocer en mí al dominante que la había maltratado de esa forma:


  «¿Quién está cambiando? ¿Ella o yo?».
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La congoja, por no saber si Simona se estaba amoldando a mí o yo a ella, no me dejaba respirar y por segunda vez, salí huyendo de su lado.

«¿Qué estoy haciendo?», me pregunté al verme descalzo en la calle.

Volviendo tras mis pasos, entré en mi casa y pasé al salón, sabiendo que me había dejado los zapatos allí. Me alegró comprobar que Simona no estaba y mientras me los ponía, escuché a su hija riendo en su cuna.

―Te han dejado sola ―susurré al bebé cogiéndolo entre mis brazos.

La niña soltó una breve, pero intensa risotada al sentir que la izaba por los aires, provocando en mi un sentimiento de felicidad que no esperaba en absoluto.

―Eres una bruja como tu madre ―musité en su oído.

Nuevamente esa dulce criatura se rio al escuchar mi voz. Aunque intenté evitar contagiarme de sus risas, nada pude hacer y me vi haciéndola cosquillas para que se riera más. Al comprobar que ese querubín disfrutaba con mis caricias, la tumbé en el sofá para poder usar las dos manos.

Carcajada tras carcajada, ese engendro del demonio me conquistó y hundiendo mi cara en sus mofletes, comencé a resoplar haciendo ruido. Como cualquier otro niño, Anita disfrutó de ese juego, pero al que más le gustó fue a mí y sin darme cuenta de lo que hacía, me quedé jugando con ella hasta que su madre me informó que la comida estaba preparada.

Con la bebé a cuestas, me senté en el comedor mientras Simona me servía el estupendo filete que me había preparado.

―¿Le molesta la niña? ¿Quiere que se la coja?  ―preguntó indecisa desde su silla.

―Ni de coña ―sonreí ―no ves lo contenta que está conmigo.

Su madre nos miró y sin decir nada, fue a la cocina por su plato. Aprovechando su ausencia, murmuré a la chiquilla que era tan guapa como su madre y nada más decirlo, me di cuenta lo mucho que me gustaba esa mujer.

―Solo espero que cuando crezcas no seas tan puta ―sabiendo que no me entendía, comenté.

Anita volvió a soltar una risotada y posando su carita sobre mi pecho, cerró los ojos. La sensación de tenerla durmiendo pegada a mí me pareció maravillosa y por eso cuando Simona volvió, me pilló mirando a su bebé:

―Sois iguales ―dijo en voz baja.

Me sorprendió la ternura de su tono y levantando mi mirada, descubrí que estaba llorando.

―¿Por qué lloras?

Limpiándose una lágrima que corría por su mejilla, contestó:

―Nunca imaginé que iba a aceptar a nuestra hija y eso me hace inmensamente feliz.

―No entiendo, según me has explicado, Dana tuvo que mandar a su hija con la abuela porque Manuel sentía celos.

―Es lo normal. La mayoría de nuestros protegidos son incapaces de aceptar que hayamos tenido un hijo suyo antes de conocerlos.

No le pude decir que pensaba lo mismo y menos que si aceptaba la presencia de Ana en casa, se debía exclusivamente a que la criatura no tenía culpa alguna. En vez de ello y no os preguntéis porqué le solté:

―No solo no la voy a echar, sino que, ya que te ha salido tan guapa, pienso tenerte siempre preñada. Siempre he deseado una prole numerosa y contigo la tendré.

Por algún motivo que no supe adivinar, Simona palideció al escucharme y sin aclararme el porqué, salió huyendo de mi lado.

«¿A esta qué le ocurre?», me pregunté.

Estuve tentado de seguirla, pero el delicioso olor que desprendía mi plato me hizo olvidar su disgusto y cortando un buen trozo, me lo metí en la boca.

«¡Qué delicia!», pensé, «pocas veces he comido algo tan suculento».

Simona ya me había demostrado con anterioridad sus dotes culinarias, pero con esa carne se había sacado una matrícula de honor y por ello, no me moví de mi silla hasta que dejé el plato completamente vacío.

―Estaba buenísimo ―grité pensando que Simona estaba en la cocina.

Al no obtener respuesta, decidí darme el lujo de echarme la siesta. Cogiendo el cochecito y a Ana, me dirigí a mi cuarto. Tras colocar a la niña dentro, me tumbé en mi cama, totalmente satisfecho.

«Tengo que reconocer que no le puedo pedir más a la vida», recuerdo que pensé antes de quedarme dormido.

Debía llevar media hora descansando cuando entre sueños advertí que Simona se metía en mi cama. No me importó que llegara desnuda. Es más, pasando mi brazo por su cintura, la pegué a mí y seguí durmiendo.

―Mi señor ―musitó dejándose abrazar.

Su cercanía me permitió dormir a pierna suelta. Con ella a mi lado, mi siesta se alargó hasta cerca de las seis. Al abrir los ojos, vi que Simona me estaba observando con una expresión llena de cariño.

―Hola preciosa ―murmuré mientras me desperezaba.

Me regaló una sonrisa antes de preguntar si la podía ayudar con sus pechos. No hizo falta que le contestara, bajando por su cuerpo me apoderé de uno de sus pezones, el cual empezó a manar en cuanto sintió mis labios.

―Beba de su vaquita ―gimió y acariciándome el pelo al sentir mis labios jugando en sus areolas, me soltó casi llorando un “te amo”.

―Yo también ―contesté todavía medio dormido.

Mi respuesta la volvió loca y pegando un gemido buscó con sus manos mi pene mientras notaba que el caudal de su leche se incrementaba.

―No seas bruta ―comenté impresionado por la urgencia con la que esa rumanita buscaba afianzar mi incipiente erección.

―Lo siento, mi señor, pero es que… —no pudo terminar.

Parando de mamar, le pregunté que le pasaba y ella, bajando la mirada, me respondió:

―… estoy hambrienta.

Que reconociera avergonzada lo mucho que me necesitaba, me hizo comprender que debía aprovechar esa oportunidad para saber más de ella y como si fuera algo irrelevante, le pedí que me explicara exactamente cómo se alimentaba.

Con un hilillo de voz, respondió:

―Cuando maduramos, las custodios dejamos de digerir la fructuosa de los alimentos y solo asimilamos la que proviene de los humanos.

 ―¿Produzco fructuosa?

Señalando mi pene, contestó:

―Pocos lo saben, pero el semen es dulzón por la cantidad de fructuosa que contiene.

Si eran ciertas sus palabras, sufría un tipo de diabetes muy extraña, la cual en vez de inyectarse insulina le obligaba a obtener su chute de azúcar a través de mi polla.

―Toda tuya ―le solté muerto de risa.

Incapaz de aguantar más tiempo sin su ración, buscó el bulto entre mis piernas y pegando un gemido, me bajó el calzoncillo para acto seguido sacar mi falo. 





―Gracias ―murmuró justo antes de comenzar a devorar mi pene. 





 ―¡Tranquila joder! ¡No voy a salir huyendo!  ―protesté inútilmente porque para entonces esa morena ya se lo había introducido hasta el fondo de su garganta. 





A pesar de mis protestas, prosiguió con su mamada. Parecía que la vida le iba en ello y mientras yo intentaba apaciguarla, ella buscaba con un ardor incontestable el ordeñar mi miembro. 





―Que rico está ―escuche que decía mientras con una de sus manos sopesaba y estrujaba mis huevos, en un intento de acelerar mi placer. 





―Como sigas así, ¡me voy a correr!  ―la alerté asumiendo la cercanía de ese clímax no buscado. 





Mi aviso lejos de apaciguar el modo en que estaba mamando entre mis piernas, la azuzó y ya convertida en una hembra en celo, aceleró sus maniobras. 





―Serás puta ―mascullé dándola por imposible y empujando su cabeza hacia abajo, hundí mi verga por entero en su boca. 





Simona estuvo a punto de vomitar por la presión que ejercí sobre su glotis, pero reteniendo las ganas, continuó con esa felación todavía más desesperada. 





―No dejes que se desperdicie nada ―ordené al sentir que estaba a punto. 





Increíblemente, esa orden desencadenó en ella un frenesí brutal y llevando su mano hasta su sexo, empezó a masturbarse mientras esperaba con ansias la explosión de mi miembro dentro de su garganta. Reconozco que, para entonces, mis hormonas habían tomado el control de mi cuerpo y cogiéndola con mis manos, como un perturbado usé su boca como si de su coño se tratara. 





Levantando y bajando la cabeza de la morena clavé repetidamente mi verga en su interior hasta que el cúmulo de sensaciones explosionó en su paladar. 





 ―¡Bébetelo todo!  ―exclamé al notar que era tanto el volumen de lefa que Simona tenía problemas para absorberlo. 





Mi grito la excitó aún más y mientras se corría, puso todo su empeño en obedecerme. Durante unos segundos que me parecieron eternos, ordeñó sin pausa mi verga hasta que, ya convencida de haber cumplido mis deseos, levantando su mirada y sonriendo me soltó: 





―Gracias por saciar mi hambre, mi señor. 





―Si crees que me puedes dejar así, vas jodida. Ahora déjate de tonterías y dame tus pechos ―respondí: —o tendré que darte una buena tunda para que aprendas quien manda. 





Mientras en su rostro se iluminaba con una sonrisa, se puso en pie y dejando caer los tirantes de su vestido, me ofreció sus ubres como tributo… 
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La entrega de Simona se iba incrementando por momentos. Ya no solo se mostraba dulce y atenta sino incluso con una extraña docilidad que nada tenía que ver con la muchacha que le había reclamado sexo en plan impertinente y es que, aunque seguía queriendo que la tomara a todas horas, su actitud había cambiado y en vez de exigir caricias, las daba buscando que de algún modo fueran recíprocas.

Un ejemplo de ello ocurrió esa misma noche cuando al terminar de cenar y viendo que me ponía a ver un partido en la televisión, la rumana se llevó a Ana a habitación para que no molestase. Eso puede sonar normal, pero lo que no lo es que, al volver al salón, esa cría se sentara a mi lado y se pusiera a ordeñar sus pechos mientras en la pantalla el Madrid ganaba dos cero.

Siendo un forofo, he de reconocer que no tardé en perder el interés por el partido y mientras Bale se ponía las botas gracias a la lentitud de la defensa rival, no pude más que quedarme observando como Simona rellenaba una botella con su leche.

―¿Te duelen?  ―pregunté extrañado al ver que en ningún momento me pedía ayuda.

―No ―contestó lacónicamente.

―¿Entonces para qué los estás vaciando?  ―insistí viendo que, habiendo colmado ese recipiente, cogía otro igual.

Sonriendo, pero sin dejar de exprimirse las pechugas, se justificó diciendo:

―Mañana, mi señor trabaja y no quiero que al no tener a su vaquita cerca, pase hambre.

Juro que me hizo gracia que, según su modo de pensar, fuera lógico que me llevara un par de biberones a la oficina y no queriendo contrariarla, únicamente contesté que prefería tomarla de su envase original.

―Si quiere puedo pasarme por su empresa a darle de mamar ―respondió con picardía.

Al escuchar esa insensatez, me imaginé colgado de sus pechos mientras dictaba una carta a mi secretaría y no pude más que excitarme.

―Tengo sed ―comenté sabiendo que Simona buscaría rápidamente satisfacer mi capricho.

Tal y como anticipé, mi criada se sentó en mis rodillas poniendo sus pechos a mi disposición. Al tener esos hermosos cántaros desnudos a escasos centímetros de mi boca, ni siquiera lo dudé y abriendo mis labios, me puse a degustar del néctar que manaba de ellos mientras Simona comenzaba a gemir sin control.

Al saborear el dulzor de su leche, me dominó la excitación y llevando mis dedos hasta su sexo, descubrí que no era el único que necesitaba dar rienda a la pasión.

―Mi zorrita está bruta ―comenté al encontrarme su coño totalmente anegado.

Simona confirmó ese extremo con su mano en mi bragueta:

―¿Podría mi señor calmar el fuego de mi coño con su manguera?  ―susurró y antes que pudiese hacer algo por evitarlo, usó mi verga para empalarse mientras el caudal que brotaba de las espitas de sus pezones se incrementaba en plan salvaje.

Al no ser nuevo para mí ese fenómeno, me quedé con la boca abierta sabiendo que a mi criada le encantaba que lo hiciera porque así ella podía jugar a dirigir los blancos hilillos hacia mi garganta. Tal y como había previsto, Simona se ocupó de alimentarme con su leche mientras mi pene se hacía fuerte en su interior.

―¡Como me gusta cuando mi dueño me usa!  ―exclamó dichosa acelerando el ritmo con el que se acuchillaba.

Al escuchar sus palabras, muerto de risa, repliqué:

―¡No mientas! Yo no tengo la culpa de que seas una puta desorejada que no para de follar.

Asumiendo por mi tono que no estaba enfadado, la rumanita contestó con picardía que, si era mucho esfuerzo, para mí, el saciar su lujuria, me daba permiso para pedir ayuda a otras personas. Sé que estaba de broma, pero cogiendo su afirmación al vuelo, repliqué:

―Aunque no necesito tu permiso, lo tomaré en cuenta y si encuentro a alguien que sepa valorar en su justa medida el manjar que le ofreces, te lo haré saber.

Simona palideció al oírme. No era necesario ser muy inteligente para descubrir la amenaza que escondía ese comentario. Por eso, contestó reculando que yo era el único hombre con el que había estado, pero también con el único que iba a estar.

―¿Quién habla de otro hombre?  ―respondí riendo: ―¡Me refería a una mujer!

Supo por mis carcajadas que llegado el caso no dudaría en compartir su leche con otra mujer y contra la idea preconcebida que tenía, esa idea no debía resultarle tan repugnante porque con un extraño fulgor en sus ojos, comentó:

―Conseguir su felicidad es mi destino.

Juro que me quedé alucinado al escucharla porque al no negarse de plano, implícitamente estaba aceptando que en un futuro hiciéramos un trio y más cuando justo en ese momento, la excitación acumulada hizo que dando un aullido de placer esa rumana se corriera. No queriendo ser menos, incrementé tanto la profundidad como el ritmo de mis penetraciones mientras el geiser en el que se había convertido su sexo empapaba mis muslos.

―Necesito su semilla ―aulló descompuesta al experimentar un nuevo orgasmo.

Dejándome llevar, descargué mi simiente en su vagina mientras en el interior de mi mente crecía el interés por compartirla…
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A la mañana siguiente trabajaba, pero no por ello mi criada me permitió salir de casa indemne. Cumpliendo con el ritual al que me tenía acostumbrado, Simona me regaló una magnifica mamada al despertar. Asumiendo que para ella era necesario no puse inconveniente alguno en que recolectara mi semen antes de darme de desayunar la producción láctea que se había acumulado en sus pechos durante la noche.

Con el estómago lleno, me despedí de ella y me dirigí hacía el garaje. Estaba encendiendo mi coche cuando la vi llegar corriendo y bajando la ventanilla, le pregunté qué pasaba. Con una sonrisa de oreja a oreja, depositó en mis manos las dos botellas que había rellenado la noche anterior mientras me decía que se me olvidaba mi almuerzo.

―Gracias ―respondí un tanto cortado, al no atreverme a reconocer que me daba vergüenza aparecer en mi oficina con ellas bajo el brazo. Ajena a ello, Simona se permitió el lujo de darme un pico en los labios antes de desaparecer rumbo a la casa.

El denso tráfico me sacó de las casillas y además de cabrearme, consiguió que dejando de lado mis reticencias, nada más llegar metiera las botellas en el minibar de mi despacho, pensando que ya tendría tiempo de bebérmelas.

La llegada de Cristina, mi asistente, con tres carpetas de temas a tratar terminó por mandar al olvido la presencia de la leche de Simona al tenerme que ocupar de ellos. Llevaba más de dos horas enfrascado con ella cuando acuciado por las ganas de mear, me levanté para ir al baño dejándola en mi despacho.

No fui consciente de la idiotez que había cometido hasta que al volver observé que la pelirroja se había puesto un café con leche.

«Dios, ¿qué hago?», me pregunté al comprobar que había usado una de las botellas que había traído de casa. ¡No podía decirle que era leche humana! ¡Y menos que era de mi criada!

Desconociendo su origen, Cristina comentó lo rico que le había salido esa mañana el café sin percatarse que la verdadera razón de que estuviese tan bueno era la leche de mi rumana. Estaba tan acojonado que tampoco dije nada cuando se rellenó la taza y únicamente me quedé observando si descubría alguna reacción extraña en ella.  

Como esa mujer siguió actuando con total normalidad, me relajé y quizás por eso no advertí que sus pezones habían adquirido unas proporciones nunca vistas hasta que casi a la hora de comer, en un descuido, se le abrió la chaqueta de su traje dejándolos al descubierto.

Impactado por el tamaño, no pude reaccionar y me quedé mirando descaradamente esas tetas mientras su dueña se moría de vergüenza.

«Menudos pitones se gasta», pensé cayendo en que mi secretaria tenía sexo y que, aunque no me hubiese dado cuenta era una mujer de bandera.

Afortunadamente pude reponerme de la sorpresa y no queriendo profundizar la humillación que sentía mi asistente, decidí dar por terminada la reunión inventándome una comida. Cristina agradeció el gesto y recogiendo sus papeles salió corriendo de mi despacho. 

Comprendí que esa pelirroja estaba más afectada de lo que había supuesto cuando la vi dejar atrás su mesa y entrar directamente al baño. Pero fue a los cinco minutos al verla salir y observar el rubor de sus mejillas cuando confirmé que se había encerrado tras esa puerta para aliviar su excitación.

«¡Se ha tenido que ir a hacerse una paja!», me dije preocupado por las consecuencias que mi despiste tendría en nuestra relación. Llevábamos trabajando codo con codo más de cinco años y para mí además de empleada era una buena amiga.

Mi intranquilidad creció de manera exponencial al reparar en que Cristina se estaba pellizcando disimuladamente los pechos mientras me miraba de reojo.

«Joder, ¡la he liado!», maldije mentalmente mientras salía escopetado hacia la calle.

En ese instante estaba tan nervioso que decidí ir a dar un paseo para intentar organizar mis ideas y buscar así una solución al embrollo que mi dejadez había provocado.

«No entiendo nada. Todo me hacía suponer que quien bebiera de la leche de Simona quedaría prendado por ella, pero por lo menos en el caso de Cristina no ha sido así», murmuré entre dientes asumiendo que al hacerlo mi fiel secretaria se había excitado conmigo y no con ella.

Dando vueltas al asunto, fui descartando la mayoría de las posibles razones de ello y me quedé con la más plausible:

«Ese néctar blanco contiene un potente afrodisiaco».

Habiendo llegado a esa conclusión, todo cuadraba. Cuando Cristina la bebió mezclada con el café, la única persona presente además de ella era yo y su cerebro interpretó las señales de su cuerpo como una atracción hacia mí. En mi caso fue semejante, cuando Simona me la dio a probar, me excité y sugestionado por la conversación con Manuel, al sentir el influjo del estimulante escondido en su leche, llegué a la conclusión de que me había embrujado.

«No hay nada sobrenatural en ello, ¡es pura química!”.

Saber el motivo era un avance, pero seguía metido en un lío. Debía volver a la oficina a trabajar, sabiendo que allí me encontraría con una pelirroja sobre excitada.

«Ojalá se le haya pasado el efecto», suspiré mientras me planteaba los diferentes escenarios a los que podría enfrentarme.

Al llegar a la empresa, agradecí que Cristina no estuviera en su mesa y pasando a mi despacho, me dirigí directamente a la nevera para vaciar en el lavabo las dos botellas y así evitar que nadie se bebiera su contenido.

―¡No están!  ―exclamé al no hallarlas.

Previendo lo peor, supuse que Cristina había tomado prestada la leche de Simona durante mi ausencia y temiendo que, a la hora del café, todos mis empleados se sirvieran un poco salí en su busca.

«Debo evitarlo o esta tarde se producirá un desastre de proporciones colosales en la oficina», pensé imaginando una orgía multitudinaria.

Encontré a mi secretaria en el comedor terminando de comer sola.  Afortunadamente para el bienestar global de la compañía, pero desgraciadamente para Cristina, no la había dejado al alcance de todos, sino que, maravillada por su sabor, se la había apropiado para sí y se la había bebido durante la comida en vez de agua.

«Tengo que sacarla de aquí antes que empiece a hacerle efecto», me dije y tomándola del brazo, comenté que necesitaba su ayuda para localizar un expediente.

Comprendí lo que se me avecinaba cuando escuché el gemido que dio al sentir mi mano sobre su piel y por ello la llevé casi a rastras a mi despacho, temiendo que buscara mi contacto en mitad del pasillo.

Al entrar en mi cubículo, cerré la puerta con llave para evitar cualquier interferencia y acojonado por lo que me iba a encontrar, me giré hacia ella. Comprendí que el afrodisiaco ya había empezado a hacer de las suyas por la expresión de deseo con la que me miraba.

«Debo hacer como si no me diese cuenta de nada», medité pensando que, si no me daba por aludido, con ello evitaría que su calentura la hiciera hacer algo irreparable.

Pensando que cuanto más alejada se mantuviera de mí, más fácil me resultaría evitar su acoso, me inventé un cliente y le pedí que buscara su expediente entre mis archivos.

―No me suena ―comentó, pero, obedeciendo, se puso a revisar los distintos cajones para ver si lo localizaba.

Asumiendo que, en ese momento, Cristina lo debía estar pasando fatal, me puse a estudiar lo que hacía sin saber que al hacerlo descubriría que tenía un culo tan impresionante como sus pechos.

«Sigo sin entender cómo no me di cuenta antes», medité impresionado al contemplarla agachada buscando unos papeles que yo sabía que no existían.

Su excitación se multiplicó al sentirse observada e incapaz de contener la comezón de su coño, disimuladamente se empezó a restregar contra uno de los cajones inferiores mientras buscaba en los de más arriba.

Al darme cuenta de lo que hacía, retiré mi mirada y me puse a revisar unos documentos, para evitar que se sintiera descubierta.  Eso en vez de calmar las cosas, las empeoró porque creyéndose a salvo, Cristina trató de calmar su calentura llevando una de sus manos a su entrepierna.

«No me lo puedo creer, ¡se está pajeando en mi presencia!», escandalizado observé al escuchar el chapoteo que producían sus dedos al jugar con su sexo.

Evitando en todo momento girarme hacia ella, deseé que acabara cuanto antes al notar que esa escena no me era indiferente y que bajo mi pantalón se estaba haciendo evidente que me estaba afectando.

―No lo encuentro ―murmuró descompuesta.

Como no podía dejar que se fuera en ese estado, no fuera a follarse al primero que se encontrara por el camino, le pedí que revisara los armarios que había a mi espalda.

Para entonces la calentura de Cristina era tal que el roce de sus muslos al caminar le provocó un latigazo de placer que la hizo tropezar. Me dio tiempo de tender mis brazos hacia ella antes que cayera sobre mis piernas.

―Lo siento, ¡qué torpe soy!  ―se disculpó, pero no hizo ningún intento por levantarse y que, para colmo, se empezaba a restregar contra mi pene.

―Tranquila  ―respondí.

De nada servía seguir disimulando y admitiendo que no era responsable de sus actos, no intenté separarme de ella. Es más, cuando al cabo de pocos segundos de frotar su coño contra mí, la pelirroja se puso a gemir como loca azucé su placer diciendo:

―Córrete para mí.

Mis palabras fueron el detonante de su orgasmo y pegando un aullido, colapsó sobre mis rodillas. Sintiéndome responsable de la humillación que debía sentir en ese momento, no me importó que hubiese derramado su placer sobre mis pantalones y acariciando su mejilla, murmuré en su oído:

―No pasa nada, preciosa. No pasa nada.

No debía esperar tanta comprensión por mi parte y hundiendo su cabeza en mi pecho, se puso a llorar desconsolada diciendo que no entendía que le había ocurrido para que se hubiese dejado llevar de esa forma.

―No me ha molestado ―esperando que con ello se tranquilizara, musité con tono dulce.

Pidiendo mi perdón, Cristina confesó que llevaba años enamorada de mí pero que hasta ese día había conseguido mantenerlo en secreto. No supe que contestar a esa inesperada confidencia. Mi silencio fue malinterpretado por ella y con sus ojos llenos de lágrimas, me informó que renunciaba.

―Quiero que sigas trabajando conmigo. No te preocupes, hallaremos la forma de solucionarlo.

―¡No hay nada que solucionar!  ―gritó hecha una furia y antes que pudiera hacer algo por evitarlo, mi fiel secretaria me soltó: ―¡Quiero ser tuya! ¡Necesito saber si voy a serlo!

Lo último que me hubiese esperado de ella es que me pusiera en el brete de decidir entre follármela y seguir teniéndola como secretaria o rechazarla y quedarme sin mi más cercana asistente. Por ello tras meditar durante unos segundos ambos escenarios, decidí el menos malo y acercando mi boca a la suya, la besé.

La reacción de la pelirroja fue brutal y presa de frenesí difícil de describir usando las manos desgarró la blusa que llevaba puesta mientras me pedía que le comiera los pechos.

He de confesar que me sorprendió la violencia con la que buscó mis caricias, no en vano, siempre la había considerado como una persona equilibrada. Por ello no supe reaccionar cuando Cristina metió en mi boca uno de sus pezones.

―Fóllame, ¡te lo ruego!

Por la inflexión de su voz, entendí que ese grito era una llamada de auxilio. Lo quisiera o no ella necesitaba mi ayuda y abriendo mis labios, disfruté por primera vez de ese par de bellezas mientras su dueña intentaba bajarme la bragueta. Mi pene reaccionó de inmediato y antes que esa pelirroja consiguiera sacarlo de su encierro, ya lucía una brutal erección. Erección que Cristina no dudó en cogerla entre sus manos y con el deseo nublando su juicio, intentó penetrarse con ella sin retirar antes sus bragas.

―No seas bruta ―me reí al sentir su angustia.

Levantándola de mis rodillas, la puse en pie para quitárselas. Mi secretaría suspiró al sentir mis manos y bajándose ella misma el tanga, se dio la vuelta mientras me repetía lo mucho que le urgía que la tomara.  No fui capaz de atender su ruego porque estaba demasiado embelesado observando su impresionante trasero y es que a pesar de saber que tenía buen tipo, jamás me imaginé que esa pelirroja fuera la propietaria de un culo como aquel.

«¡Cómo se lo tenía callado!», exclamé para mí al admirar la perfección de esas rosadas nalgas y como un autómata, acerqué mis manos para tocarlas.

―No aguanto más ―chilló descompuesta al sentir mis dedos recorriendo sus cachetes y pegando su cuerpo al mío, dejó que la acariciara.

Tras confirmar con mis yemas que tenía un culo duro y bien formado, pasé mi mano por su entrepierna y empapando mis dedos en la humedad de su sexo, los acerqué a su boca y la obligué a probar su excitación mientras le decía que todavía teníamos tiempo de dejarlo:

―Eso jamás ―gritó y cogiendo nuevamente mi pene, se lo acomodó entre sus piernas. 





Asumiendo que con ello buscaba sellar su entrega, con un certero movimiento de caderas, hundí mi estoque en su interior. Cristina no pudo evitar dar un grito por la violencia de mi ataque, pero no hizo ningún intento de separarse y tras unos segundos de indecisión se empezó a mover buscando su placer. 





Lo estrecho de su sexo dio alas a mi pene y cogiéndola de sus pechos, empecé a cabalgarla. Dominada por la lujuria, la muchacha me rogó que la tomara sin compasión. Cada vez que la cabeza de mi glande chocaba con la pared de su vagina, berreaba como loca, pidiendo más. 





Su completa entrega elevó mi erección al máximo y olvidando que además de mi secretaria era mi amiga, la regalé con un sonoro y doloroso azote mientras le decía que se moviera. La calentura de esa mujer le impidió quejarse y con un aullido de placer, me imploró que no parara. 





Ni que decir tiene que le hice caso y me agarré a los dos enormes melones que la naturaleza le había dado para incrementar mi acoso. Ese nuevo anclaje, permitió que mis penetraciones fueran más profundas y con mis huevos rebotando en su sexo, me lancé a un desenfrenado galope. 





Cristina nunca había sido objeto de una monta tan brutal y sintiéndose una yegua a la que un garañón estaba inseminando, no paraba de gritar de placer cada vez que sentía la palma de mi mano sobre su trasero o la cabeza de mi glande chocar con la pared de su vagina. 





Aprovechado que mi secretaria estaba a punto de explotar, sentí la necesidad de morderle y cerrando mi mandíbula sobre su cuello, la mordí. Es difícil de expresar su reacción, sollozando, gritó que nunca la dejara de follar. Su absoluta entrega fue la gota que le faltaba a mi pene para reventar y esta vez, fui yo quien rugió de placer al notar que regaba con mi simiente su interior.  





Uniéndose a mí, Cristina se desplomó sobre la mesa mientras todo su cuerpo sufría dichoso los últimos estertores de placer, pero fue al contemplar su expresión de felicidad, cuando comprendí lo mucho que iba a cambiar nuestra relación. Si tenía alguna duda, ésta desapareció al escuchar a esa pelirroja decir: 





―Siempre soñé con que llegaría este día. Me sabía tuya desde y para siempre… 
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Cristina ratificó lo que significaba para ella el haber estado conmigo cuando al despedirse me susurró al oído: 





―Gracias, me has hecho la mujer más feliz del mundo. 





 Su alegría hacía más dura mi vergüenza. No en vano era consciente que mi secretaria me había revelado sus sentimientos por mi error y que, de no haber estado bajo los efectos del afrodisiaco escondido en la leche de Simona, jamás se hubiese atrevido a hacerlo. Por ello y mientras volvía a casa, no dejé de lamentar ese despiste, ajeno totalmente a que mi criada me iba a recibir con una sorpresa que dejaría en mera anécdota lo ocurrido en la oficina. 





Ni siquiera había cerrado la puerta cuando de pronto apareció Simona llorando: 





 ―¿Qué te ha pasado?  ―pregunté al ver los gruesos lagrimones que recorrían sus mejillas. 





La rumana intentó balbucear una respuesta, pero era tal su nerviosismo que lo único que entendí fue que alguien había descubierto su verdadera naturaleza. 





―Tranquila  ―respondí mientras la abrazaba, pensando en que, aunque fuera verdad que la habían desenmascarado nadie en su sano juicio lo creería. 





―No he tenido más remedio que usar mis poderes ―replicó totalmente histérica mientras señalaba insistentemente hacia su cuarto. 





Comprendí por su mirada que estaba aterrorizada: 





«Ha encerrado a alguien en su habitación y ahora no sabe qué hacer», pensé mientras abría la puerta para enfrentarme al responsable de sus miedos. 





Al hacerlo me quedé petrificado porque no estaba preparado para enfrentarme con el cuerpo de una mujer totalmente desnuda sobre su cama y menos cuando al acercarme reconocí que era María. 





«La ha matado», fue lo primero que se me pasó por la cabeza, pero afortunadamente tomándole el pulso comprobé que solamente estaba sin conocimiento 





 ―¿Qué le has hecho?  ―encabronado hasta decir basta exclamé. 





Simona se intentó disculpar diciendo que ella se lo había buscado y que, si seguía viva, era solo porque se había presentado como mi amiga. 





―No quiero volvértelo a preguntar, explícame lo que ha pasado ―insistí mientras un escalofrío recorría mi cuerpo al recordar que según decían las leyendas de su país, las custodios no tenían reparo alguno en hacer desaparecer a todos aquellos que les supusiera un riesgo. 





Defendiéndose como gato panza arriba, me explicó que María había aparecido en mi puerta preguntando por mí y que, aunque ella la había informado que no estaba, esa entrometida no se había querido ir. 





―Me preguntó qué hacía en la casa y quien era la niña que llevaba en brazos. Al explicarle que era la criada y que Ana era mi hija, insistió en esperar a que llegaras. 





―No me parece tan extraño ―repliqué tratando de hallar sentido a como había terminado en pelotas. 





Casi llorando, miró a la rubia que dormía a pierna suelta y me dijo: 





―Acababa de ofrecerle un refresco cuando nuestra niña empezó a llorar y esa zorra me insinuó que le diese de mamar en su presencia. 





 ―¿Y? 





―Algo en su mirada me hizo sospechar y no quise complacerla, pero entonces dejando de disimular, su amiga me preguntó que si era verdad que era una de los ángeles custodio y si te tenía embrujado. 





 ―¿Qué respondiste? 





―Lo negué, pero esa loca no me creyó y antes de que pudiese hacer nada por evitarlo, metió las manos en mi escote y me sacó un pecho ―respondió. 





 ―¿Y qué hiciste?  ―alucinado pregunté al imaginarme la escena. 





 Mitad avergonzada, mitad indignada, contestó: 





―Poniendo mi leche a su disposición, la reté a demostrar que era uno de esos seres. 





Atando cabos, creí que María no había podido resistir la tentación de demostrar que había algo de realidad en las leyendas y que por ello había caído en su trampa. 





―Ya me imagino lo que ocurrió a continuación ―comenté asumiendo que María se había excitado al beber de sus senos. 





―Esa zorra se negó a probarla y me amenazó con revelar mi secreto si no te dejaba en paz porque, según ella, su destino era ser tu pareja ―la furia de su tono me puso los vellos de punta y por ello no me sorprendió que me soltara que por ello la había puesto en su lugar. 





Temiendo su respuesta, pregunté cómo lo había hecho. Soltando una carcajada, Simona contestó: 





―Aunque luchó un poco, nada pudo hacer y me resultó fácil dominarla. 





Gesticulando me explicó que la había sometido a la fuerza y rayando la euforia, se vanaglorió de que basto que la amenazara para que mi amiga accediera a mamar de sus ubres. 





 ―Al principio estaba reticente pero cuando probó mi leche, le gusto tanto que no tuve que insistirla más y no paró hasta que se llenó. 





No pude más que pensar en efecto que habría provocado en María el haberse atiborrado con ella y con la imagen de mi amiga aferrada a los pechos de mi criada puso, quise que Simona me dijera que había ocurrido. 





Riéndose a carcajada limpia, contestó: 





―Estaba tan excitada que me bastó con darle un pellizco en sus tetillas para que se corriera. 





Esa información era sorprendente. Sabía bien de las dificultades de María con el sexo y por ello, si no llego a conocer en carne propia los efectos de su leche, jamás la hubiese creído cuando me contó que había forzado la boca de su rival con su lengua mientras seguía torturando su botón y que ésta en vez de quejarse colaboró con ella, buscando el contacto de sus cuerpos. 





―Para que te hagas una idea, esa rubia no solo me dejó juguetear con sus labios, sino que muerta de deseo llevó una de mis manos hasta su pecho para que se lo magreara. 





―Me imagino que no la defraudaste ―comenté. 





―Te imaginas bien, tu amiguita estaba como una moto y no puso reparo cuando bajando por su cuello, me apoderé de sus rosadas tetitas con mi boca. 





Alucinando escuché que, al llegar a su meta, se puso a mordisquear suavemente los pezones de María y que esta al sentir la acción de sus dientes, no pudo dejar de gemir como una zorra pidiendo que la amara. 





―Es acojonante ―murmuré al no reconocer a mi amiga. 





Simona viendo mi interés me reconoció que la calentura de la rubia la había puesto cachonda y que por ello no dudó en aprovechar la ocasión para experimentar por primera vez que se sentía al estar con una mujer. 





 ―¿Te la tiraste?  ―casi gritando pregunté. 





―Sí  ―muerta de risa, lacónicamente, contestó. 





Tuve claro que ese putón estaba jugando y que si quería esterarme de lo que había ocurrido debía compensarla en cierta forma. Acercándome a ella, le abrí la camisa y mientras me ponía a mamar de sus ubres, le exigí que me explicara con todo lujo de detalles como la había poseído. 





Con una sonrisa, replicó: 





―Decidí que esa guarrilla necesitaba otro empujón y sabiendo que para ello nada mejor que mi leche, le exigí que se diera un atracón con mis tetas mientras metiendo la mano entre sus piernas me ponía a masturbarla. 





Sin cortarse, mi dulce custodio me narró cómo, cayendo en su juego, María se había puesto a ordeñarla al tiempo que separaba sus rodillas de par en par para facilitar las caricias sobre su ya erecto botón. 





«Menudo par de putas», pensé justo en el instante que un calambrazo recorría el cuerpo de mi criada respondiendo al ritmo con el que la estaba pajeando. 





No queriendo perder la iniciativa, cogí uno de los pezones de la rumana y pegándole otro mordisco, busqué que se contagiara de la misma calentura que había sufrido su víctima poco tiempo antes. El gemido de placer que brotó de su garganta me dio los ánimos suficientes para atreverse a aprovechar la ventaja para obligar a esa mujer a rebajarse a comerme la polla. 





Simona azuzada por la lujuria se lanzó como una posesa a chupar mi erección, olvidando mi interés por saber qué había sentido al recibir las caricias de otra mujer. 





―Sigue contándome cómo se entregó a ti ―insistí dando un pellizco a una de sus negras areolas. 





La rudeza de mi trato la hizo boquear. Con los pezones duros y erizados retomó el relato describiendo el volumen de los aullidos que María cuando cogió su clítoris entre los dedos. 





―La muy puta me pidió que siguiera por que la volvió loca ―murmuró y mientras ella misma empezaba a sentir los primeros síntomas del placer, me contó que viendo la súbita debilidad de su oponente había incrementado la velocidad de la paja con la que la estaba martirizando y que la rubia al sentirlo se había dejado llevar por el momento y le había pedido que fuera dura con ella. 





 ―¿Y qué le dijiste? 





―Decirle nada ―respondió riendo: ―Cómo sabía lo que realmente necesitaba, la obligué a ponerse a cuatro patas y le regalé una buena tunda de azotes. 





 ―¡No jodas!  ―exclamé mientras de reojo comprobaba que era todo verdad al ver el tono rojizo que todavía conservaban las nalgas de mi amiga. 





Simona se dio cuenta y acercándose a donde todavía permanecía desmayada esa mujer, me señaló el chocho depilado que escondía entre sus piernas para decirme: 





―Esta zorra no dejaba de decir tu nombre mientras se corría y por ello tuve que darle una lección… ahora ya sabe en tu corazón que antes que ella, ¡estoy yo! 





Me chocó que hablara de sentimientos cuando en realidad lo nuestra era sobre todo atracción física pero no queriendo hurgar en esa herida decidí obsequiar con una buena follada a mi criada y sin preguntar su opinión hundí mi verga en ella. 





 ―¡No seas bestia!  ―chilló al sentir la invasión de su cueva. 





Desternillado de risa, metí y saqué mi instrumento de su interior antes de contestarla que no tenía problema en cambiar de coño si le resultaba tan desagradable. 





―Cabrón, ¡sabes que me encanta, pero podías haberme avisado!  ―replicó temiendo que hiciera efectiva mi amenaza y que me follara a María en vez de a ella. 





Aunque no quisiera, Simona sabía que estaba en mis manos y que nada podía hacer para evitar que mis meneos elevaran su calentura y por ello dejándose llevar me rogó que siguiera follándomela.   Lo que no se esperaba la rumana fue que en ese momento y mientras su sexo era tomando al asalto por mí, María se despertara y al ver nuestra pasión, lejos de indignarse, se viera estimulada y se pusiera a mamar de sus pechos. 





―Joder con la mosquita muerta ―exclamé al observar la fijación con la que exprimía los pechos de la morena. 





Sentir los labios de la rubia en sus pezones al tiempo en que disfrutaba de los meneos de mi pene fueron un estímulo excesivo y pegando un grito se corrió. Si creyó que con ello habíamos terminado se equivocó porque aguijoneado por el placer de mi muchacha, incrementé el compás de mis caderas. 





Entonces Simona me gritó: 





―Fóllate a la putilla para cerrar el círculo. 





Comprendí que con putilla se refería a María, pero no qué había querido decir con eso de cerrar el círculo. Al preguntar de qué hablaba, contra todo pronóstico, fue mi amiga la que contestó: 





―Si una mujer se estrega al macho de una custodio después de haber yacido con ella, queda sometida para siempre a la pareja. 





Por su tono, sospeché que esa perspectiva no le parecía del todo desagradable pero antes de meter la pata o de hacer algo que tuviese que arrepentirme, le pregunté qué pensaba que debía hacer. 





―Hagas lo que hagas, estoy jodida. Si me tomas, seré tuya y de ese engendró de por vida. Si no lo haces, nunca podré acercarme a ti por miedo a que un día te arrepientas y decidas hacerme tu esclava. 





―No me has contestado, ¿Tú qué quieres? 





Bajando su mirada y con el rubor tiñendo de rojo sus mejillas, mi vieja amiga contestó: 





―Siempre me he arrepentido de no haberme acostado contigo cuando pude. 





Indirectamente, María me acababa de decir que deseaba ser mía, pero eso no me bastaba, ¡necesitaba que me lo pidiera! Por ello hice como si perdiera interés en hacerla mía y seguí machacando el coño de mi criada. 





Descolocada por mi actitud, se tomó unos segundos para valorar mi desplante. Tras analizar los pros y los contras, decidió forzar que la tomara y pegándose a su rival, lució su cuerpazo mientras me decía: 





―Sé que siempre has querido tenerme para ti. 





―Eso fue antes de que me rechazaras ―respondí dejando claro que no le iba a resultar fácil conseguir mis caricias. 





―Ya te he dicho que lo siento, fue un error pensar solo en mi carrera ―protestó temiendo que esta vez fuera yo quien la repudiara. 





Sonreí al descubrir que se incrementaban sus dudas y que dos gruesas lágrimas amenazaban con derramarse de sus ojos, comenté: 





―No entiendo tu interés, si te tomo para mí sabes que te compartiré con la que llamas engendro. 





 ―¡No me importa! 





Que esa muchacha no hiciera intento alguno por disculparse del modo en que se refería a Simona, me cabreó y sacando mi pene de ella, cogí a ambas y las tumbé en la cama mientras decía: 





―Si eso es verdad, ¡demuéstralo! 





María asumió que la estaba poniendo a prueba y girándose hacia la rumana, la besó en los labios mientras con sus yemas se ponía a acariciar los húmedos pliegues de mi criada. 





 ―¿Esto es lo que quieres?  ―me preguntó. 





No me había repuesto de la sorpresa, cuando mi amiga decidió dar un paso más y separando las rodillas de mi criada, hundió su cara entre los muslos de su indefensa víctima. 





«¿Hasta dónde estará dispuesta a llegar?», me dije al observar que se ponía a saborear del fruto prohibido que la morena escondía entre sus piernas. 





En su terquedad, María no se esperaba que el aroma agridulce que manaba del pubis del custodio la trastornara e incapaz de soportar el efecto de las feromonas que destilaba, recogió entre sus dientes el ya erecto clítoris que el destino había puesto en su camino y con un celo enfermizo, se puso a disfrutar de su sabor mientras escuchaba con satisfacción que Simona comenzaba a gemir. 





 ―¿Te parece suficiente para follarme? ¿O tendré que esperar a que esta puta se corra? ―gritó mirándome y pasando por alto que su propio cuerpo se estaba viendo afectado en demasía con el roce de la tersa piel de su oponente. 





En ese instante, mi rumana decidió aprovechar que, producto de su gozo, sus pechos habían empezado a regar con su leche la cama para decir: 





―Ordéñame mientras me sigues follando con los dedos. 





María levantó la mirada y al ver que los sendos chorros que manaban de las ubres del custodio supieron que había perdido, pero, aun así, sacando fuerzas de la desesperación, consiguió despejar su mente y retomando la iniciativa, introdujo dos yemas dentro del coño de su agresora mientras se lanzaba a exprimir con su boca esas dos fuentes. 





La humedad que empapó sus dedos y el aullido de placer que oyó al penetrarla le dieron nuevos ánimos y con toda la celeridad que pudo comenzó a pajearla sin saber si podría hacer que yo me la follara antes de verse saturada de afrodisiaco. Por su parte Simona, ya se sabía ganadora al experimentar las uñas de mi amiga entrando y saliendo del interior de su sexo porque tarde o temprano, me llegaría el turno de poseerla y en cuanto mi pene traspasara la entrada de su cueva, esa mujer sería eternamente nuestra. 





«¡Un minuto más», Maria pidió a su cuerpo y recordando que ella misma se volvía loca cuando se acercaba el clímax y la mordían, cerró sus dientes sobre el hinchado pezón de la morena! 





Ese mordisco fue una carga de profundidad que no se esperaba e impotente se puso a azotar el culo de su rival mientras su cuerpo era pasto de un ardiente orgasmo. 





―Me corro ―lloró mi amiga al notar el latigazo de placer que recorría su cuerpo con esos golpes y derrotada se dejó llevar por las explosivas sensaciones al mismo la arpía que tenía entre las piernas hacía lo mismo quizás con mayor énfasis. 





Los gritos de ambas retumbaron en las paredes de la habitación mientras sus cuerpos convulsionaban sobre la cama. 





Curiosamente ninguna de las dos aceptaba que su gozo viniera de la otra y seguían pensando en mí. Por ello, exigiendo a esas dos que olvidaran temporalmente sus desavenencias, les ordené que sellaran la paz. 





 ―¿Sois tan necias que no os habéis dado cuenta de lo mucho que estáis disfrutando?  ―pregunté. 





Nada más decírselo, se pusieron a juguetear con sus lenguas mientras sus cuerpos se volvían a entrelazar en una danza tan ancestral como prohibida y es que una vez liberadas de sus prejuicios, Simona y María se vieron inmersas en un prolongado gozo del que ni siquiera salieron cuando escucharon que me marchaba del cuarto… 
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Mientras me servía un whisky, me puse a pensar en qué sentía sabiendo que mi amiga y mi criada se habían convertido en amantes y concluí que no me sentía responsable de ello. Si María estaba disfrutando del amor lésbico en brazos de Simona era su culpa y no la mía. Nadie mejor que una especialista en leyendas medievales sabía la clase de poder que tenían las custodios y aun así había probado su leche. 





Otra cosa era el acostarme con ella porque todavía retumbaba en mi mente sus palabras cuando me había informado de que si una mujer que se hubiese acostado con una custodio se estregaba al macho de esta, quedaba sometida para siempre a la pareja. 





Ese destino era demasiado duro y no lo quería para ella. Estaba meditando sobre ello cuando de pronto caí en que eso era muy parecido a lo que había hecho Cristina, mi secretaria: 





¡Se había acostado conmigo después de tomarse las dos botellas que me había dado Simona! 





«¡Mierda! ¿Y ahora qué hago?», me pregunté francamente preocupado, «Aunque no ha estado con la rumana, se ha bebido casi un litro de su leche». 





Si como me temía lo que realmente provocaba la adicción era el néctar que manaba de los pechos de esos seres, el hecho de no conocer siquiera a Simona era indiferente, lo importante era que me la había tirado después de que se hubiese atiborrado con ese afrodisiaco blanco y dulzón. 





«… quedará sometida a la pareja», repetí sin saber exactamente a que se refería, pero asumiendo que tendría un carácter sexual. 





Si tomaba literalmente esa sentencia, se suponía que Cristina nada podría hacer por evitar sentirse atraída tanto por mí como por mi criada y eso me parecía perverso porque de ser así su libre albedrío sería cosa del pasado. 





«Tengo que preguntar a Simona cómo funciona y cuáles son los límites antes de tomar una decisión sobre las dos», medité mientras apuraba mi bebida, sabiendo que lo que me dijera afectaría tanto a Cristina como a María. 





Como si me hubiese leído el pensamiento, justo en ese preciso instante hizo su aparición por la puerta la rumana y sin anestesia de ningún tipo, me soltó: 





 ―¿Por qué no te has tirado a esa zorra? Hasta que no lo hagas, no estaremos a salvo. 





―No estoy seguro de quererlo hacer, pero no quiero que le hagas nada malo ―respondí temiendo que Simona actuara como las custodios de las leyendas. 





―Tú mismo. Pero debes saber que, si mi gente se entera, nada podremos hacer por ella…  ―me replicó: ―… muerto el perro... se acabó la rabia. 





Al saber que no bromeaba, me quedé pálido. Ninguna de las dos opciones a las que me enfrentaba me satisfacía, pero aceptando que era menos mala el acostarme con María que el ser culpable de su muerte, pedí a la morena que me explicara en profundidad hasta qué grado dependería de nosotros si me acostaba con ella. 





―Totalmente ―contestó ésta desde la puerta: ―Si me acuesto contigo, seré adicta tanto a la leche de ella como a tus caricias. Dependeré física y mentalmente de vosotros.  Por eso la custodio insiste en que te acuestes conmigo ya que una vez lo hayas hecho mi lealtad será inquebrantable. 





 ―¿Y eso te molestaría? 





 ―¿Acaso importa?  ―contestó dejando claro que lo transcendental era lo que yo pensara. 





―Puede que a ti no. Pero yo no pienso obligarte a hacer nada que tú no quieras ―insistí. 





Tomándose su tiempo, la rubia respondió: 





 ―¿Te imaginas lo que es para mí poder estudiar de cerca una Îngerul păzitor? Es el sueño de cualquier estudioso de la época medieval: ¡vivir en persona algo que se creía que era solo un mito! 





El brillo de sus ojos y el tamaño de sus pezones era muestra incontestable de la excitación que sentía en ese momento. Supe que al igual que en el pasado su amor por la historia la había alejado de mí, en ese momento esos mismos motivos la impelían a lanzarse entre mis brazos. 





―Todo sea por el medievo ―comenté bastante defraudado con María. 





La rubia advirtió mi cabreo, pero lejos de intentar disculpar las razones que la impulsaban a entregarse a mí, las ratificó diciendo: 





―Además de la curiosidad científica, si me quedo a vuestro lado, tendré placer a raudales. 





Me indignó la ausencia de moral de la que seguía considerando una amiga y queriendo que supiese desde el principio que podía comportarme como un verdadero capullo, le pedí que se acercara. Al escuchar esa orden me miró con evidente alegría y olvidando que estaba totalmente desnuda, recorrió los dos metros que nos separaban moviéndose lentamente. 





El erotismo que demostró tener esa empollona y la falta de escrúpulos para entregarse a mí espantaron los últimos resquicios de culpabilidad y acercando mis manos a sus pequeños pechos, los castigué con sendos pellizcos mientras pensaba en cómo comportarme. 





En vez de quejarse, María soltó un gemido de placer al sentir el correctivo y pegándose a mí, puso sus rosadas areolas a la altura de mi boca. 





«Me está pidiendo a gritos que se las muerda», pensé para mi sorpresa al ver que con los labios medio abiertos se me quedaba mirando. 





La rumana decidió que era mejor dejarnos a solas y sin decir nada, desapareció rumbo a la cocina mientras la rubia permanecía esperando la acción de mi boca sobre sus diminutas tetas. Todavía sin haber asimilado el cambio producido en esa ratita de biblioteca, complací sus deseos atrapando uno de sus pezones entre mis labios. 





―Dios, ¡cómo me gusta!  ―rugió nada al notar que me ponía a succionar de su botón ya erecto. 





La desmesurada reacción de la rubia me sorprendió y es que no solo se puso a berrear de placer, sino que deseando quizás acelerar su orgasmo, llevó una de sus manos a la entrepierna y comenzó a masturbarse. 





 ―¿Desde cuando eres tan puta?  ―pregunté descojonado al contemplar la velocidad que imprimía a sus yemas. 





María, sin aminorar el ritmo de sus caricias y ya con la respiración entrecortada, contestó: 





―Siempre lo he sido, pero no me atrevía a reconocerlo. 





Confieso que me hizo gracia su descaro y riendo lamenté el tiempo que habíamos perdido diciendo: 





―Si lo llego a saber antes, no te me escapas. 





La felicidad con la que se restregó a mí al escuchar mi comentario incrementó de sobremanera las sospechas que tenía de que algo había cambiado en el interior de mi amiga al mamar de Simona y deseando contrastar ese extremo, le comenté que ya que estaba en pelotas me gustaría disfrutar de su desnudez. 





Excediéndose a mis deseos, comenzó a tararear una canción mientras, bailando, exhibía su cuerpo ante mí: 





―Hay que reconocer que estás buena ―sentencié admirando la sensualidad de sus movimientos. 





La muchacha se ruborizó al oír mi piropo, pero, lejos de cortarse, dándose la vuelta, me dejó admirar la perfección de su trasero. 





 ―¡Menudo culo!  ―exclamé en voz alta al contemplar las dos duras con la que estaba compuesta esa parte de su anatomía. 





María al oír mi exabrupto sonrió y mientras sus pezones se iban empequeñeciendo al contacto de mi mirada, me soltó: 





―Nadie lo ha usado todavía. 





No me pasó desapercibido que en ese “todavía” se escondía una oferta y deseando comprobar que eran ciertas sus palabras, le pedí que se acercara. Nuevamente me sorprendió porque ronroneando se acercó a mí y sin que yo se lo tuviera que pedir, girándose, usó sus manos para separar sus nalgas al tiempo que me pedía que fuera con cuidado. 





―No te preocupes, lo haré ―respondí observando por primera vez su rosada entrada trasera. 





Al contemplarlo, supe de inmediato nadie había hoyado ese cerrado esfínter y queriendo ver hasta donde llegaría mi amiga, recorriendo sus bordes, me puse a comprobar su flexibilidad con mis dedos. María no puso impedimento alguno cuando delicadamente inserté una de mis yemas en su ojete. Es más, abriendo aún más sus cachetes con sus manos, reveló en cierta forma que le estaba gustando la experiencia. 





Satisfecho y más cachondo de lo que me gustaría reconocer, me recreé metiendo y sacando mi dedo de su culo hasta que, tras escuchar un sollozo de la rubia, le exigí que exhibiera su sexo ante mí. 





 ―¿No te parece que tengo un culo bonito?  ―preguntó con picardía. 





Muerto de risa, regalé un azote a mi amiga, la cual orgullosa de haber superado la prueba con su trasero, se volteó y separando sus rodillas, expuso su vulva a mi escrutinio. 





―Me lo depilé esta mañana ―comentó al ver la expresión de mi cara. 





―Parece el coño de una quinceañera ―repliqué mientras con genuino interés me ponía estudiar su sexo. 





Al escuchar la comparación, sonrió y sin dejar de mirarme, usó sus dedos para mostrármelo al detalle. Fue entonces cuando me percaté que unas gotas de humedad brotaban de su interior demostrando que ese escrutinio la estaba excitando. 





 ―¡Estás caliente! ¿Verdad?  ―pregunté al reparar en que en ese momento se estaba mordiendo el labio. 





―Sí ―reconoció lo evidente al ser incapaz de retener un gemido. 





Por su actitud asumí que, aunque resultara raro, María estaba disfrutando, actuando como si fuera unta sumisa en poder de su amo y deseando confirmar que le gustaba sentirse bajo mi dominio, le ordené que se masturbara.  No tuve que repetírselo, sin dudar sobre lo que tenía que hacer abrió sus piernas y se comenzó a acariciar el clítoris. Olvidándome de nuestra amistad, me concentré en observar la resolución que mostraba al obedecerme y al escuchar sus primeros sollozos de placer, me empecé a calentar. 





María al comprobar con sus ojos la erección de mi entrepierna, suspiró y llevando una mano a su exiguo pecho, lo pellizcó mientras aceleraba su masturbación. Poco a poco la excitación fue dominándola y dejándose llevar, me informó que estaba a punto de llegar al orgasmo. 





Recordando el modo en que se me había ofrecido, esperé que estuviera a punto de correrse y entonces le ordené que parase. 





 ―¿Por qué me haces esto?  ―se quejó. 





La expresión de resignación de su cara me gustó y sin mediar palabra, acercándome a ella, le obligué a ponerse en posición de perro. 





 ―¿Qué me vas a hacer?  ―sollozó llena de deseo. 





―Ya te enterarás ―contesté ―ahora sigue tocándote. 





La muchacha obedeciendo, volvió a masturbarse mientras yo me ponía a examinar las distintas partes de su cuerpo: 





―Si al final te acepto como esclava, voy a tener que ponerte tetas ―dije mientras acariciaba sus diminutos senos. 





Mi propósito era humillarla, pero ella, al sentir el contacto de mi palma en su piel, suspiró excitada. Al comprobar que mi menosprecio avivaba su deseo, decidí forzar el morbo de la joven cogiendo entre mis manos los granos que tenía por pechos mientras le decía: 





―Menos mal que tengo a Simona para disfrutar de un par de buenas tetas porque si tengo que contar con las tuyas, estaría jodido. 





María al escuchar mi burla, reaccionó diciendo: 





―Quizás si me preñas, me crezcan. 





Que afirmara con tanto descaro que no le importaría quedarse embarazada por mí, me calentó y sin cortarme, la regalé con un largo y húmedo lametón sobre una de sus pequeñas vergüenzas. La rubia, al sentir mi lengua sobre su areola, incrementó la tortura de su sexo mientras buscaba el contacto con mi verga. 





 ―¿Te apetece que te use? O ¿es que estás en celo? —pregunté muerto de risa. 





―Las dos cosas ―respondió con la voz entrecortada. 





La urgencia que escondían sus palabras no me permitió objetar nada cuando con un suave empujón me obligó a sentarme en una silla. 





―Necesito que me tomes de una puta vez ―susurró mientras se sentaba a horcajadas sobre mí y cogiendo mi verga entre sus manos la llevaba hasta los pliegues que daban entrada a su gruta. 





 ―¿Estás segura? Cómo sabes no hay marcha atrás ―comenté sin fuerzas para rechazarla. 





―Sí ―replicó al tiempo que, dejándose caer suavemente, usaba mi pene como el ariete con el cual empalarse. 





La lentitud con la que se clavó mi estoque me permitió disfrutar del modo en que su vulva se abría a mi paso. De algún modo, eso hizo que se me contagiara su calentura y no pudiendo aguantar más sin tocarla, llevé mis manos hasta sus pezones. Recreándome en ellos, me dediqué a pellizcarlos mientras su dueña no paraba de gemir cada vez más alto. 





 ―¡Fóllate a tu futura sierva!  ―chilló al sentir que había conseguido introducir todo mi pene dentro de su vagina. 





Si ya de por sí el modo en que se refirió a ella demostraba su urgencia, al sentirse invadida ni siquiera esperó a relajarse y tomando apoyo en mis hombros, comenzó un lento vaivén con su cuerpo. 





 ―¡Cómo necesitaba ser tuya!  ―murmuró entre gemidos mientras hacía enormes esfuerzos por contener sus ganas de acuchillar su pequeño cuerpo con mi verga. 





Os parecerá una exageración, pero en pocos segundos la velocidad con la que se izaba sobre mí para acto seguido dejarse caer era tan grande que temí que en algún momento me hiciera daño. 





―Tranquila ―dije en su oído mientras le mordisqueaba la oreja. 





Ese cariñoso gesto fue el empujón que María necesitaba para correrse y mientras oía sus gritos de placer, sentí un cálido fluido recorriendo mis piernas. 





―Me encanta ―sollozó mientras se arqueaba sobre mí con los ojos en blanco, mezcla de placer y de pasión. 





Para entonces ya no me bastaba con ser el testigo mudo de su lujuria y cogiendo entre mis manos su cadera, comencé a levantarla y a bajarla para de esa forma acelerar el ritmo con el que se empalaba. 





―Muévete puta ―exigí a la pequeña pero ardiente mujer. 





María, dando un grito, buscó obedecerme y aceleró su galope, sin importarle que con ello el placer que la dominaba se fuera profundizando. 





―Me estas matando ―chilló llena de dicha mientras se volvía a empalar.  





Deseando que su primera vez conmigo fuese inolvidable para ella, quise disfrutar de sus dos rosadas areolas y eligiendo una, me la acerqué a la boca. María aulló desesperada cuando sintió como mis dientes mordían sus pezones y totalmente entregada, me clavó las uñas en mi espalda, buscando aliviarse la calentura. 





El dolor que sentí por ese arañazo y el volumen de sus gritos incrementaron mi libido y olvidando toda precaución y todo reparo, la coloqué de espaldas a mi sobre la mesa y la penetré de un solo golpe. 





 ―¡Qué bestia eres!  ―protestó por la violencia de mi asalto. 





Sin hacer caso a sus quejas, comencé a martillar su sexo e imprimiendo a mi verga un ritmo atroz, forcé su interior una y otra vez con tal fiereza que mis huevos rebotaban como en un frontón contra su cuerpo. 





―No puedo más ―escuché que sollozaba. 





Incitado por sus lloriqueos, aceleré aún más mi compás mientras de su boca se le caía la baba incapaz de soportar tanto placer. 





 ―¡Me corro!  ―aulló descompuesta y uniendo un orgasmo con el siguiente, se vio sumida en un mutismo del que solo salía para pedirme que no parara. 





Todavía hoy no comprendo porque fui capaz de prolongar durante tanto tiempo mi ataque sin correrme, pero lo cierto es que, imbuido en la sensación de dominio, seguí machacando su pequeño cuerpo hasta que, desde la puerta, Simona me pidió que derramara mi simiente en su interior diciendo: 





―Preña a nuestra puta. 





Esa inesperada orden por parte de la rumana hizo que pegando un gemido explotara dentro de la vagina de María y que ésta al sentir mi simiente llenando su conducto, se uniera a mí en un postrer orgasmo antes de caer desmayada sobre la mesa. 





Sonriendo, mi criada me señaló a la rubia diciendo: 





―Fíjate en su cara. Se nota que se siente plena ahora que es nuestra para siempre. 





¡Era cierto! Al fijarme en María, la expresión de felicidad que leí en su rostro ratificó en mí la certeza que María había dejado de ser mi amiga para convertirse en nuestra sierva… 
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Tanto sexo la había dejado agotada y por ello, María tardó un rato largo en despertar. Cuando al final abrió los ojos, sus primeras palabras resultaron ser la confirmación que nuestra relación había cambiado porque mirándome con una devoción a la cual no estaba acostumbrado, esa ratita de biblioteca nos insinuó que le gustaría mudarse a vivir con nosotros. 





 ―¿Es eso lo que quieres? ―  respondí mirándola a los ojos. 





Sin poder sostener mi mirada, la menuda y frágil rubia contestó: 





―Siento que este es mi lugar. 





Dando por sentado que era así, Simona se sacó ambos pechos y directamente nos preguntó si no queríamos ordeñarla. La visión de su pezón manando su blanco néctar hizo que mi estómago vacío rugiera de apetito y sabiendo que a María le debía estar ocurriendo lo mismo, me lancé sobre el pecho más cercano con la intención de saciar mi hambre.  





La rubia no tardó en imitarme con el que se había quedado libre y sincronizando nuestras bocas, nos pusimos a mamar con desesperación mientras escuchábamos las risas de la rumana como música de fondo. 





―Bebed de vuestra vaquita ―decía con alegría repartiendo su leche —tengo suficiente para los tres. 





Antes de caer en que la tercera en discordia era su bebé, temí que hubiese descubierto que por error Cristina también la había probado. Aun así, solo respiré cuando tras atiborrarse con la producción de las tetas de Simona, María le preguntó si traía a la niña. 





―Gracias, zorrita. La pobre debe de tener hambre. 





Sonriendo a pesar o quizás gracias al insulto, la rubia se levantó de la cama y fue por la chavalita, momento que aproveché para preguntar a la morena cual consideraba que debía ser el papel de María a partir de entonces. 





Reconozco que me podía esperar muchos tipos de respuestas, pero lo que nunca sospeche que esa mujer me dijera fue que además de darnos placer la función de María era quedarse preñada. 





―No entiendo ―repliqué: ―¿a qué viene eso? 





Soltando una carcajada, Simona respondió: 





―Sé que tu idea es tener muchos hijos y como yo nada más puedo darte a Ana, he pensado que podía aprovechar a para que esta putita te dé el resto. 





Descojonado y pensando que era broma, señalé que dado su diminuto cuerpo difícilmente esa chavala me podría dar muchos. La morena se quedó pensando unos segundos y tras meditar su respuesta, me soltó: 





―Si esta putita no puede, habrá que buscarse otra. 





Fue entonces cuando caí en la cuenta de que lo decía en serio y callando el hecho que tenía la candidata perfecta, desvié el tema riéndome de ella preguntándole si ese era el motivo o por el contrario si su verdadero interés era el disfrutar de otra boca sobre sus tetas. 





―Te reconozco que es agradable compartir una mujer contigo, pero como sabes mi razón de ser es hacerte feliz y si tener una larga descendencia es lo que deseas, haré que la tengas, usando a María sola o sumando a ella las que sean necesarias ―respondió con un aplomo que me dejó acojonado. 





Confieso que, aunque la idea de ser padre de una extensa parentela nunca había sido una de mis prioridades, decidí no sacarla del error porque en cierta forma me convenía. Por ello cuando María volvió con Ana entre sus brazos, le quité a la bebé y me puse a jugar con ella, incrementando con ello en la rumana la idea de lo mucho que me apetecía incrementar mi legado. 





Supe que había hecho bien porque nada más dejar a la niña conmigo, Simona llamó a la rubia a su lado y sin anestesia alguna, le soltó que tenía prohibido cualquier tipo de anticonceptivo. 





Mi amiga se la quedó mirando con los ojos abiertos de par en par y tras unos momentos de indecisión, se lanzó a sus pies, agradeciendo que la permitiera quedarse embarazada. 





«Eso sí que no me lo esperaba», sentencié alucinado al comprobar que esa insensatez era bienvenida por parte de ella y tratando de poner cordura, pregunté a María por su carrera. 





Simona no la dejó contestar y tomando ella la palabra, nos comunicó que acababa de saber que el consejero de educación iba a nombrarla secretaria general de investigación y que en cuanto aceptara ese puesto tendría tiempo suficiente para criar hijos. 





―No entiendo. Nadie me ha dicho nada y, es más, ni siquiera le conozco ―respondió alucinada nuestra recién estrenada amante. 





―Ni falta que hace. Su mujer es una de mis hermanas ―respondió con orgullo la rumana. 





No me hizo falta saber nada más para que a mi mente llegara con fuerza las palabras que la propia María me había dicho respecto a cómo las custodios favorecían a los que tenían bajo su órbita. 





«Esas mujeres maniobran para que conseguir no solo la felicidad sino el éxito de sus protegidos», repetí para mí consciente que desde el momento que María había aceptado su destino se había convertido en responsabilidad como yo de Simona. 





La rubia también lo supo y por ello luciendo la mejor de sus sonrisas contestó mirándonos a los dos: 





 ―Desde este momento, os juro que dedicaré mi vida a vosotros y no por obligación sino porque os amo. 





Soltando una carcajada, la rumana la atrajo hacia ella y mientras le mordía los labios con dureza, comentó: 





―Estoy deseando que te quedes preñada para así probar tu leche. 





Cayendo sobre ella, respondió con una pasión desmesurada y sin importarle mi presencia, pidió a Simona que la ayudara a convencerme de intentar que esa misma noche la inseminara. 





 ―¿No creéis que al menos debíais preguntarme lo que opino?  ―dejé caer molesto por que ni siquiera me tomaran en cuenta. 





Como si fuera algo que hubiesen pactado con anterioridad, ese par de zorras se arrodillaron en la alfombra y gatearon hacia mí con lujuria en sus miradas. 





Apenas me dio tiempo de dejar a Ana en su cuna antes que ronroneando se apoderan de mi miembro. 





―Menudas putas estáis hechas ―protesté muerto de risa al ver que al unísono se ponían a lamer mi extensión con sus lenguas. 





Todavía no entiendo qué me ocurrió y es que, aunque se supone que tener a una rubia preciosa y a una morena espectacular pegadas a mi cuerpo, debería haberme puesto como una moto, lo cierto es que no y un tanto abochornado, tuve que padecer la negativa de mi pene a ponerse erecto. 





Flácido y encogido hasta su mínima expresión, ¡el muy capullo se negaba a responder a sus caricias! 





Simona al percatarse de ello, muerta de risa, comentó que era culpa de María porqué con ella nunca había dado un gatillazo. 





La rubia sonrió y uniéndose a su burla, respondió: 





―El pobrecito está acojonado y temer no poder cumplir con dos al mismo tiempo. 





No podía confesar que ese día no solo me había tirado a las dos, sino que también mi secretaria había sido objeto de mis mimos, me defendí como gato panza arriba aduciendo una falta de entusiasmo por parte de ellas. 





―Eso es falso ―contestó haciéndose la indignada, mi muchacha tomó mi verga entre sus manos y me empezó a pajear mientras con una sonrisa en sus labios, la contemplaba brevemente. 





María se anticipó a ella e inclinando su cabeza empezó a dar besos a mi extensión mientras le decía: 





―Si te portas bien conmigo, te daré mucho placer. 





La acción coordinada de ambas hizo que mi cuerpo fuera reaccionando gracias al interés que ponía en reactivar mi maltrecho miembro. Pero al mirar a mi criada, descubrí en su mirada una extraña excitación que no dudé en interpretar como que le ponía cachonda que María me la mamase estando ella presente. 





Esa sospecha fue lo que necesitaba mi falo para ponerse erecto y ya luciendo como en las mejores ocasiones, erguido esperó el siguiente paso de ambas. María al comprobar el éxito de sus besos, sonrió y mirando a Simona, se lo fue introduciendo en su boca. 





La lentitud que usó para embutírselo hasta el fondo me permitió sentir la tersura de sus labios recorriendo mi extensión, pero fue la lujuria que leí en los ojos de la rumana lo que realmente me puso a cien. 





 ―¡Bésame!  ―exigí a Simona. 





La rumana al escucharme se lanzó sobre mí y con una urgencia que me dejó sorprendido, buscó el consuelo de mis labios mientras la que se suponía que era nuestra sierva me estaba dando una mamada de campeonato. Asumiendo que estaba bruta, llevé mi mano a su entrepierna para confirmar que su sexo estaba completamente empapado y una vez lo ratifiqué, me apoderé de su clítoris con mis dedos. 





 ―¡Dios!  ―berreó como una cierva en celo al sentir mis yemas sobre su botón. 





Pero realmente su calentura alcanzó un nivel inalcanzado hasta ese momento cuando introduje un dedo en su abertura y viéndola totalmente desbocada, le pregunté si no prefería que fuera mi boca la que jugara con ella. 





 ―¡Eres un cabrón!  ―replicó y poniéndose a horcajadas sobre mi cara, colocó su sexo en mi boca para que se lo comiera.  





Al entrar mi lengua en contacto con los pliegues de su vulva, mi querida y fiel custodio se creyó morir y a voz en grito, me pidió que no parara mientras azuzaba a mi amiga diciendo: 





 ―¡Demuéstrale a nuestro macho que sabes mamarla! 





Instigada por sus chillidos, María incrementó el ritmo y la profundidad de su mamada, incrustándose mi miembro hasta el fondo de su garganta. Ni que decir tiene que me sentía en la gloria al tener el coño de Simona en la boca mientras la rubia me regalaba la humedad de su boca y ya totalmente excitado, usé mi lengua como si fuera mi pene para penetrar con ella el estrecho conducto que tenía a mi disposición. Metiendo y sacando ese húmedo apéndice conseguí que mi criada llegara al orgasmo pegando un alarido. 





 ―¡Me corro!  ―gritó derramando su flujo por mi cara. 





Queriendo de mostrar a la mujer quien mandaba, me dediqué a absorber el manantial que brotaba de entre sus piernas con la intención de prolongar su éxtasis. Pero reconozco que nunca preví que los efectos de mis maniobras excedieran las previsiones haciendo que Simona enlazara un orgasmo con el siguiente hasta que cayó agotada. 





Liberado por el colapso de la rumana, me concentré en María y la puse a cuatro patas sobre las sábanas. Ya en la nueva posición, empecé a acariciar su melena mientras colocaba el glande entre los pliegues que daban entrada a su sexo: 





 ―¿Te apetece que tome ahora o lo dejo para otro momento? 





La reacción de la muchacha no se hizo esperar y llevando su trasero hacia atrás, se clavó mi estoque lentamente y solo cuando ya lo tenía dentro por completo, llevando una de sus manos hasta mis huevos, contestó: 





―No pares hasta vaciarlos dentro de mí ―y tomando de pronto un ritmo impresionante, se comenzó a empalar mientras me repetía que la inseminara porque quería quedarse embarazada. 





Supe que, aunque no hubiese eyaculado aún, no tardaría en hacerlo y cogiéndola de los hombros, elevé más si cabe el compás con el que estrellaba mi pene contra la pared de su vagina. 





María se me adelantó y pegando un sonoro aullido se corrió. Su orgasmo lejos de satisfacerme incrementó mi deseo y cogiendo su pelo a modo de riendas, descargué sobre sus nalgas un par de azotes mientras le pedía que se moviera. 





Los gritos de María hicieron reaccionar a Simona, la cual acercándose a donde la rubia se afanaba en busca de mi placer, se juntó a ella diciendo: 





 ―¡Voy a tener que ayudarte a dejar seco a esta bocazas!  ―tras lo cual puso uno de sus pechos en mi boca. 





El sabor dulzón de la leche de la rumana recorriendo mi garganta en combinación con la cálida presión que ejercía el coño de María sobre mi extensión aceleraron mi orgasmo y por eso informé a ambas que no tardaría en derramar mi simiente en la fértil vagina de la rubia. 





―Todavía no lo hagas ―chilló Simona y aprovechando que por la postura tenía acceso a su coño, se adueñó del clítoris de María y empezó a masturbarla frenéticamente. 





 ―¡No es posible!, seguid así ¡soy vuestra puta! ―, gritó ésta, excitada por nuestros dobles manejos y acelerando su loco cabalgar, buscó nuevamente que su interior explotara en brutales sacudidas de placer. Con su respiración totalmente entrecortada y el corazón latiendo desenfrenadamente, gemía pidiéndome que la inseminara y mientras su vulva se derretía por el calor, pellizcaba sus pezones en busca de un plus de excitación. 





Fue entonces tras estudiar el frenético y convulso estado en que se encontraba María cuando la custodio me gritó: 





―Córrete ahora y se quedará preñada. 





Obedeciendo, mordí su cuello y mientras nuestra víctima se debatía entre olas de placer, continué acuchillando su cuerpo con mi sexo y prolongando su clímax más allá de lo razonable. 





―Es hora ―insistió la rumana. 





Al escucharla, mi verga explotó anegando el coño de María con mi semen mientras su dueña caía desplomada sobre la cama. Satisfecho por la lujuria demostrada por mi amiga, permanecí unos minutos sin decir nada hasta que, rompiendo el silencio, Simona me dijo al oído: 





―Como creo que ya la has embarazado, esta noche me apetece ver cómo le rompes el culo a esta zorrita. 





Soltando una carcajada, abracé a las dos… 
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Al día siguiente, me levanté todavía cansado. Simona y María apenas me habían dejado dormir y a pesar de que al final conseguí zafarme de su acoso, tampoco pude descansar al saber que en cuanto llegara a la oficina tendría que verme las caras con Cristina. 





Supe que debía sincerarme con ella y explicarle cómo había llegado a ser mía antes de hacerles saber de su existencia a las otras dos. Por ello, tratando de mantener una normalidad y tras desayunar en casa, cogí las botellas de leche que Simona había recolectado para que no pasara hambre y salí rumbo a mi oficina sin dejar de pensar en cómo comportarme. 





«La pobre vendrá desfallecida», me dije pensando en lo que yo mismo experimentaba al estar unas horas sin beber de ese néctar, «no ha tomado otra dosis desde ayer». 





Asumiendo que Cristina debía estar sufriendo una especie de síndrome de abstinencia, me fui tranquilizando durante el camino. No en vano estaba seguro de que mi secretaria caería rendido a mis pies en cuanto me viera. Por eso al llegar a la empresa, fui con paso firme a su encuentro. Tal y como me imaginaba, la pelirroja esperaba temblando mi llegada. Demostrando la virulencia de su deseo, cerró la puerta y se lanzó sobre mí buscando mis caricias. 





Me permití el lujo de recorrer con mis manos si cintura, pero donde realmente me recreé fue en su culo. Mientras mi secretaria se deshacía entre mis brazos, magreé a conciencia su trasero y ya satisfecho, mordiendo su oreja, le pregunté cuántas veces se había corrido pensando en mí. 





Curiosamente, mi burrada la agradó y mirándome con una dulzura que me dejó descolocado, contestó: 





―Muchas veces. Me he pasado toda la noche soñando con tus besos, ¿y tú has pensado en mí? 





Descojonado de risa, cogí su mano entre las mías: 





―Claro, princesa. No todos los días uno disfruta de una diosa ―para acto seguido preguntarle si quería tomarse un café con leche. 





Destanteada por el cambio de tema, respondió que sí y mientras la cafetera cogía presión, me pareció lo más honesto explicarle que la leche que tomó el día anterior contenía un afrodisiaco. Desde el principio, no me creyó y esa incredulidad me permitió explayarme. Sin guardarme nada, le expliqué cómo Simona había llegado a mi vida, pero sobre todo qué tipo de ser era. 





―Eres bobo si piensas que me voy a creer esa tontería. Reconozco que no sé por qué me atreví a lanzarme, pero te aseguro que no fue por la leche de tu amante, era algo que llevaba meditando desde hace meses ―respondió poniendo cara de niña buena y sin rastro de celos. 





―Te juro que es verdad. Te pusiste cachonda por beberla ―insistí y buscando que viera que era cierto, le conté lo ocurrido con María. 





No sé si no me oyó o no me creyó, pero, sonriendo, me replicó que entonces le explicara por qué en ese momento en lo único que podía pensar era en que le hiciera el amor, si lo que la había azuzado a buscar mis brazos había sido la producción láctea de ese ser. 





―No he tomado ni una gota. 





―Una vez la pruebas, el daño está hecho ―contesté: ―Dices que llevas toda la vida enamorada de mí y te creo. Pero no me puedes negar que el último empujón te lo dio la leche y si no hagamos un experimento, tómate un buen vaso y luego dime si te crees capaz de aguantar media hora sin que te haga mía. 





Juro que me sorprendió su reacción y es que nada más escuchar la pregunta, la pelirroja contestó con ganas de negociar: 





―Si después de beberme toda la botella resisto dos horas, ¿te comprometes a que nos vayamos a un hotel y follemos durante el resto del día? 





Soltando una carcajada respondí que sí y sin mediar más discusión, le extendí el envase con la blanca ambrosía. Cristina no se cortó y cogiéndola, se la bebió de un solo trago. Al terminar y mientras se secaba con la manga unas gotas que le caían por la mejilla, musitó: 





―Pienso dejarte seco. 





Solo con verla, supe que no tardaría en caer y es que, aunque ella no fuera del todo consciente, el tamaño que lucían bajo la blusa sus pezones la traicionaba. Por ello, le pregunté que, si tan segura estaba que iba a mantener el tipo, porque no abría la puerta de mi despacho mientras desabrochaba un botón de mi camisa. 





Su sonrisa desapareció de golpe al notar que todas y cada una de las células de su cuerpo, entraban en ebullición al ver mis maniobras. 





 ―¿Qué haces?  ―preguntó mordiéndose los labios. 





Sus mejillas totalmente coloradas y la lujuria de su mirada fueron suficientes para anticipar su rendición y curándome en salud, decidí cerrar yo mismo con llave la oficina, no fuera a ser que alguien entrara a decirme algo y nos pillara en plena faena. 





―Cristina, ¿a quién quieres engañar? En estos momentos ya sabes que has perdido y que es cuestión de minutos que te lances sobre mí ―dije a mi secretaria. 





Con la cara desencajada y conteniendo el deseo que amenazaba con dominarla, la pelirroja se defendió: 





―Te equivocas, el que va a perder eres tú. Yo estoy tranquila porque puedo resistirlo. 





La fragilidad que mostraba a pesar de la rotundidad de sus palabras me divirtió y viendo que el sudor había hecho su aparición en su escote, me puse el café y comencé a desayunar. Mi actitud le pareció irritante, pero comprendiendo que la estaba retando Cristina decidió no seguir tentando al destino y por eso prefirió volver a su mesa. 





No hice ningún intento por retenerla y en silencio esperé su vuelta. Mi duda no era si iba a volver sino cuanto soportaría sin hacerlo. Ni en el más optimista de los escenarios había previsto que la pelirroja volviera en dos minutos. Y muerto de risa al verla entrar, le pregunté si venía a por su ración de leche. 





Por la expresión de su rostro supe que de haber podido me hubiese estrangulado por el cachondeo con el que saludaba su llegada, pero en vez de ello, me soltó: 





―Pienso ordeñarte esta tarde, ahora no. He venido a que me firme estos cheques. 





Apurando el café, la miré mientras se acercaba a mi mesa. Lo cierto es que disfruté al notar la inseguridad con la que recorría esos escasos metros, sobre todo al fijarme que seguía teniendo los pezones totalmente erizados. Imaginándomelos en la boca, esperé a que me pusiera delante los talones que debía firmar para sorprenderla con una caricia de mi mano sobre su pierna. 





El suave gemido que salió de su garganta me dio alas y tomando confianza, fui subiendo por su muslo sin pedirle permiso. Mis dedos recorrieron su piel lentamente mientras Cristina, incapaz de oponerse, veía como la temperatura de su cuerpo iba subiendo grados. Para entonces las aureolas de la pelirroja ya eran dos escarpias bajo su blusa y queriendo contener las ganas que sentía por saltar sobre mí, la vi morderse los labios al notar que mis yemas se iban aproximando a su sexo. 





―Eso no vale ―suspiró sin alejarse. 





Todos los intentos que hizo por mantener la cordura se fueron a la mierda cuando mis dedos empezaron a jugar hurgando sobre la tela de sus bragas y separando involuntariamente las rodillas, mi secretaría claudicó facilitando mis maniobras. 





Su entrega no me pasó inadvertida y profundizando esas caricias, me puse a mimar el clítoris que tenía a mi disposición. Sin poderse creer la forma en que su jefe la estaba provocando, Cristina no pudo evitar que un primer y placentero sollozo surgiera de su garganta. Al oírlo, comprendí que tenía vía libre y metiendo un dedo bajo el tanga de la pelirroja, la empecé a masturbar sin disimulo mientras colaboraba moviendo sus caderas. 





Mi despacho no tardó en llenarse del olor que manaba de su entrepierna y eso lejos de contenerme, me azuzó a seguir calentándola hasta que dando un gritó mi fiel secretaria se corrió todavía de pie. Avasallada por el placer, pero humillada por la sumisión que había mostrado a mis caprichos, fue incapaz de mirarme e intentó irse hacia su cubículo, pero no la dejé. 





Sabía que debía hacerla ver que todo había cambiado entre nosotros y sin hacer caso a sus peticiones de la dejara en paz, la besé mientras le decía: 





―Aunque quieras admitirlo, desde que probaste la leche de Simona, te volviste mía. 





Mis palabras la desarmaron y prueba de ello fue el tremendo orgasmo que asoló su anatomía mientras las escuchaba. Por ello, con lágrimas en los ojos, comenzó a tocarme y metiendo su mano bajo mi camisa, me rogó que no la siguiera haciendo sufrir y que, por favor, la tomara. 





―Dame tus bragas ―con voz dura exigí. 





Cristina se quedó paralizada al escucharme, pero aun así no pudo negarse a cumplir mi inusual pedido y con las mejillas rojas, se lo quitó y me lo dio. 





Mirandola a los ojos, lo cogí entre mis manos y llevándomelo a la nariz, lo olí. El aroma a hembra que destilaba impregnó mis papilas y deseando hacerme con el control de su cuerpo, le pregunté si ya me creía. 





―Eres tú quien me pone cachonda y no la leche de esa zorra ―contestó separando sus rodillas en un intento de bajar su calentura. 





Reconozco que me hizo gracia el tremendo nerviosismo de Cristina al ser consciente del alboroto de su entrepierna y tratando de provocar aún más su deseo, le pedí que se girara un poco para tener un mejor ángulo de su coño. 





―Maldito ―murmuró avergonzada mientras obedecía sin rechistar. 





La belleza de sus muslos y el brillo de su sexo encharcado provocaron que me hirviera la sangre y con una tremenda erección bajo el pantalón, le desabroché la blusa para disfrutar de sus pechos en libertad. 





Con mi pene cada vez más tieso, me permití el lujo de quitarle el sujetador y de pellizcar sus pezones mientras le expresaba mi admiración por ellos. 





―Eres un capullo ―respondió con la voz entrecortada mientras sin preguntar, se agachaba y me bajaba la bragueta. 





Dejé que liberara mi miembro, asumiendo lo que vendría a continuación.  con una sonrisa. No me equivoqué porque abriendo la boca, mi dulce secretaria fue introduciéndolo lentamente permitiéndome disfrutar de la suavidad de sus labios mientras su lengua se dedicaba a bañar con saliva ni más que erecto instrumento. 





―Nunca me imaginé que tenía una maestra haciendo mamadas en la oficina ―murmuré. 





Curiosamente a Cristina le encantó escuchar que su jefe confesaba en voz alta que le gustaba el modo en que se la mamaba y poniendo cara de puta, me confesó que había soñado miles de veces que me corría en su boca. Sus palabras terminaron de calentarme y llevando mis dedos a su entrepierna, empecé a masturbarla mientras le incrustaba mi pene en su garganta. 





Esa pelirroja me volvió a sorprender absorbiéndolo por completo en el interior de su garganta, pero cuando realmente me cautivó fue al sentir sus labios besando la base de mi pene mientras con una mano se dedicaba a masajear mis huevos. 





―Vas a conseguir que me corra ―susurré en su oído anticipando lo inevitable. 





Cristina se volvió loca al oírme e imprimiendo un ritmo atroz a su boca, buscó mi placer con más ahínco y coincidiendo con la explosión de semen en su boca, su cuerpo colapsó. No contenta con ello, cogió con su mano mi instrumento y no cejó hasta dejarlo totalmente seco. 





―Necesito que me folles ―gritó llena de angustia al darse cuenta de que había perdido la oportunidad y usando su lengua se puso a reanimar mi verga. 





Esperé a que se diera por vencida para decirla: 





―Tráeme la otra botella. 





En su desesperación, no se lo pensó y yendo al minibar, volvió con ella entre sus manos. Riéndome de ella, le pedí que me diera de beber mientras usaba un par de yemas para evitar que esa pelirroja se enfriara. 





―No puedes dejarme así ―se lamentaba sin esperanza alguna que la leche hiciera resurgir mi erección. 





Descojonado, insistí en que me diera de beber. Cristina jamás se esperó que al ritmo en que por mi garganta se deslizaba ese blanco mejunje y como si tuviera vida propia, mi pene se fuera tornando inhiesto y duro. 





―No puede ser verdad ―comentó al notar que animado por un extraño vigor no hacía más que crecer. 





Al alcanzar su máxima dureza, vi que Cristina estaba entusiasmada pensando que en cualquier momento la pondría a cuatro patas. 





 ―¿Te apetece que te folle sobre la mesa o prefieres el suelo? 





Sin dar tiempo a que me arrepintiera, se quitó la falda y se apoyó en la mesa, dejando su culo en pompa. 





―Eres más puta de lo que pensaba ―murmuré y acercándome a donde me esperaba, jugueteé con la cabeza de mi glande entre sus lubricados labios y de un solo golpe, se lo clavé en su interior. 





Fue impresionante el gemido que dio al experimentar como mi falo entraba en sus entrañas llenándolas por completo. Luego me reconoció que nunca había sentido una invasión tan masiva, pero aun así dejando a un lado su dolor, gritó de placer.  





 ―¡Soy tuya!  ―sollozó al ser penetrada por mi estoque y sin pensar que la gente de la oficina iba a escucharla gritar, comenzó a berrear como una loca. 





Temiendo el escándalo, tapé su boca mientras mi pene se estrellaba una y otra vez contra la pared de su vagina. 





―Me estás matando ―alcanzó a decir mientras aceleraba los movimientos de su cadera. 





Supe que el deseo de esa mujer estaba llegando a límites inexplorados y que, si seguía, Cristina llegaría al orgasmo antes de tiempo. 





―No te corras todavía ―exigí sabiendo que era difícil que me obedeciera al ver que con cada estocada era más el aire que la faltaba y que solo cuando se lo sacaba, esa putita podía respirar. 





Mis temores se hicieron realidad y ante mis ojos, Cristina se corrió. Cabreado, seguí machacando su coño con mi falo provocando que mi secretaria disfrutara como una perra de innumerables orgasmos. 





―Cuantas más veces te corras, más difícil te resultara evitar convertirte en mi propiedad ―musité comprendiendo que se aproximaba mi propio clímax. 





―Ya soy tuya y siempre lo seré ―contestó entusiasmada por el modo tan salvaje con el que la empotraba contra la mesa y sospechando quizás que la estuviera destrozando por dentro, pero temiendo aún más que dejara de hacerlo, me pidió que continuara. 





Contagiándome de su pasión, le mordí el hombro mientras derramaba mi simiente en su fértil vagina y ella al sentir mi leche anegando su sexo, se volvió a correr. 





―Te amo ―sollozó antes que agotada y satisfecha, se desplomara desmayada sobre la mesa. 





Compadeciéndome de ella, la cogí entre mis brazos y dejándola delicadamente sobre el sofá, muerto de risa esperé a que se recuperara. Al comprobar que abría los ojos, susurré en su oído: 





―Piensa en una excusa que decir al resto para que no se extrañen con nuestra marcha. 





―Pero… si he fallado ―respondió esperanzada. 





Regalándola con un suave mordisco en sus labios, repliqué: 





―No pensarás que me basta con un polvo. Cuando esta noche te deje en tu casa, no podrás ni sentarte. 





Para mi sorpresa, la pelirroja contestó: 





―No pienso dormir nunca más ahí, mi sitio está en tu cama. 





Confieso que me quedé helado al escucharla decir eso y temeroso de la posible reacción de la custodio al enterarse de que había otra, intenté hacer ver a Cristina que debía darme tiempo para pensarlo. 





―Te doy toda la tarde ―respondió: ―¿o es que acaso no soy bienvenida? 





―No es eso ―respondí. 





Sabiendo que con eso no le bastaba y que necesitaba explicarla cuales eran los motivos por los que le pedía tiempo, la senté en mis rodillas diciendo: 





―Lo que voy a enseñarte, te parecerá una locura, pero quiero que me escuches ―tras lo cual, busqué en internet todo aquello que hacía referencia a Simona y a sus hermanas, las Îngerul păzitor. 





Si en un principio la actitud de mi secretaria básicamente fue de incredulidad, al comprobar que realmente creía en la extraña naturaleza de mi criada, se empezó a preocupar y antes que pudiera terminar de explicarle lo peligrosas que podían llegar a ser, me preguntó si no la estaba tomando el pelo. 





―Ojalá fuera así ―respondí. 





Demostrando que además de ser guapa era una mujer inteligente, rumió los datos sin decir nada y solo cuando ya los había procesado, me soltó: 





―Será mejor que por ahora guardemos lo nuestro en secreto. No me apetece enfrentarme a una de su clase y menos si resulta ser tan celosa como dices. ¿Te parece bien? 





Acababa de aceptar su sugerencia porque me daba el tiempo que necesitaba para informar a Simona de su existencia, pero entonces aprovechando la oportunidad Cristina me exigió que, a partir de ese día, ella y yo comeríamos en una habitación del coqueto hotel que teníamos enfrente. 





―Es lo menos que puedes hacer por mí ―sentenció con una sonrisa mientras me acariciaba el paquete... 
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Al llegar a casa me encontré con Simona y María charlando animadamente en el salón sobre el puesto de trabajo que le habían ofrecido a esta última. Como observador imparcial, me percaté de una sutil diferencia en cómo se habían tomado cada una esa oferta. Mientras el rostro de mi amiga era todo alegría, el de la rumana destilaba orgullo. 





―Salgamos a celebrarlo ―comenté encantado al ver confirmada el vaticinio de la rubia respecto a las custodios y su influencia en el éxito económico de las personas bajo su cuidado. 





―Mi señor, nos hemos adelantado y hemos organizado una fiesta ―contestó Simona con una singular sonrisa en su boca. 





No tuve que devanarme mucho los sesos para comprender que esa “celebración” encerraba una motivación extra y por ello pregunté a quién habían invitado. 





―Vendrán una docena de amigos ―dejó caer María. 





Que descaradamente ocultara la identidad de los asistentes redobló mis sospechas y nuevamente las interrogué por ellos.  





Viendo mi insistencia, Simona decidió que de nada servía seguir ocultándomelo y con voz temblorosa, respondió: 





―Hemos pensado que ya es hora de que conozcas a las Îngerul păzitor que viven en Madrid y a sus parejas. Llegarán en tres cuartos de hora. 





Casi me caigo de culo al escuchar que tendría que enfrentarme a un nutrido grupo de esas brujas en pocos minutos. Sin tiempo de prepararme mentalmente a su escrutinio, le pregunté el motivo de tanta urgencia. 





―Mis hermanas quieren conocerte porque no entienden que hayamos decidido ampliar nuestra familia con otras mujeres. 





 ―¿Hemos decidido?  ―pregunté porque al fin y al cabo había sido ella quien había tomado esa decisión. Que yo estuviera de acuerdo, era otra cosa. 





Colorada hasta decir basta, miró a María pidiendo ayuda y está usando sus conocimientos sobre ellas, contestó: 





―Les sorprende que no sientas celos al no ser el único que disfruta de su esencia. Por lo que yo sé, se han dado pocos casos en la historia en los que una custodio da de mamar a más de uno. Lo normal es que se ocupen solo de alimentar al humano que tenían asignado y no que aumente a discreción el número de las personas a las que da de comer. 





Todavía no comprendo que fue lo que levantó mis suspicacias, pero, uniendo esa información al color rojizo de las mejillas de Simona, comprendí que había algo raro y por ello insistí en el tema: 





―Por tus palabras, no soy yo quien te ha invitado a mi cama, sino ella. 





María contestó: 





―Así es. Según su mentalidad, el que tú y yo nos acostemos no es importante. Lo verdaderamente extraño es que ella y yo lo hagamos. 





―No entiendo, ¿por qué es tan extraño?  ―repliqué. 





Sin darse cuenta de que con ello traicionaba a Simona, respondió: 





―Piensa que, para las custodios, el sexo es el medio por el cual consiguen la fructuosa que necesitan y no un fin en sí mismo. Como yo no produzco semen, no tiene sentido que se acueste conmigo y si lo hace es porque le compensa de otra forma. 





De reojo comprobé que la morena era incapaz de mirarnos a la cara y no queriendo prolongar su angustia, le pregunté por qué lo hacía. 





Roja como un semáforo, Simona contestó: 





―Junto a ti he descubierto que María me puede dar placer y como a ti no te importa el compartirla conmigo, lo aprovecho. 





Durante unos segundos me quedé rumiando esa revelación. Mi silencio la preocupó, temiéndose que me cabreara al enterarme que me había tomado el pelo cuando me aseguró la razón de aceptar a la rubia era que se quedara preñada para darme hijos. 





«Es más puta de lo que suponía», pensé muerto de risa. Sabiendo que, si exteriorizaba cabreo Simona que me debería una, cogí mis cosas y sin mirarla, salí rumbo a mi habitación. 





Tal y como había previsto la rumana se creyó mi enfado y más preocupada de lo normal me siguió por el pasillo pidiéndome perdón. Ya en el cuarto, aproveché su insistencia para preguntarla qué era lo que quería que dijera a las otras custodios. 





―No entiendo ―contestó. 





Soltando una carcajada, le solté: 





―Supongo que no te interesa que les diga que su hermanita es una zorra a la que le gusta el sexo en todas sus variantes, ni que me has engañado para conseguir que María te coma el coño. 





Colorada hasta decir basta, se defendió diciendo que la culpa era mía porque su primer impulso había sido eliminarla pero que no lo había hecho para no herirme. Su desfachatez al negarse a aceptar que su lujuria había tenido también mucho que ver, me indignó y acercándome a ella, la susurré: 





 ―¿Acaso no te apetece que beneficiártela otra vez? ¡No me jodas! ¡Estás deseando sentir sus labios mamando de ti! 





Esa imagen causó que sus pezones la delataran y por ello, no pudo decir nada cuando riendo le saqué los pechos del vestido y llamé a la rubia para que me ayudara. María al entrar y ver sus pitones en plena efervescencia, no se lo pensó y se metió el más cercano en la boca. 





El gemido de placer que brotó de su garganta me confirmó su calentura y aprovechando su naturaleza libidinosa, comencé a acariciarla mientras le decía lo mucho que me gustaba que fuera tan puta y que jamás cambiara. 





 ―¡No seas malo!  ―protestó con poca convicción al sentir mis manos acercándose a su pubis. 





La humedad que descubrí entre sus pliegues me permitió bajarle las bragas sin sentir ningún remordimiento y mientras azuzaba a la rubia a que siguiera ordeñándola, comencé a masturbarla con mis yemas. 





 ―¡Para! ¡Por favor!  ―chilló presa de una intensa excitación al tiempo que involuntariamente movía sus caderas al ritmo de mis caricias. 





Aumentando la calentura de la morena, María le regaló sendos pellizcos en sus pezones mientras le comentaba que ya era adicta a su leche.   





Simona se derrumbó al notar la acción de los dedos de la rubia sobre sus areolas y descompuesta, gimió de deseo.  Al escuchar su gozo, la rubia se vio autorizada a apoderarse de las mismas con su lengua y recorriendo los bordes rosados de los botones de la morena, los amasó sensualmente entre sus palmas. 





―Dejadme ―suspiró la custodio mientras intentaba parecer fría ante ese ataque. 





Si pensaba que ese ruego le iba a servir de algo, se equivocó porque María hizo caso omiso y de un empujón, la sentó sobre la cama. 





―Abre las piernas. Quiero que nuestro hombre disfrute de la visión de tu coño mientras te lo como ―le ordenó mientras metía la cabeza entre sus piernas. 





Desde mi posición, pude observar que la rumana estaba totalmente excitada y que además de tener los pezones erectos, una densa humedad estaba haciendo aparición en los hinchados pliegues de su sexo. María disfrutando de la entrega que estaba demostrando la custodio, le separó las rodillas y sacando la lengua empezó a recorrer sus pliegues. 





―Ahhh ―suspiró ésta luchando contra el deseo. 





Fijándose en su cara, descubrió que de sus ojos brotaban unas lágrimas y lejos de apiadarse, metió dos dedos en el interior del despoblado coño de su víctima, la cual empezó a retorcerse buscando su propio placer. 





―Disfruta, putita nuestra ―le dijo la ratita de biblioteca mientras torturaba los erizados pezones de Simona con sus dedos,  ―¿te gusta? ¿Verdad?  ―gritó llena de satisfacción al comprobar que el sexo de la morena aceptaba con facilidad dos de ellos en su interior. 





A pesar de su acoso, la morena no intentó huir y aprovechándose de ello, la rubia la giró sobre la cama. Juro que en un principio no supe que era lo que se proponía y menos que la custodio iba a estar de acuerdo. Por eso estaba mirándolas anonadado cuando observé que esas dos guarras me sonreían. 





«¿Qué estarán tramando?», me pregunté. 





No tardé en descubrirlo porque sin necesidad de que recibir una orden, Simona usó sus manos para separarse las nalgas mientras María recogía parte del flujo que destilaba con las manos y sin mediar palabra alguna, lo usaba para untarle el ojete. 





 ―¿Te gustaría romper este culete?  ―preguntó sin darle opción. 





La custodio quiso protestar, pero la rubia cortó de cuajo su protesta con un duro pellizco en una de sus tetas. Bien pude haberla defendido pero esa inesperada violencia me excitó y sacando mi pene del encierro, forcé con él la entrada trasera de la mujer. 





 ―¡Dios!  ―aulló al sentir su ojete avasallado. 





María disfrutó al comprobar la cara de sufrimiento de la morena y tras un minuto sin hacer otra cosa que mirar cómo le daba por culo, se acercó a mí y poniéndose a mi espalda, introdujo una de sus yemas en mi interior. 





 ―¿Qué haces?  ―gruñí sorprendido. 





Nunca nadie había hollado ese agujero por lo que al descubrir que era virgen, esa zorra se descojonó de mí y se dedicó a jugar con mi ojete. Contra toda lógica, ese juego me calentó y reiniciando con mayor énfasis mi ataque, seguí machacando el trasero de esa criatura. 





Simona, que no sabía nada de lo que la putilla de pelo rubio estaba haciendo en el ano de su protegido, recibió con gozo ese renovado asalto y con la respiración entrecortada, nos informó que estaba a punto de correrse. 





Encantado con el resultado que estaba teniendo mi ataque, volví a penetrarla mientras de reojo veía a María masturbándose con la escena. 





 ―¡Se está desperdiciando mi leche!  ―protestó la morena al ver que nadie se ocupaba de los chorros que manaban de sus pechos. 





Con mi pene campeando en el interior de su culo, no podía ocuparme de ellos y por eso pedí ayuda a la amiga que se había convertido en nuestra amante. 





―Ordéñale las ubres a nuestra vaquita. 





Ni que decir tiene que María se lanzó sobre las tetas de la rumana de inmediato como tampoco que ésta, al sentir nuestro ataque combinado, no pudo evitar pegar un grito de satisfacción. Grito que se convirtió en un alarido de placer cuando, buscando un punto de apoyo, me agarré a los dos enormes melones que la naturaleza le había dado. 





Ese nuevo amarre, me permitió acelerar más si cabe las penetraciones y con mis huevos rebotando contra su sexo, me lancé a un desenfrenado galope. Simona, por su parte, se mostraba encantada con servirme de montura y no paró de disfrutar con el modo en que mi glande chocaba con la pared de su vagina. Pero fue al sentir que estaba a punto de derramar mi simiente dentro de sus intestinos cuando le mordí el cuello. 





Su absoluta entrega le hizo pedir que nunca la dejara de follar así y eso el empujón que le faltaba a mi pene para reventar y esta vez, fui yo quien rugió de placer. Al advertir mi orgasmo, se desplomó en la cama mientras todo su cuerpo no dejaba de agitarse con los últimos estertores de su rendición. 





Al sacar mi miembro de su interior, María tomó mi lugar y como posesa, se dedicó a recolectar la producción de mis huevos con la que había llenado el culo de la morena. Esa mamada inesperada, prolongó el éxtasis de Simona hasta límites nunca sospechados y todavía más cuando tras una serie de orgasmos consecutivos, la rubia derramó en su boca mi semilla. 





―Bebe mi amor, tú lo necesitas más que yo ―escuché que le decía uniendo sus labios a los de la custodio. 





En ese preciso instante comprendí que ambas habían interiorizado su papel en nuestra relación y que mientras María, al conocer que la única forma que tenía Simona de asimilar fructuosa era a través de mi semen, lo había recogido para así evitar que se desperdiciara, la rumana había aceptado ese regalo como algo natural. 





«Son un equipo», sentencié todavía más preocupado al saber que, llegado el caso, las dos deberían aceptar a Cristina…. 
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A las diez de la noche, cuando las parejas invitadas a la fiesta comenzaron a llegar, no me costó percatarme de las diferentes formas de relacionarse que había entre ellas. Mientras en algunas era evidente que la custodio era la que llevaba la voz cantante, en otras la mujer adoptaba una postura secundaria llegando en algunos casos a rayar la sumisión. 





«¡Qué curioso!», medité al fijarme en Manuel y en Dana. 





 Aunque mi amigo me había reconocido en privado su completa dependencia por su rumana, exteriormente parecía que quién manejaba las riendas de esa relación era él. Tratando de buscar un motivo a esa disparidad, caí en la cuenta de que, aunque Manuel no fuera consciente Dana había renunciado a su propia hija por él. 





«Y ese cretino no se ha dado ni cuenta», pensé asumiendo que en su caso no era tan claro quién era el miembro alfa de esa relación. 





En otros casos la situación era diametralmente distinta y el humano se desvivía por agradar a la custodio. Uno de los más evidentes era justamente el futuro jefe de María, el cual, y a pesar de la fama de capullo inflexible que tenía, se comportaba como el perrito faldero de su acompañante. 





«Pobre cabrón», sonreí al ver como la pelirroja, que en teoría debía servirle, le humillaba en público. 





Fue entonces cuando empecé a sospechar que, aunque esos bellos seres sostenían que su comportamiento variaba en función de las necesidades de su protegido, la realidad era muy distinta y que por azares del destino o de la genética, una custodio se sentía atraído por aquellos que se complementaban con ellas. 





«Esta zorra era en su interior una dominante de libro aun antes de conocer al tipo», me dije viendo la felicidad con la que comentaba a sus amigas como su protegido disfrutaba con sus castigos. 





 ―¿Tan raras te parecemos?  ―escuché que me preguntaban a mi espalda. 





Al girarme me topé con una morena agitanada que me miraba con un extraño brillo en sus ojos. 





 ―¿Por qué lo dices?  ―contesté tratando de simular una tranquilidad que no tenía, ya que era tal la belleza de la mujer que me costaba hasta el respirar. 





―Te he pillado observando a mis hermanas como bichos raros ―replicó. 





La dureza de esa afirmación fue amortiguada parcialmente por la dulzura de su voz. 





―Todos somos raros ―respondí ―y yo, el primero. 





Su cara se iluminó con una enigmática sonrisa antes de contestar: 





―En eso tienes razón. Tu caso es tan extraño que me tiene intrigada. 





No tengo que deciros que al escucharla se despertaron todo tipo de alertas en mi interior. No en vano esa desconocida me acababa de catalogar como rareza. Por ello, midiendo mis palabras le pedí que me explicara que era lo que me hacía único. 





Sin variar ni su tono ni su gesto, me espetó: 





―No solo has conseguido que la hermana que te ha sido asignada se vuelque contigo de un modo inaudito y se permita ciertas excentricidades, sino que son varias las custodios a las que tu olor no resulta indiferente. 





Tardé unos segundos en asimilar el significado de lo que me acababa de decir: 





 ―¿Me estás diciendo que además de a Simona pongo cachonda a otras? 





―Por extraño que parezca, así es. Sin llegar a provocar los mismos efectos que en Simona, al menos tres de las hermanas consultadas se han sentido perturbadas por tu aroma. 





No supe interpretar la expresión de su rostro y es que, aunque en un principio pareció escandalizada, su actitud cordial y amistosa me hizo sospechar que lo que estaba era fascinada por las posibilidades que se abrían a mi alrededor. 





 ―¿Qué piensas que soy?  ―pregunté directamente. 





Sin cortarse un pelo, replicó: 





―Todavía no estoy segura, pero puede que tu presencia signifique una renovación en nuestras costumbres y que hayas llegado para inyectar sangre nueva en nuestra especie o por el contrario seas un peligro que hay que suprimir. 





La seguridad con la que acababa de decirme que mi destino estaba en duda me hizo comprender que estaba ante un miembro importante dentro de la jerarquía de esas brujas y que la razón de su presencia en esa fiesta era juzgarme. 





 ―¿No habrás decidido matarme? —aterrorizado pregunté. 





Soltando una carcajada, esa morena de ojos profundamente oscuros me replicó: 





―Por ahora no. Creo que voy a dar una oportunidad a las hermanas que ven en ti un revulsivo y permitiré que se pruebe con voluntarias que hayan perdido sus parejas si tu olor es capaz de embarazarlas. Mientras tanto he decidido que independientemente del resultado se te permita expandir tu progenie y se te dote de mujeres a las que preñar. 





No me paso inadvertida la diferencia que hacía entre preñar a humanas y embarazar custodios, pero sabiendo que no me resultaría provechoso mostrar mi cabreo, únicamente señalé mis reparos a esa solución porque no estaba dispuesto a tirarme a ancianas. 





―Me refería a viudas, no a viejas ―riendo contestó y llamando a una rubia que nos miraba con interés desde la puerta, me la presentó diciendo: ―Mihaela ha aceptado someterse a este experimento y a partir de esta noche vivirá en tu casa.              





Reconozco que me enfadó el hecho que ni siquiera me hubiesen tomado en cuenta. Queriendo en cierta forma tomarme una revancha, tomé de la cintura a la recién llegada y la besé. No supe que decir ni qué hacer cuando ante mi sorpresa, la joven se derritió entre mis brazos y menos cuando temblando pidió ayuda a su superiora diciendo: 





―Oana, ¡pídale que me suelte! Antes de entregarme a él, necesito el permiso de Simona. 





La angustia de sus palabras maximizó el efecto de la carcajada que soltó la morena antes de exigir que la dejara ir. 





―Me ha quedado claro que, viviendo en casa de Simona, Mihaela no tardará en quedarse en cinta, pero antes debemos de evaluar si nos interesa incrementar nuestro número usándote a ti de progenitor. 





―Un momento ―exclamé ―acabo de caer en que siempre me habían dicho que las custodios solo eran capaces de procrear una vez. 





―Normalmente así es. Es sumamente raro que habiendo dado a luz y tras perder a su pareja, alguna de nosotras sienta deseo por otro humano. En esos casos podemos tener otra hija, por eso es tan importante saber si eres unos de esos individuos que es capaz de despertar el deseo en aquellas cuyos protegidos han muerto. 





Acojonado por el significado de sus palabras y obviando que la rubia podía oírnos, comenté que porqué debería aceptar ser su semental.  





Sonriendo con descaro, la morena contestó: 





―Por lo poco que sé de ti, la idea de tener un harén de bellezas a tu disposición te resulta agradable, pero creo que debes de recordar que tenemos otras formas de convencerte. 





―Simona me da suficiente, no necesito más ―creyendo que se refería a la leche repliqué. 





Acercándose a mí, esa arpía de bellas facciones susurró en mi oído: 





―Tu lujuria es más grande que tu cerebro, pero no creo que quieras ser el responsable de la muerte de tus dos amantes. 





Me quedé petrificado al oír esa amenaza y es que, a parte de la gravedad de esta en sí, Oana me acababa de confirmar que no solo era de su conocimiento mi relación con María, sino que también sabía que me andaba tirando a Cristina. 





―Acepto ―contesté dejándome caer en un sillón. 





Justo en ese instante, por la puerta, aparecieron las dos mujeres que hasta ese momento eran mis parejas oficiales y por su indumentaria comprendí que mi capacidad de sorpresa se iba a ser puesta nuevamente a prueba. 





«¿Qué narices pasa aquí?», me pregunté al ver que llevaban una túnica blanca exactamente igual. 





Quizás por ello no me sorprendió que Simona se arrodillara ante la morenaza que me había interpelado y extendiendo sus brazos ante ella, dijera: 





―Oana, me postro ante ti en señal de lealtad para comunicar a todas mis hermanas que es mi deseo extender mi protección a la mujer que está a mi lado. 





 ―¿Por qué deberíamos aceptar tal cosa?  ―replicó su superiora. 





Mientras María se mantenía muda, la rumana contestó: 





―Mi amado protegido desea prolongar su estirpe humana y para ello, está conforme en compartir mi leche con ella… 





―Y a pesar de ser algo inusual entre nosotras, tú has accedido ―interrumpiendo, Oana replicó. 





―Aunque es infrecuente, se ha dado el caso en nuestra historia ―Simona se defendió sin darse cuenta de que con ello dejaba abiertas sus defensas. 





Su jefa sonrió y antes que Simona pudiera hacer algo para rectificar, le dijo: 





―Tienes razón, pero siempre que uno de nuestro protegido ha seguido preñando a mujeres de su especie también creo un nuevo linaje de hermanas… ¿nos estás diciendo que Alberto puede ser uno de esos valiosos especímenes llamado a renovar nuestra sangre? 





El estupor que leí en la cara de la rumana me hizo saber que no había pensado en las consecuencias de su petición y que, de ser aceptada, tendría que compartirme con todas aquellas que se vieran afectadas por mi olor. 





―Será un placer repartir con mis hermanas la esencia de mi protegido ―tras unos instantes, respondió y la sonrisa que iluminó su cara al hacerlo me hizo comprender que Simona había supuesto que jamás se daría el caso. 





Tomándole la palabra, la morenaza aquella le soltó: 





―Es muy generoso de tu parte y como son varias las voluntarias, el consejo ha decidido ir de una en una probando su idoneidad como creador de estirpe. 





La expresión de mi rumana mutó de la incredulidad inicial a una consternación total al darse cuenta del error que había cometido y más cuando su superiora le comunicó que, cuando esa noche todo el mundo se fuera, Mihaela se quedaría viviendo con nosotros. 





La aludida al escuchar esa conversación supo que ya era un hecho que se uniría a nuestra peculiar familia y acercándose a mí, susurró en mi oído: 





―Solo espero que mi futuro señor sea tan estricto conmigo como lo fue el antiguo. 





El significado de tal afirmación no me pasó inadvertida y conociendo que me hallaba ante una sumisa de libro, mi pene despertó de su letargo.  De haber estado solo con ella, me hubiese gustado investigar los límites de su entrega, pero teniendo más público del deseado me tuve que conformar con regalar un sonoro azote sobre sus ancas. La reacción de Mihaela me ratificó su condición y es que, en vez de molestarse con esa ruda caricia, su rostro se iluminó con una espléndida sonrisa de oreja a oreja. 





 ―¿Qué ha pasado?  ―preguntó María totalmente perdida. 





No pude evitar una carcajada cuando la rubia custodio respondió: 





―Mi señor ha accedido a que sea su zorrita. 





Que le impusieran una compañera de su especie, contrarió a Simona y acercándose a mí, me rogó que la perdonara porque no había sido su intención el imponerme nuevas responsabilidades. 





 ―¿Te refieres a Mihaela?  ―pregunté. 





―Sí. Nunca me imaginé que hubiese otra que reaccionara a tu aroma ―respondió deshecha: ―Me consideraba la única y ahora me doy cuenta de que hay otra que siente lo mismo que yo. 





Viendo su dolor, me vi incapaz de comentarle que según me había revelado Oana había al menos otras dos que se sentían atraídas por mí y tomándola de la cintura, la atraje hacia mí diciéndola: 





―Eres y serás siempre mi favorita. Para mí, eres la mejor, la única que se merece el título de ser mi igual… las demás son y serán nuestras putitas. 





Mis palabras la hicieron sonreír y pegando su cuerpo al mío, me preguntó si pensaba realmente eso. 





―Por supuesto, estoy deseando que se vayan todas las brujas para demostrártelo. 





 ―¿En qué has pensado?  ―comentó con tono pícaro. 





Su excitación se hizo evidente por el desmesurado tamaño de sus pezones y quizás por ello no pudo reprimir un gemido al escuchar que le contestaba: 





―Pediré a María y a Mihaela que preparen tu coño para mí. Estoy deseando oír que no me necesitas para gritar de placer. 





―Prefiero que seas tú quien me haga chillar ―respondió mientras restregaba su sexo contra mi entrepierna. 





―Eso después, putita mía. Primero que trabajen nuestras zorritas. 





Con un desmesurado brillo en sus ojos, prueba de la lujuria que la atenazaba, Simona comentó muerta de risa: 





―Nunca he oído que una custodio le coma el chumino a otra frente a su señor…por lo que no va a ser tan mala idea el que Mihaela viva con nosotros. 





La rubia volvió a mostrar su naturaleza al contestarla que si su amo se lo pedía no tendría inconveniente en satisfacer todos y cada uno de sus caprichos. 





 ―¿Me obedecerías como si fuera tu dueña?  ―preguntó mitad escandalizada, mitad excitada. 





Sin levantar su mirada, la otra custodio respondió: 





―Si mi amo la considera su igual, será mi deber el servirla. 





Interviniendo en la conversación, dejé caer que ese era mi deseo. Al escucharme, Mihaela se arrodilló frente a Simona y le prometió fidelidad sin importar que Oana pudiera verla. Contra todo pronóstico, la jefa de todas ellas no se tomó a mal esa inaudita entrega y acercándose a donde estaba mi rumana, comentó: 





―Como favorita de un creador tendrás que aceptar que entre tus obligaciones estará poner orden en tu casa… tanto entre las humanas como entre las hermanas que vivan bajo tu techo. 





Asumiendo sus deberes, rápidamente la contestó que así lo haría y ejerciendo por primera vez del poder que se le había otorgado, pidió a Mihaela que ayudase a María con las bebidas. 





―Ama, ¿desea que le traiga algo?  ―contestó con alegría demostrando con ello que aceptaba de buen grado su jerarquía. 





―Una cerveza ―Simona respondió y sin dar mayor importancia a su entrega, se puso a charlar con el resto de los invitados. 





Conociéndola, comprendí que esa normalidad era una fachada y que en su interior debía de estar luchando para controlar la fogosidad de su talante y que de no estar presentes sus hermanas, mi rumana hubiese dado rienda suelta a su lujuria obligando a la nueva adquisición a hurgar entre sus piernas. 





«Y ella está deseando que la obligue», me dije al advertir el modo en que Mihaela miraba a Simona. 





Sospechando que no tardaría en contemplar esa escena, me uní a la fiesta y fue entonces cuando me percaté realmente de cual sería mi papel en un futuro al sentir el acoso de todas y cada una de las custodios presentes en el lugar. Y cuando digo acoso no exagero, ya que desde la más lanzada a la más mojigata de ella se acercó a mí para comprobar en persona si mi olor la afectaba. Mientras algunas fueron lo suficientemente prudentes para disimular y me olieron sin molestar, otras directamente buscaron mi contacto llegando incluso a meter su cara en mi sobaco. 





Con un cabreo in crescendo, advertí que las más insistentes eran aquellas cuyos protegidos sobrepasaban los setenta. 





―No te enfades con ellas. Ven cercano el momento en que se van a quedar viudas y tienen miedo a la soledad. Tu presencia le ha hecho albergar esperanzas de no quedarse solas ―escuché a Oana decir. 





Indignado me giré a contestar, pero no pude hacerlo. Un nudo en mi garganta me lo impidió al descubrir que esa espectacular morena tenía los pitones totalmente tiesos. La jefa de las custodios se puso roja al darse cuenta de que me quedaba mirando sus pezones, pero lejos de tratar de disimular, me soltó: 





―No te voy a negar que me excitas, pero afortunadamente mi protegido goza de buena salud y no necesitaré de tus servicios en años. 





Que Oana también se supiera candidata a formar parte de mi harén me preocupó. No en vano si en ese reducido grupo había al menos tres de esas arpías a las que no era indiferente, bien podían ser docenas las repartidas por el orbe que llegado el momento buscaran mi compañía. 





«Al final voy a tener que salir huyendo», sentencié para mí mientras me servía una copa. 
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Pasada la media noche, los invitados comenzaron a marcharse a casa. Al principio a cuenta gotas, pero en el momento en que Oana y su pareja dejaron la fiesta cundió entre los restantes el deseo de volver a sus hogares y en menos de diez minutos, me quedé solo con Simona, María y Mihaela. 





Reconozco que fue un momento extraño. Todos sabíamos lo que debíamos hacer, pero nadie se atrevía a dar el paso. Observando a las tres mujeres, advertí que quizás la única tranquila era María. Las otras dos estaban expectantes y me miraban pidiendo que fuera yo quién tomase la iniciativa. 





Asumiendo que no me quedaba otra que hacerlo, llamé a la nueva y estrechándola entre mis brazos la besé posesivamente. Tal y como preveía, Mihaela recibió con alegría mi lengua dentro de su boca y sonrió cuando sintió mis manos magreándole sus pechos. Lo que quizás no se esperaba fue la actitud de Simona al unirse a la fiesta y es que, en vez de mostrarse cariñosa, llegó y soltándole un tortazo, le exigió que se separara de mí. 





Juro que hasta yo me quedé espantado y es que nunca se me hubiese pasado por la cabeza que esa mujer cariñosa y divertida reaccionara de esa forma. Curiosamente fue la agredida quién vio normal ese trato y obedeció al instante sin que su rostro reflejara el menor disgusto. 





―Puta, ¡todavía no sé si voy a aceptar que toques a mi protegido!  ―escuché que le decía mientras usaba sus manos para desgarrar el vestido de la indefensa mujer. 





La violencia de sus actos estuvo a punto de hacerme intervenir, pero justo cuando iba a salir en su defensa, vi a la rubia sonreír. 





«No me lo puedo creer, ¡está disfrutando!», pensé impresionado. 





Mi rumana aprovechó para pedirle que se acercara. Mis reparos desaparecieron al observar que Mihaela se arrodillaba y se ponía a maullar mientras gateaba hacia ella. Al llegar a su lado, nuevamente demostró que ansiaba ser aceptada al no dejar de ronronear mientras restregaba el lomo contra las piernas de la que consideraba su dueña. Simona, satisfecha, me guiñó un ojo antes de decirle con tono suave pero firme que la acompañara. 





Al comprobar que se dirigían hacía mi cuarto, cogí del brazo a María y fui tras ellas, impaciente por observar que era lo que mi ángel custodio había planeado para su hermana. 





 ―¿Y yo qué hago?  ―preguntó mi amiga al no saber cuál era el papel que tenía preparado para ella. 





―Siéntate con Alberto mientras valoro nuestra nueva adquisición y no hables si no quieres que te trate igual que a esta zorra ―contestó Simona desde el centro de la habitación y dirigiéndose a la otra custodio, le ordenó que se desnudara. 





A pesar de estar medio en pelotas la rubia dudó que debía quitarse antes si el sujetador o las braguitas: 





 ―¿Por dónde empiezo?  ―preguntó. 





Le contestó desgarrando el coqueto tanga que llevaba. Mihaela no se lo esperaba, pero aun así entendió que quería rapidez y que no podía ni debía dejar de obedecerla. 





―Ama, le ruego me perdone ―dijo disculpándose tras lo cual comenzó a quitarse el sujetador mientras trataba de descubrir mirándola a los ojos si le gustaba el modo en que obedecía. 





No me quedó duda alguna de que esa rubia sabía que era obligatorio para ella el satisfacer a mi rumana con anterioridad a ser mía. Por ello no me extrañó que, al quedarse totalmente desnuda, se pusiera a su lado. 





Ejerciendo su autoridad, Simona le levantó la barbilla con sus dedos y valorando su adquisición como a una pieza de ganado, la alabó diciendo: 





―No está mal. Tiene unas facciones armoniosas. 





Supe que, aunque en teoría esos pensamientos en voz alta iban dirigidos a mí, en realidad la intención de Simona era que la custodio los oyera. Por un momento, Mihaela creyó que iba a besarla, pero no tardó en comprobar que al menos momentáneamente se iba a quedar con las ganas cuando deslizando la mano por su cuello, mi rumana siguió tasando su adquisición. 





―Buena estructura ósea, piel tersa… ―y subiendo un nuevo escalón en el control de la joven, sostuvo ambos pechos entre sus palmas para acto seguido comprobar su textura pellizcándole los pezones. Un gemido de dolor surgió de su garganta, pero no puso ningún impedimento a que siguiera auscultándola. 





―Pensaba que los tendría mejores ―comentó con falta de entusiasmo. 





Al escuchar esa injusta crítica, Mihaela me miró preocupada, buscando quizás un apoyo que nunca recibió a pesar de que en mi interior sabía que los tenía estupendos. 





 ―¡Qué guapa es!  ―susurró a mi lado una María deseosa de intervenir. 





Apiadándome de ella, le pedí que separara sus piernas y comencé a masturbarla mientras a dos metros, Simona se tomaba su tiempo para recorrer la distancia que había entre los senos y el ombligo de su víctima. 





―Calla y observa ―musité a mi amiga al saber que mis maniobras no tardarían en afectarla y más cuando no perdía detalle del modo en que las areolas de la joven se retraían endureciéndose y que en su expresión, ya era más que evidente que estaba excitada. 





Simona disfrutó al ver que la respiración de Mihaela se agitaba al ritmo de sus caricias siguió bajando rumbo a su sexo y que, decidida a facilitarle la tarea, su víctima separaba las rodillas dándole paso franco hacia su meta. 





―Me encanta ver que eres una puta que sabe cómo depilarse el coño ―comentó al comprobar que no había rastro de vello entre sus pliegues. 





Aprovechando el momento, no se lo pensó dos veces y separando los labios del pubis de la muchacha, comprobó que, debido a la calentura, los tenía completamente hinchados. Lo que nunca se imaginó fue que producto de sus toqueteos, el clítoris de Mihaela estallara llenando de flujo sus dedos. 





―Perdón, Ama, no pude evitarlo… ―avergonzada murmuró la pobre rubia. 





Exteriorizando su enfado, Simona le preguntó que quién coño se creía para correrse sin su permiso y que, si realmente quería que la aceptáramos como nuestra esclava, debía comportase como una. Reconozco que me pareció una exageración que hablara de esclavitud porque hasta ese momento lo único que sabía era de sus inclinaciones sumisas, pero por enésima vez en el breve lapso desde que la conocía Mihaela me volvió a sorprender al responder cayendo postrada a sus pies. 





―Esta zorra está más necesitada que yo ―balbuceó sobrecogida María. 





Y no era para menos. No contenta con haberse lanzado al suelo, la rubia estaba besando los pies de Simona mientras le agradecía que la tomara en cuenta como candidata a ser de su propiedad. 





Mi rumana ejerciendo el poder que había recibido, se sentó sobre la cama y le gritó: 





―Ven aquí, inmediatamente. 





Mihaela, viendo que se señalaba las piernas creyó que le estaba pidiendo que se sentara en ellas. 





―Así, ¡no!  ―le gritó al ver sus intenciones y tumbándola sobre sus rodillas, empezó a azotarle el trasero. 





Si bien en un principio comenzó suavemente, viendo que no se quejaba, fue incrementando tanto el ritmo como la intensidad de los golpes. El castigo que estaba sufriendo ya era excesivo, cuando por vez primera escuchó de labios de la rubia un suave gemido. 





Desde mi posición observé que las quejas de la custodio adoptaron el mismo ritmo con el que era azotada, pero por mucho que lo intenté no supe interpretar sus sollozos. Parecían una mezcla de dolor y de placer, y solo cuando chillando Mihaela pidió a Simona que siguiera castigándola, comprendí que estaba disfrutando con la reprimenda. 





Al percatarse, siguió azotándola, pero entonces y mientras la rubia empezaba a convulsionar por el gozo que sentía, Simona vio que la piel de la muchacha mostraba los efectos de un castigo excesivo. 





 ―¡Córrete antes de que me arrepienta!  ―ordenó. 





María se vio sorprendida por la violencia del orgasmo de la rumana y cerrando sus rodillas, intentó evitar el contagio, pero ese gesto aceleró su placer y mientras la rubia se corría en manos de Simona, ella hizo lo propio en las mías. 





Satisfecho, la dejé descansar y fui a verificar los daños que había sufrido Mihaela. Tal y como había previsto, tenía el culo amoratado, pero afortunadamente comprobé que no tenía nada permanente. 





Por eso proseguí con mi examen, poniendo mis manos en su trasero. Me encantó ver que era dueña de unas nalgas eran poderosas, duras por el ejercicio continuado, pero lo que verdaderamente me cautivó fue descubrir un tesoro al separarle los cachetes y es que, ante mis ojos, apareció un esfínter rosado y virgen que ningún pene había hollado su interior. 





―Zorra, ¿tu antiguo amo jamás te usó analmente? 





Avergonzada, bajó sus ojos sin contestar. No hacía falta, ya sabía la respuesta. La levanté de su posición y dándole un beso en los labios, le informé que el nuevo sí iba a estrenarlo. Aunque era evidente el miedo en sus ojos, me contestó que era enteramente mía y que podía usarla cómo y cuándo deseara. 





―Descansa un poco mientras tus compañeras me lo preparan ―comenté mientras abría mi neceser y sacaba la crema hidratante. 





Con ella en mis manos, volví a su lado y mirando a María y a Simona les ordené               que empezaran. Nerviosa por la perspectiva de ser estrenada, Mihaela se colocó a cuatro patas sobre la cama, para así facilitar las maniobras de sus dos futuras compañeras de alcoba. 





Mi amiga fue la que tomó el bote de mi mano y por ello la encargada de verter una buena cantidad de ese potingue sobre el intacto hoyuelo de la Mihaela. 





―Está frio ―musitó la joven al sentir las yemas de Simona extendiéndolo lentamente por las rugosidades de su ano. 





No me costó saber que estaba tensa y por ello, les pedí que fueran tranquilizándola con caricias antes de dar otro paso. Las dos mujeres se mostraron conforme y comenzaron a besarla con decisión. 





―Amo, quiero ser suya ―dijo la joven mujer llena de felicidad. 





Sus palabras fueron interpretadas por Simona y María como una especie de banderazo de salida y sin pedir mi opinión, fueron alternando sus yemas en el interior de su agujero. Los músculos de Mihaela se contrajeron al sentir esa invasión, pero eso no provocó que sus agresoras pararan y dotando a sus dedos de movimientos circulares siguieron relajándoselo. 





Desde mi posición comprobé que progresivamente iba cediendo la tirantez que sentía e iba aumentaba la excitación de la cría. Mis mujeres también se dieron cuenta y mientras profundizaban en su ataque, metiendo a la vez sus falanges, se permitieron el lujo de usar la mano libre pellizcar entre las dos los pezones de Mihaela. 





 ―¡Dios! ¡Como me gusta!  ―gritó al experimentar la mezcla de placer y castigo. 





Tras confirmar lo mucho que le gustaba la violencia y que esas rudas caricias la ponían bruta, decidí que era mi turno y separándolas de su lado, sustituí los dedos de las mujeres por mi glande. 





―Estoy lista ―dijo al sentir mi capullo en su entrada trasera. 





Su entrega me permitió con un breve empujón de mis caderas embutir la casi totalidad de mi pene en su interior. 





 ―¡Joder! ― gimió al experimentar el modo en que mi extensión forzaba su ano al entrar. 





―Tranquila, putita mía ―dije sabiendo que pronto ese primer dolor se transformaría en placer. Tras lo cual, puse mis manos en sus hombros y tirando de ellos hacía mí, se lo clavé entero. 





Mis testículos rozando contra sus nalgas fueron demostración suficiente de que la mujer lo había absorbido por completo. El chillido de dolor que surgió de su garganta me avisó de que me había pasado, por ello llevando mi mano a su rubia cabellera, la acaricié mientras le pedía que se quedara quieta. Mihaela obedeció con lágrimas en los ojos, señal del sufrimiento que mi pene le causaba al romperle el escroto. Es más, permaneció inmóvil, sin quejarse. 





Simona y Maria colaboraron conmigo besándola y diciéndole que se tranquilizara. A los pocos segundos y viendo que no podía obstáculos, empecé a sacárselo lentamente. La lentitud con la que se lo extraje me permitió notar cada una de las rugosidades de su anillo resbalando sobre mi pene y sin haber terminado, volví a metérselo centímetro a centímetro. 





―No pares ―me aconsejó María ―pronto empezará a disfrutar. 





Repitiendo esta operación, aceleré el ritmo paulatinamente, resultando cada vez más fácil mi invasión. El dolor se estaba tornando en placer en cada envite, y Mihaela comenzó a disfrutar de ello. 





 ―¿Me permites que te ayude con esta yegua?  ―preguntó Simona justo antes de soltar un sonoro azote sobre sus nalgas. 





El berrido de la rubia fue brutal, pero contra toda lógica, lo que me pidió fue que la montara más rápido. Obedeciendo a sus deseos, convertí nuestro suave trote en un galope desenfrenado. 





Para entonces, la custodio ya no se quejaba de dolor, sino que voz en grito anunciaba que el placer la dominaba. 





 ―¿Ves lo mucho que le gusta a esta zorra que la montes?  ―comentó María al oír los gemidos de placer que daba la muchacha al sentir mis huevos rebotando contra sus nalgas. 





Girándome observé que las dos mujeres se estaban besando y sabiendo que me venía bien que hicieran el amor, les ordené que se masturbaran entre ellas. 





No se lo tuve que repetir, Simona como posesa se apoderó del clítoris de María y arañándolo con sus uñas, lo torturó adoptando el mismo ritmo que yo imprimía sobre el culo de la rubita. 





«Realmente me lo voy a pasar bomba con todas estas hembras», medité mientras agarrando sus pechos los usaba como anclaje de mis ataques. 





Mi renovado ataque hizo que mi montura se desplomara sobre la almohada, eso sí, manteniendo su culo en pompa. El cambio de posición me obligó a cogerle de las caderas, lo que facilitó que mi pene se clavara más profundamente en su trasero. 





Mihaela rugió dando su aprobación a la nueva postura y casi sin tregua, comenzó a sentir las primeras descargas de un poderoso orgasmo. Su cueva explotó, encharcando tanto su sexo como sus piernas, mientras gritaba el placer que experimentaba. 





Tuve un momento de indecisión al escuchar sus chillidos, pero decidí seguir rompiéndole el trasero y dándole una palmada en uno de sus blancos cachetes, le ordené que se moviera. 





 ―¡Gracias, amo!  ―respondió a mi estimulo moviendo sus caderas hacía adelante. 





Observando que en ese momento Simona y María estaban haciendo una tijera con sus piernas y que no me podían ayudar con los azotes, marqué yo mismo nuestro ritmo con mis manos sobre sus nalgas.               





Lo que no me esperaba es que Mihaela se volviera a correr de inmediato y menos que la desmesurada cantidad flujo que manaba de su cueva, provocara que en poco tiempo ambos estuviéramos completamente empapados de cintura para abajo. 





 ―¿Quieres que deje descansar tu culo y te folle?  ―pregunté temiendo los estragos que mis ataques podrían producir en su esfínter. 





Era una pregunta teórica ya que había decidido usar su otra entrada, pero he de reconocer que me puso como una moto escucharla decir que era una perra que no se merecía que esparciera mi semilla en su interior. 





Cambiando de objetivo, incrusté mi pene en su sexo violentamente, pero desgraciadamente era tal mi excitación que al sentir la calidez de su coño el placer me dominó y pegando un gemido, derramé mi semen en su interior. 





Acto seguido y todavía con mi pene dentro de ella, aprecié como se corría por última vez… 
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Tumbado boca arriba, descansé del esfuerzo realizado mientras asimilaba todo lo que había ocurrido esa noche. Y rememorando la conversación con Oana, concluí que no podía quejarme de que esas mujeres hubiesen decidido nombrarme creador de una nueva rama de custodios. 





―Amo, necesito contarle algo― me dijo Mihaela sacándome de mi ensimismamiento. 





Iba a contestarle que me dejara descansar, cuando sonó el timbre de la casa. La rubia me contó que debía ser el chofer de Oana que me traía un regalo. 





 ―¿Sabes qué es?  ―pregunté. 





Sonriendo contestó que era una sorpresa, pero que estaba segura de que me iba a gustar. 





―Pues entonces, dile que lo suba hasta aquí. 





Mientras esperaba el presente, pregunté a María si quería aprovechar para hacerme una mamada. Vorazmente, se aplicó a cumplir mi orden, y con su lengua retiró todos los restos que había en mi pene. Cumpliendo un doble propósito, limpiarlo, pero sobre todo prepararlo por si caía la breva y lo usaba en ella. 





Cuando tocaron en la puerta, pedí a Simona y a Maria que se taparan, porque no en vano siempre había sido un celoso y no quería que el chofer de esa mujer las viera desnudas. 





El tipo apareció con una caja enorme de más de un metro y medio de altura en una carretilla, y tras saludarme, puso en mis manos una bolsa con ropa. 





―Mi jefa me ha dicho que disfrute del regalo ―y guiñándome un ojo, salió de la habitación. 





Examinando la caja sin abrirla, no pude adivinar qué era lo que contenía. Ni siquiera su tamaño enorme me daba pistas de lo que había en su interior. 





―La ropa es para Simona ―comentó desde los pies de la cama la custodio rubia. 





La rumana me miró sin saber qué decir ni qué hacer. 





―No preguntes y ponte esto―, le ordené lanzándola. 





Cogiéndola en vuelo, se fue al baño. Aprovechando su ausencia me tumbé en la cama a esperar que saliera y mientras tanto, seguí preguntando a Mihaela sobre la naturaleza del regalo, pero por mucho que lo intenté no conseguí que soltara prenda. 





Simona tardó bastante en cambiarse. Pero no pude quejarme porque, al aparecer en el cuarto, venía hecha una diosa. Ataviada con un corsé negro de látex que no le tapaba los pezones pero que levantaba sus pechos, dándole con ello un aspecto sensual. 





Viendo que en sus manos llevaba una fusta y collar de cuero, le pregunté a qué se debía ese disfraz de Dominatrix. Sacando un papel, leyó en voz alta: 





―Querida Simona, considera estos presentes como tus regalos de boda. Esperamos grandes cosas de tu hombre y por ello hemos preferido que seas tú quien decidas que hacer. 





Sin saber exactamente lo que ocurría pidió a Mihaela que abriera la caja. Al ser de cartón, le resultó sencillo desmontarla. 





 ―¿Quién es esta mujer? ―, me preguntó mosqueada al ver que el regalo era una pelirroja casi desnuda y vestida únicamente con un body blanco transparente. 





―Te presento a Cristina, mi secretaria ―respondí. 





 ―¿Qué hace aquí? ¿Te la andas tirando?  ―llena de celos preguntó tirándola del pelo 





Cristina no siquiera pudo quejarse, ya que siguiendo las instrucciones de Oana, su chofer le había colocado una mordaza. Eso y la oscuridad en la que se había mantenido, la habían dejado casi en un estado de shock. Por ello cuando Mihaela la sacó de la caja, dejándola de pie en medio de la habitación, se quedó llorando sin moverse. 





Tratando de aminorar su cabreo, empecé a explicarle que la pelirroja era inocente y que si se había acostado conmigo había sido por accidente, pero ella me interrumpió diciendo 





―Pobre, ¿tropezó y cayó entre tus piernas? 





―Parecido… y aunque no te joda, ¡fue culpa tuya!  ―como para entonces los ojos de la rumana rezumaban llenos de ira, preferí no alargar el tema y le conté que viendo en mi nevera de la oficina dos botellas llenas de leche, Cristina se las bebió sin saber que eran: ―Cómo iba a saber que me las habías dado y que esa mañana te habías ordeñado para que no pasase hambre. 





Mientras decidía qué hacer, Simona usó la fusta para recorrer el cuerpo de mi secretaria antes de preguntar: 





―Puta, ¿es eso verdad? 





María le quitó por la mordaza para permitirle hablar. 





―Sí, señora ―respondió temblando la pelirroja: ―Llevo enamorada de mi jefe años, pero nunca me había acostado con él. Pero después de beber su leche, nada pude hacer por contenerme. Estaba demasiado cachonda. 





Me preocupó observar que Simona no dejaba de acariciar los pechos de la muchacha con esa fusta y que mientras ella contestaba, incrementaba su turbación jugando con sus pezones. 





 ―¿Te gustó mi leche?  ―insistió la morena y aprovechando que los botones se le habían puesto duros con el contacto, se los pellizcó cruelmente. 





Su víctima asintió con la cabeza. 





―Ponte a cuatro patas, mientras pienso qué hacer contigo  ―ordenó asumiendo el control. 





Creyendo por la fama sangrienta de los antepasados de su captora que su destino dependía de su rapidez en obedecer, Cristina adoptó la posición que le había ordenado y con un nerviosismo notable esperó su decisión. 





Nada más hacerlo, experimentó la áspera caricia de la fusta en su trasero. 





―Abre las piernas. 





Al detectar un extraño brillo en su mirada, me sorprendió descubrir que contra todo pronóstico a la rumana le estaba resultando excitante tener a su disposición un cuerpo tan perfecto como el de la pelirroja. Y más cuando sin darle tiempo a acomodarse, usó la punta de la herramienta para recorrer con el canal que formaba sus cachetes. 





―Creo que voy a jugar un rato contigo ―Simona comentó descojonada al tiempo que separaba el delgado hilo del tanga e introducía la cabeza de la fusta en el interior de la cueva de su cautiva. 





Cristina se estremeció al sentir esa invasión, pero lejos de retirarse, sus caderas adquirieron vida propia moviéndose como si quisiera disfrutar de la penetración. 





―Serás zorra ―le recriminó al ver el efecto que sus maniobras tenían en la pelirroja. Tras lo cual y sin sacar el instrumento del sexo de la muchacha, empezó a azotarla con la mano. 





He de confesar que no me atreví a salir en defensa de mi secretaria, temiendo incrementar los celos de la rumana. Quizás por ello el castigo se prolongó durante unos minutos. Minutos que se me hicieron eternos al comprobar que mientras Simona seguía masturbando y azotando a la pelirroja, esta se estaba viendo afectada e incomprensiblemente le estaba gustando. 





―Ama, su nueva guarra está a punto de correrse ―le aviso Mihaela. 





Al comprobar que era cierto, Simona paró de torturarla y tirando de su rojiza melena, la besó. 





«Joder», murmuré para mí al ver el modo tan posesivo con el que la tomaba de la cabeza y con su lengua la obligaba a abrir la boca, «está desatada». 





Acababa de pensarlo cuando de pronto escuché que, mordiéndole los labios, le decía: 





 ―¿Quieres vivir? 





Cristina asintió sin atreverse a discutir. 





―Cómeme. 





Mi secretaria se quedó helada e intentó buscar mi ayuda porque no en vano jamás había estado con una mujer. Al comprobar que no hacía nada por auxiliarla, metió la cara entre los muslos de Simona. 





La satisfacción que alcancé a leer en la cara de esa morena al sentir la boca de mi secretaria acercándose a su sexo me excitó, pero aun más escuchar que empezaba a gemir. Sin cortarse disfrutó como loca cuando la lengua de se aproximaba a sus pliegues, pero fue al sentir la calidez del aliento de la muchacha sobre su pubis, cuando ya no se pudo resistir más y agarrándola del pelo, le obligó a apoderarse de su clítoris. 





―No pares hasta que me corra. 





Su falta de experiencia en comer coños no fue óbice para que se esmerara y desde nuestra posición, tanto María, como Mihaela, fueron testigos del modo tan sensual con el que la pelirroja separaba los labios de la rumana mientras con la otra mano, la masturbaba estimulando su erecto botón. 





―Alberto, ¿a qué esperas? ¡Ayúdame con esta zorra!  ―chilló Simona dominada por la lujuria. 





No necesitó insistir. Caliente como un mandril en época de celo, me quité la ropa mientras aprovechaba a ponerme detrás de mi secretaria. 





«Está buenísima», me dije. 





Observándola desde ese ángulo mientras le practicaba el oral a María, su culo parado era una tentación imposible de resistir. A pesar de ello, preferí que reservarlo y sin esperar nada más, coloqué mi verga en su coño y de un solo empujón, introduje mi miembro dentro de ella. Cristina chilló al verse empalada y más cuando notó que machacaba la pared de su vagina con mi pene, pero no por ello dejó de mamar del coño de Simona. 





―No te quejarás ―comenté a mi rumana al ver que la pelirroja se multiplicaba y que además de usar la lengua para darle placer, estaba usando sus manos para pellizcarle los pezones. 





Sabiendo que cuanto más satisfecha estuviera menos dura sería con mi secretaria, pedí a María y a Mihaela que me ayudaran con ella, asumiendo que entre los cuatro no tardaríamos en conseguir que la custodio se corriera. Lo que no me esperaba fue que mientras la sumisa se lanzaba en tromba a mamar de los pechos de Simona, mi amiga hiciera lo propio con los de Cristina. 





 ―¡Diós! ¡Cómo me gusta!  ―aulló la pelirroja con creciente lujuria al sentir los dientes de la rubia en sus pezones. 





Mi fiel ayudante de tantos años fue la primera en correrse, anunciando a los cuatro vientos su placer. Reconozco que me agrado comprobar que, a pesar de haber sido obligada, estaba disfrutando de su primera vez con la que esperaba que fuera su familia y por ello, sonreí al notar que todavía le quedaba energía para mover sus caderas, buscando mi placer. Estaba a punto de acompañarla cuando caí en la cuenta de que no debía hacerlo. Por ello, cambiando de objetivo, me salí de ella y sustituyéndola, acuchillé con mi pene el interior de Simona. 





La custodio no se esperaba mi intrusión y por ello me costó hundirme en ella. Aun así, lo gozó y tras tres o cuatro incursiones, coloqué sus piernas sobre mis hombros. 





La nueva postura la volvió loca y al notar su cueva totalmente invadida, su cuerpo colapsó: 





 ―¡Gracias mi amor! ¡Te necesitaba! —reconoció mientras un poderoso orgasmo recorría su ser. 





En cuanto noté su clímax, me dejé llevar y derramándome en su interior, nuestros flujos se mezclaron al ritmo de nuestro placer. Agotado, me tumbé junto a ella en la cama. Al recibirme entre sus brazos, me comentó que por culpa de mi insaciable lujuria no solo tendríamos que cambiar de cama sino de casa. 





―No te entiendo ―susurré en su oído mientras la besaba. 





Con tono pícaro, me respondió: 





―Por ahora me has traído solo dos mujeres, pero sabiendo como te miraban el resto de las hembras en la fiesta, no me extrañaría que al final sean una docena, las putas que tenga que alimentar. 





Agradecí su compresión besándola y ella me estaba devolviendo con pasión mis caricias cuando escuchamos a Cristina preguntar: 





―Señora, ¿puedo suponer que me ha aceptado como su protegida? 





Con una carcajada, Simona la llamó a unírsenos sobre las sábanas. 





 ―¡Qué razón tienes! ¡Necesitamos un colchón más grande!  ―comenté al ver que, imitando a la pelirroja, Mihaela y María buscaban su sitio entre nosotros… 





Fin
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